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 El mundo sencillo Olvida las complicaciones y entra en el maravilloso mundo donde todo es fácil
 
 URANO Argentina – Chile – Colombia – España – Estados Unidos – México – Perú – Uruguay – Venezuela Pasado al formato .docx por Elio Verde. abril de 2013
 
 Dedicado a TI y a la multitud de otros expatriados del Mundo Sencillo que están dispuestos a regresar a casa.
 
 INTRODUCCIÓN EL MUNDO DE TUS ORÍGENES Te voy a contar una historia sobre ti. Si no la recuerdas enseguida, basta con que sepas que la causa es que padeces una especie de amnesia. Puede que te parezca una fantasía, y si para ti es mejor verlo de esa manera, relájate y trasládate allí con tu imaginación. Sea cual sea tu opinión, creo que a medida que vayas leyendo, se irán despertando tus recuerdos primarios y tu anhelo de volver al mundo y a los derroteros de tus orígenes. Probablemente, el mundo con el que estás más familiarizado no es tu mundo original. Tus raíces se encuentran en un lugar mucho más amable y apacible: un lugar de tranquilidad, realización personal y dicha. Allí es donde medraste. Tu tumultuosa realidad actual puede ser fascinante, pero no es tu verdadero hogar. Tu realidad actual que tanto se ha grabado en tu conciencia y que te ha trasladado a una experiencia de vida tan distinta de la de tus orígenes, no ha hecho más que bloquear tu percepción de cómo eran las cosas y de cómo pueden volver a ser. Sí, el estado de realidad en el que vives actualmente te proporciona una espléndida experiencia de contraste extremo: tristeza, que crea el anhelo de la felicidad; sufrimiento y violencia, que crean el anhelo de la paz; dificultad, que crea el anhelo de la tranquilidad. Pero ¿cuándo se realizan estos anhelos? Cuando aprendes a elegir el Mundo Sencillo.[1] Lo que anhelamos es el Hogar. Allí es donde se satisfacen nuestras necesidades de júbilo, paz y tranquilidad. Y todos podemos estar allí. Te voy a enseñar cómo. Primero, permíteme que te refresque la memoria. Érase una vez un tiempo en el que todo era fácil. Tenías todo lo que necesitabas. No sudabas. No tenías que esforzarte. No tenías que luchar. No te preocupabas. Te limitabas a disfrutar de la vida y dejabas que todo lo que necesitabas o deseabas llegara a ti, hacías lo que te interesaba y te daba energía, experimentabas alegría y realización personal. Vivías en el Mundo Sencillo. En el Mundo Sencillo no te faltaba nada; estabas inmerso en una corriente de Amor y bienestar que fluía libremente, y todo lo que precisabas llegaba a ti a través de esa corriente. Ni se te había pasado por la cabeza que te pudiera costar conseguir algo que necesitabas o deseabas, porque nunca te había sucedido. Siempre permitías este flujo de abundancia y nunca te resistías a él. Tampoco tenías nada superfluo; siempre contabas con la cantidad adecuada de todo. En el Mundo Sencillo todo lo que hacías estaba lleno de inspiración. Si sentías una energía de júbilo que te inspiraba a hacer algo, actuabas, y la tarea era fácil y divertida. Si se te presentaba la posibilidad de realizar una acción y no sentías que la energía fluía espontáneamente para llevarla a cabo, sencillamente no actuabas, porque esa acción no era para ti.
 
 En el Mundo Sencillo nunca hacías nada que estuviera motivado desde fuera. No existían el «debo», el «debería» o el «se supone que». En el Mundo Sencillo nadie se atrevería a sugerirte que hicieras algo que no sintieras desde dentro. ¡Esa actitud es totalmente ajena en el mundo de tus orígenes! Asimismo, nunca te negabas a hacer algo que estuviera destinado para ti, ni desoías tu inspiración. Eso también era impensable. Esperabas a estar inspirado y motivado desde dentro, a sentir que la energía brotaba de ti para realizar aquello que te inspiraba. Te sentías impelido en el momento exacto a hacer justamente aquello que ensalzaría y mejoraría la Totalidad de la Creación (incluido tú mismo, por supuesto). En el Mundo Sencillo, todo está en armonía con todas las cosas porque todos están en armonía con su diseño innato: el Diseño de la Armonía. Y todo lo que se ha de hacer se hace en una secuencia y orden perfectos. Puedes llamarlo «cronometría», pero es una cronometría que nada tiene que ver con los relojes. Nunca necesitas un reloj porque la sintonización de todo con el latido del Mundo Sencillo es lo que marca el orden y el ritmo de la perfecta coordinación en que allí se producen las cosas. En tu estado original te sentías realizado, pero jamás aburrido. Te sentías impulsado a hacer lo que más te gustaba y te apetecía. Conseguías las cosas con la mayor facilidad porque todo lo que hacías se adaptaba a tu naturaleza y estaba en armonía con tus pasiones. Todo reto que se te presentaba no se debía a un conflicto, sino a que lo habías elegido por diversión. Siempre estabas abierto a nuevos niveles de fascinación y te entretenías y deleitabas expresando tu ilimitada creatividad innata. Tenías todo el apoyo de las fuerzas universales, que siempre te suministraban todo lo que necesitabas para tus creaciones simplemente pensando en ello y luego permitiendo que se manifestara en tu realidad. Jamás bloqueabas con tus dudas la manifestación de nada que desearas; en el Mundo Sencillo siempre tenías la confianza total de que aparecería en el orden perfecto, porque siempre era así. El conflicto y la confusión no formaban parte de tu experiencia en el Mundo Sencillo, porque allí no existen. Las corrientes de la energía del Amor son tan poderosas en el Mundo Sencillo que no pueden existir fuerzas opuestas, por lo tanto no pueden generar fricciones en ese ámbito. La paz es el estado subyacente del Mundo Sencillo, y la armonía se da por sentada. No se conoce ninguna otra cosa que no sea paz y armonía. En el hogar al que perteneces nunca hubo necesidad de sanar ni de curar, pues la enfermedad y las heridas no existen. ¡El mal-estar, o la falta de bienestar, no pueden existir en el Mundo Sencillo! (No obstante, regresar al Mundo Sencillo cuando te has ausentado de él es terapéutico porque su poderoso estado magnético de compleción te sintoniza con la plenitud innata implícita en tu propio diseño.) En esta realidad, la felicidad era tu principal emoción. La satisfacción tranquila era la emoción más baja del espectro emocional en el Mundo Sencillo, y la bienaventuranza absoluta, la más alta. Experimentabas todo tipo de felicidad en tu hogar original, seguías a tu Espíritu, confiabas en él y sintonizabas con el Diseño de la Armonía, mantenías tu vibración al nivel más elevado, y amabas la vida y los infinitos placeres de los que podías participar. Tu capacidad para gozar era infinita. Sí, éste era tu mundo, tu mundo tranquilo y gozoso, la única realidad que conocías.
 
 Sin embargo, un día pediste una aventura nueva que ampliara tu experiencia. Y tomaste una decisión que te lanzó a un mundo distinto, un mundo ajeno a ti en todos los sentidos. En este mundo las cosas son difíciles, y el conflicto y el sufrimiento son lo más habitual. Luchar por lo que quieres y contra lo que no quieres se considera normal. En este mundo complicado se premia el esfuerzo. En el Mundo Complicado, en lugar de confiar en que las cosas se harán a favor de la corriente, los seres humanos creen que han de nadar a contra corriente y hacer que las cosas sucedan. Creen que han de trabajar duro y sacrificarse para conseguir lo que necesitan (eso en el supuesto de que crean que pueden conseguirlo). Creen que nunca hay suficiente y que han de luchar para conseguir su parte. Creen que hay fuerzas y personas que van contra ellas. Creen que han de posponer su felicidad y libertad hasta que consigan ciertas metas. Creen que para sobrevivir han de hacer cosas que van contra su naturaleza y que no les aportan felicidad. Eso es lo que les enseñan a las personas en el Mundo Complicado, y ése es el código por el que se guían. A ti también te enseñaron estas cosas. Y antes de darte cuenta te quedaste atrapado en ellas, sintonizaste cada vez más con las formas de vida que te restaban energía, en lugar de hacerlo con las que te la otorgaban, que son las propias de tus orígenes. Por lo tanto, desde tu armonioso mundo de abundancia, de bendiciones inagotables y de «Calma para todo», te encontraste en medio del «Nunca basta», «Sin sacrificio no hay beneficio» o «Vencer sin obstáculos es triunfar sin gloria». Aunque los recuerdos del Mundo Sencillo todavía estuvieran muy arraigados, empezaron a desvanecerse al ir aceptando todos estos extraños conceptos. Como puedes ver, en el Mundo Complicado estabas —y estás— totalmente fuera de tu elemento, como dice el refrán: como un pulpo en un garaje. Pero con la ayuda de otros residentes de esta realidad ajena, con el tiempo te fuiste acostumbrando más a ella y llegaste a creer que para sobrevivir tenías que adoptar los principios y los caminos del Mundo Complicado, cuando nada podía ser menos cierto. Aunque hubo un tiempo en que estuviste integrado en un espacio de júbilo y realización personal, ahora te encuentras inmerso en un espacio de lucha y frustración, salpicado de breves momentos de felicidad. Pronto te olvidaste por completo del Mundo Sencillo y de que habías elegido abandonarlo, y también de que podías elegir regresar. Abandonado como estabas en el Mundo Complicado, el propósito de tu vida fue dedicarte a resolver problemas y superar el estrés. En lugar de vivir tranquilo desde dentro, consciente de que tienes el apoyo total del Diseño para la Armonía que tuviste una vez, te sientes desprotegido, sintonizas más con el Diseño para la Desarmonía, y el resultado es que experimentas desarmonía y mal-estar. ¡No cabe duda de que conseguiste la experiencia nueva que habías pedido! Pero ahora que ya sabes bien lo que es vivir en el Mundo Complicado, puede que estés dispuesto a liberarte de tu propia trampa. Puede que estés dispuesto a volver a vivir una vida más sencilla. Si es así, ¡tengo buenas noticias! Ha llegado el momento de redescubrir el Mundo Sencillo, la realidad de tus orígenes, el estado de ser en que no te dedicas sólo a sobrevivir, sino que medras. Ha llegado el momento de volver a la realidad en la que se te apoya incondicionalmente para que realices
 
 tu Yo y hagas lo que te dictan los deseos de tu corazón. Ha llegado el momento de volver a la realidad donde las cosas funcionan sin tener que esforzarte, a menos que tú lo desees. Ha llegado la hora de reaprender a permitir que el flujo de las fuerzas universales te aporte todo lo que necesitas y deseas sin tener que luchar por ello. Ha llegado el momento de sentir que la armonía es el pilar de tu vida y de volver a sentir el apoyo del Diseño para la Armonía. Ha llegado el momento de experimentar el verdadero poder que sólo puede proporcionarte el Mundo Sencillo. Ha llegado la hora de recordar que en cualquier momento puedes tomar la decisión de volver a estar en el Mundo Sencillo, y que si decides volver a visitar el Mundo Complicado, lo haces consciente de que lo has hecho por propia elección, no por necesidad. Ha llegado el momento de volver a reclamar tu derecho natural a la tranquilidad y el júbilo. Aunque te marcharas del Mundo Sencillo, todavía existe como viene existiendo desde el comienzo de la Creación, y siempre está dispuesto a acogerte de nuevo. El Mundo Sencillo te está llamando. ¡Adelante! ¡Voy a enseñarte el camino!
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 1 Redescubre el Mundo Sencillo ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Tengo estupendas noticias! ¡Por fin ha llegado el momento de regresar al Mundo Sencillo! Hace mucho te quedaste dormido, te despertaste en el Mundo Complicado y te olvidaste de que tenías la opción de vivir en un mundo donde la vida es fácil y está llena de alegría. Has pasado la mayor parte del tiempo luchando, esforzándote y preocupándote, sin darte cuenta de que era innecesario. Pero ahora ha llegado el momento de volver a descubrir el extraordinario mundo de tus orígenes y recordar que puedes elegir volver allí. Aunque tú y el resto de la humanidad os hayáis olvidado casi por completo de él, la realidad denominada «Mundo Sencillo» es eterna. Existe y ha existido desde los albores de la humanidad, y es tan vital y poderosa como siempre. Siempre ha estado a nuestro alcance y a disposición de todos los seres humanos en cualquier momento (y sí, eso te incluye a ti), pero como te olvidaste de ella y no sabías elegirla, también podía no haber existido salvo por aquellos momentos en que te colaste inadvertidamente en ella. En realidad, ¡ella nunca se alejó de ti, fuiste tú! Pero aunque hayas estado fuera mucho tiempo, el Mundo Sencillo está esperando a que lo recuerdes. Puesto que cuantos más seamos los que escojamos el Mundo Sencillo, más armoniosa y feliz será la vida en el Planeta Tierra, creo que ahora estamos recibiendo más ayuda para recordar. Como verás cuando leas mi historia personal de redescubrimiento que voy a compartir contigo en este capítulo, ¡el Mundo Sencillo está tan preparado para nuestro regreso que según parece tiene agentes de relaciones públicas invisibles que están intentando ayudarnos a recordarlo! Yo también necesité ayuda. Quiero decirte desde el principio que el hecho de que sea yo quien te hable del Mundo Sencillo no es porque sea un ser humano extraordinario que siempre ha vivido en el Mundo Sencillo y que nunca ha perdido el contacto con él. En absoluto. Creo que simplemente había madurado lo bastante para regresar, ¡y que la Inteligencia Divina sabía que yo era de esas personas que nunca me quedaría callada ante tal descubrimiento! Igual que tú, he pasado una gran parte de mi vida fuera del Mundo Sencillo. Y para ser sincera, todavía me encuentro en el Mundo Complicado más veces de lo que me gustaría, ¡aunque con mucha menos frecuencia que antes de volver a despertar a la conciencia del Mundo Sencillo y a mi elección de permanecer en él! De hecho, creo que fue mi insistencia inconsciente de estar en el Mundo Complicado en una época en concreto, lo que me concedió el recuerdo del Mundo Sencillo. Voy a contarte mi historia de redescubrimiento del Mundo Sencillo para que veas con qué rapidez y facilidad podemos pasar del Mundo Complicado al Mundo Sencillo, aunque hayamos estado ausentes mucho tiempo y tengamos todas las razones del mundo para creer que las cosas son tan complicadas que sin duda alguna han de ser difíciles.
 
 Un susurro divino Recordé el Mundo Sencillo oportunamente en el mejor momento posible para que estuviera receptiva a él: cuando me encontraba muy, pero que muy lejos de él. Eran alrededor de las 4.20 de la madrugada, es decir, la típica hora en la que te despiertas pensando en un montón de cosas pendientes, pero todavía es demasiado pronto (las personas cuerdas todavía duermen) para ponerte manos a la obra y resolver los asuntos que te preocupan, así que te quedas ahí tumbado dándoles vueltas en la cabeza. Estoy segura de que a ti también te ha pasado. La noche anterior, mi esposo Rick y yo habíamos decidido instalar en el garaje una Endless Pools, una piscina para nadar contra una corriente de intensidad regulable. Habíamos visto al instalador, hablado de la logística y marcado unas fechas. Aunque esto era un motivo de celebración —un sueño que se había hecho realidad después de casi veinte años deseando tener la piscina, y que ahora era una necesidad debido a mis problemas en la rodilla—, iba a ser mucho más complicado que el mero hecho de montar una pequeña piscina en el garaje. No citaré la kilométrica lista de tareas que tenía que coordinar, cosas que había que trasladar, excavar, limpiar, construir, instalar y pagar. Parecía una labor gigantesca que requería la intervención de múltiples profesionales, incluidos encofradores, paletas, electricistas, etcétera. Todo esto tenía que estar perfectamente coordinado para que estuviera listo cuando llegara la piscina y se pudiera instalar inmediatamente, ya que de lo contrario supondría una importante penalización. ¡Como para tomárselo con calma! Por otra parte, también había toda una serie de factores adicionales, incluido un gélido invierno (esto era en Denver, Colorado, a finales del mes de enero de 2007, el suelo estaba helado con un grosor de unos treinta centímetros de nieve congelada) y que teníamos que hacer otras mejoras en la casa que ya hacía tiempo que estaban programadas. Quiero destacar que en el garaje había una docena de cajas de cartón llenas de libros, nuestra extraordinariamente amplia gama de utensilios de jardín y trastos varios que habíamos estado almacenando allí durante años cuando no sabíamos qué hacer con ellos. Hablando de agobio, ¿qué íbamos a hacer con estas cosas? Con mis problemas de movilidad y los compromisos laborales de Rick, ¿cómo íbamos a limpiar y mover todas esas cosas para que pudieran empezar a trabajar? Y hablando de operarios, ¿cómo íbamos a encontrar los adecuados? Por mis experiencias anteriores con los contratistas sabía que no hay muchos que estén interesados en hacer trabajos pequeños, por lo que me aterrorizaba pensar que tenía que conseguir que alguien me dijera que sí, por no hablar de la labor de entrevistarme con ellos, pedir presupuestos para comprobar la mejor relación calidad-precio, y organizarlo todo para que se hiciera en la secuencia y en el tiempo correctos. Entre mi ansiedad por coordinarlo todo y mi perfeccionismo para que se hagan las cosas de la forma correcta, puedes hacerte una idea de cuál era mi estado mental al acostarme esa noche. Me fui a dormir con un montón de preocupaciones en la cabeza, pero no sin antes haber hecho unas cuantas gestiones con una empresa de Internet que una semana antes me había mandado un correo electrónico promocional, en el que me ponía en contacto con los profesionales de mi zona. No confiaba mucho en ella, pero al menos tenía la sensación de que estaba adelantando trabajo, aunque ya se hubiera hecho muy tarde. Había planificado
 
 empezar la incómoda tarea de coger la guía telefónica y empezar a hacer aburridas llamadas para pedir información. Como ave nocturna que soy, me acosté a eso de las 2.00 de la madrugada, y me desperté a las 4.20 con todo ese torbellino de ideas en la cabeza. Cuando me acosté con la mente en pleno funcionamiento, intentando desesperadamente resolver cómo iba a hacer todo eso de la forma en que se tenía que hacer, escuché un gentil, amable, pero firme susurro que me dijo lo que ahora sé que son algunas de las palabras más sabias que he escuchado jamás: «Julia, podías haber escogido vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil». ¿Mundo Sencillo? Me sonó a oasis refrescante en medio de un vasto desierto, y hubo algo dentro de mí que dijo: «¡Sí!» Demasiado exhausta mentalmente por toda la preocupación y la falta de sueño como para cuestionarme o reflexionar sobre lo que había oído, me di cuenta de que también podía relajarme un poco, puesto que tampoco parecía ir a ninguna parte en ese estado. «¡Qué caray! —pensé—. No tengo nada que perder.» Entonces me dije: «Vale. Elijo vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil». Dejé correr el tema, me relajé, y pronto me quedé profundamente dormida en un estado de paz absoluta.
 
 Despertar a un mundo completamente nuevo Cuando me desperté a media mañana y me fui a mi mesa de despacho, ya me había olvidado del Mundo Sencillo. No obstante, tenía correos electrónicos y llamadas de varios profesionales para cada uno de los trabajos que necesitaba que me hicieran. Aunque yo me había olvidado del Mundo Sencillo, éste, aparentemente, no se había olvidado de mí. Todo fue encajando con una facilidad sin precedentes en mi vida, y era evidente que estaba pasando algo distinto. No tuve que dar muchas vueltas para encontrar personas dispuestas a hacer el trabajo: ¡tenía un montón de personas esperando! Nos reunimos con el primer constructor que se había puesto en contacto con nosotros para hacer el trabajo de hormigón, y no sólo nos sentimos muy a gusto con él, sino que estaba dispuesto a empezar de inmediato. Y aunque había respondido a nuestra petición para el trabajo de hormigón, era contratista de obras. Salvo por la instalación eléctrica, su equipo hizo todos los pasos que necesitábamos, incluida la carpintería. Pero quizá lo más sorprendente es que tenían tantas ganas de empezar que, para agilizar las cosas, el contratista me ofreció voluntariamente a sus chicos para que me ayudaran a sacar los trastos del garaje —casi nada, con todos los libros que había que trasladar al sótano— sin coste alguno, ¡sólo para poder empezar su trabajo! El primer día vaciaron el garaje en treinta minutos y apenas derramaron una gota de sudor. ¿Mundo Sencillo? ¡Empezaba a entenderlo! Mientras estaba hablando por teléfono con el administrador de mi sitio web, el Mundo Sencillo volvió a obrar su magia. Le pedí que añadiera algo un poco especial. No sabía muy bien cómo hacerlo, pude captar que preveía que iba a ser difícil, así que le hablé del Mundo Sencillo y le invité a entrar.
 
 Cuando terminé de hablar, se produjo un silencio absoluto. Pensé que no me había estado escuchando o que se le había ido de la cabeza lo que le había dicho. Pero a los pocos segundos me respondió con cierta incredulidad: «¿Qué te parece? ¡Ya sé lo que podemos escribir, se me acaba de ocurrir! ¿Te ha parecido lo bastante fácil?» Había aceptado mi invitación al Mundo Sencillo. Estaba emocionada. Me encantó descubrir que no era algo con lo que sólo yo podía sintonizar. Esa tarde a la hora punta fui a mi tienda de comestibles favorita, situada en una vía pública principal con mucho tráfico. A la salida del parking hay una señal de «prohibido girar a la izquierda», y ésa es justamente la dirección que he de tomar para dirigirme a mi casa desde allí. Normalmente salgo del parking girando a la derecha, tomo la primera calle a la derecha, que es muy empinada, luego vuelvo a girar a la derecha, luego tomo una calle secundaria para llegar a la vía principal, y ahí giro a la izquierda para ir a mi casa. Parece complicado, pero normalmente no supone demasiado problema. Ese año el invierno había sido especialmente duro en Denver, y todavía no habían limpiado muchas de las calles secundarias después de las múltiples nevadas, lo que hacía que hubiera muchos surcos y hielo. Había nevado la noche anterior, así que sabía que la ruta por la empinada calle para dar la vuelta a la manzana no iba a ser fácil. Me di cuenta de que empezaba a preocuparme e inmediatamente me detuve. Me dije: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil. ¡Llegar a casa va a ser pan comido!» Una vez dentro de la tienda, la compra me resultó agradable y fácil. Cuando ya me marchaba, el importe total de mi compra ascendía a 88,88 dólares. Me encantan los números maestros[2] y me tomé esto como un pequeño guiño del Espíritu. Salí de la tienda con la idea de encontrar una ruta alternativa entre el tráfico y las calles heladas. Pero cuando salía del parking miré a ambos lados, ¡y no había ni un solo coche a la vista! A las 17.30 horas en una avenida de siete carriles de una gran área metropolitana, generalmente abarrotada en hora punta, no había tráfico. Esto era una experiencia sin precedentes, y sin duda alguna, de otro mundo. ¡Era evidente que estaba en otro mundo! Así que hice lo que me imagino que haría cualquier persona ante semejante ocasión, a pesar de que en el Mundo Complicado se desapruebe (aunque no sea ilegal): giré a la izquierda con la aprobación del Mundo Sencillo y llegué a casa en un tiempo récord sin ningún tipo de problema. Empezaba a sentirme como en casa en el Mundo Sencillo.
 
 Una solución universal para todos los problemas Empecé a darme cuenta de que cada vez que recordaba invocar el Mundo Sencillo en los días y semanas siguientes, éste funcionaba para todo, y que lo ideal era vivir siempre en ese espacio. Pero el hábito del Mundo Complicado estaba muy arraigado y tenía que seguir recordándome elegir el Mundo Sencillo cada vez que reconocía que había vuelto a abandonarlo, lo cual era bastante frecuente. Por frustrante que fuera cada vez darme cuenta de que había vuelto al Mundo Complicado, ¡me sentía agradecida porque al menos ahora tenía una opción! A medida que me iba ejercitando en esta práctica, ¡mi experiencia general de la vida empezó a ser más armoniosa, alegre, y… fácil!
 
 Todo aquello que antes parecía estar estancado empezaba a moverse. Mi creatividad aumentó considerablemente, y cuando recordaba invocar el Mundo Sencillo, me deleitaba en lo que escribía, en la enseñanza y en otros proyectos creativos, en lugar de estar bregando con ellos, también observé que influían más en los demás. Parecía que al relajarme y preocuparme menos liberaba mucha más energía. Y he de confesar que preocuparme es uno de mis hábitos. Un día, mis dos queridas hijastras menores estaban con nosotros, al poco de haber vuelto a descubrir el Mundo Sencillo y experimentar su magia para organizar las cosas de manera que todo fuera fácil, alegre y despreocupado. La menor de las dos, Claire, que todavía no conducía, se había marchado a hacer una actividad del instituto, y la otra, Wendy, que hacía menos de un año que tenía el permiso, estaba conmigo en casa. Claire tenía que llamar cuando necesitara que fuéramos a recogerla, y puesto que Wendy sobre esa hora ya estaría volviendo a casa de su madre, donde vivían las dos, me había dicho que pasaría a buscar a Claire y que regresarían juntas a su casa, así Rick no tendría que hacer un viaje especial. Las carreteras todavía estaban muy heladas y a mí me preocupaba un poco que ella tuviera que conducir algo más de la corta distancia que había hasta su casa, pero se había criado en Colorado y le habían enseñado y tenía experiencia en conducir en circunstancias extremas, así que intenté recordarlo y relajarme. Me gustaría decir que estaba tranquila, pero eso sería exagerar. Claire no llamó cuando dijo que iba a hacerlo, y me preocupé más. Por si fuera poco, al ver que Wendy se estaba durmiendo mientras esperaba, mi preocupación aumentó por enviar a una adolescente grogui a las heladas carreteras a recoger a su hermana. Justo cuando estaba a punto de insistir en que Rick pasara por el instituto a recoger a Claire, me di cuenta de que estaba creando problemas de la nada y recordé el Mundo Sencillo. Me dije que tenía que tranquilizarme. «Elijo vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil», repetí; enseguida me sentí mejor y me preparé para recibir la solución del MS. A los pocos minutos sonó el teléfono y era Claire. «Por favor, dile a papá que no hace falta que venga a recogerme. Ha venido mamá y nos vamos a casa juntas.» Mundo Sencillo.
 
 ¡Ahora te toca a ti elegir el Mundo Sencillo! Desde organizar grandes proyectos y resolver problemas aparentemente imposibles hasta enfrentarme a las cosas más ordinarias y cotidianas, como temas de seguridad, preocupaciones en general y pequeños asuntos prácticos, tengo claro que todo se debe hacer desde el Mundo Sencillo. Y cada día me reafirmo en este hecho. En el desarrollo de este libro irás descubriendo muchas más de mis experiencias en el Mundo Sencillo, y las de otras personas que también lo han redescubierto. ¡Espero que pronto puedas contar tus propias historias del Mundo Sencillo! Considérame como una de las relaciones públicas del Mundo Sencillo, que ha conectado con él para que tú también lo disfrutes. La vida es increíble cuando la pasas en el Mundo Sencillo, y estoy deseando que tú también vuelvas a descubrirlo y experimentarlo. A medida que avanzas en tu recuerdo del Mundo
 
 Sencillo, piensa que éste te está esperando para que puedas vivir la vida de la forma que estaba diseñada en un principio: con tranquilidad y alegría. Ahora que sabes lo que te está esperando, ¿te gustaría tener la llave del Mundo Sencillo? Estás de suerte. ¡Te diré dónde encontrarla en el próximo capítulo!
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 2 La llave del Mundo Sencillo Como habrás podido ver tras leer mis primeras incursiones en el Mundo Sencillo, regresar allí es un proceso extraordinariamente sencillo. Esto puede ser un alivio tras suponer, como tantos lo hemos hecho, que hay que aprender algún tipo de técnica complicada y especial para abrir la puerta de la bienaventuranza. No tienes que encender velas, quemar incienso, aquietar tu mente, ir a un lugar especial, ni tan siquiera concentrarte; aunque es evidente que todas esas cosas no te harán ningún mal. Acceder al Mundo Sencillo no sólo es un proceso simple, sino que no necesitas estar en un estado especial o elevado para conseguirlo. Sea cual sea tu estado de conciencia, el Mundo Sencillo es una elección, unas palabras clave y una respiración. ¿Estresado al máximo? El Mundo Sencillo te está esperando. ¿Estás en un lío? La puerta al Mundo Sencillo está abierta. ¿Descorazonado? ¿Confundido? ¿Agotado? ¿Sencillamente harto del Mundo Complicado? La alfombra roja te está esperando. Puedes acceder al Mundo Sencillo inmediatamente desde dondequiera que estés y en cualquier momento que consideres que necesitas estar allí. Ahora, vamos a por la llave.
 
 Las palabras mágicas que abren la puerta del Mundo Sencillo Cuando te das cuenta de que quieres entrar en el Mundo Sencillo, refuerzas tu elección con una frase específica. Al igual que Alí Babá abrió la cueva de los tesoros diciendo: «Ábrete, sésamo», cuando estés dispuesto a entrar en el Mundo Sencillo, di las palabras «mágicas» que he denominado la invocación al Mundo Sencillo. La invocación al Mundo Sencillo es la frase que te he dicho antes que me transmitió el susurro divino, y aquí está: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Repítela en voz alta o en silencio y ya está. ¡Se abrirá la puerta!
 
 Cruzar la puerta Ahora bien, para cruzar esa puerta y entrar en el Mundo Sencillo has de realizar unas cuantas acciones muy sencillas, pero de suma importancia. Respira, relájate, permite ydisfruta. Muy, pero que muy fácil. Eso es lo único que necesitas saber, pero para divertirnos un poco veamos los distintos elementos de este proceso para que podamos entender el significado y el propósito que encierra cada parte, empezaremos por la invocación para Mundo Sencillo: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil».
 
 «Elijo» Aunque a simple vista esta palabra no parezca muy importante, es una parte esencial de la invocación al Mundo Sencillo, especialmente cuando eres nuevo en él. Cuando dices «Elijo», significa que tu mente es consciente de que está eligiendo y lo está afirmando. Significa que está de acuerdo con abandonar el Mundo Complicado y que ha decidido dejar de ser ella la que «dirija» para que puedas abordar la vida al estilo del Mundo Sencillo. (Hablaremos más de la mente y de su relación con el Mundo Sencillo a lo largo de este libro.) Cuando ya tengas práctica en trasladarte al Mundo Sencillo, podrás omitir el «Elijo» y decir «Vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». A veces te parecerá que eso es lo que tienes que decir. Personalmente, opto por la segunda opción cuando me siento más valiente. Pero por ahora mantendremos «Elijo». Al menos al principio es esencial que todo tú seas consciente de que estás tomando la decisión voluntaria de trasladarte al Mundo Sencillo.
 
 «Vivir» Esta palabra también parece bastante obvia. Quizá te preguntes si puedes sustituirla por otro verbo como «conducir», por ejemplo: «Elijo conducir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil»; «Elijo sanarme en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil» o «Elijo hacer la cena en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Bueno…, pues sí. Por supuesto. Pero al principio te aconsejo que utilices el verbo «vivir», porque eso significa que estás eligiendo trasladarte por completo al Mundo Sencillo. Eso abarca todas las cosas, incluido conducir, sanar y hacer la cena: todo. Cuando entiendas perfectamente lo que es el Mundo Sencillo, te darás cuenta de que allí vives de verdad, a diferencia de lo que sucede en el Mundo Complicado, donde la vida sufre un sabotaje constante. Además, gracias a mi experiencia personal me he dado cuenta de que las palabras que escuché en ese momento mágico en que contacté por vez primera con el Mundo Sencillo no eran unas palabras dichas porque sí, sino porque son las más poderosas. Si prefieres aplicarlas a algo más específico, puedes probar con esto: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil, incluido conducir» (o sanar, o hacer la cena, o cualquier otra cosa que se adapte a tu situación). A mí me funciona especialmente bien.
 
 «En el mundo sencillo» Cuando repites «Mundo Sencillo», estás confirmando que existe ese lugar al que te estás trasladando, que vas a actuar dentro de él. Te predispone a cambiar tu sentido de lugar. Y el Mundo Sencillo realmente es otro mundo. En el siguiente capítulo veremos con mayor detenimiento que hay una realidad paralela; una realidad que existe simultáneamente con un Mundo Complicado adyacente, y que se encuentra en una frecuencia vibratoria superior. En cuanto a la preposición «en» de «en el Mundo Sencillo», con ella te estás diciendo que te vas a instalar en esta otra realidad que te va a acoger en su seno. ¡Qué maravillosa sensación!
 
 «Donde todo es fácil» «Donde todo es fácil» describe la propia naturaleza del Mundo Sencillo. Esta frase es la guinda del pastel para tu mente que adora la lógica porque te dice la razón por la que eliges el Mundo Sencillo, y la mente consciente parece que siempre necesita un incentivo para hacer las cosas, especialmente en lo que respecta a cambiar el statu quo. Esta frase podríamos considerarla el «cebo» para asegurarnos de que el MS es un lugar que suena agradable. Por supuesto, en general ya estás bastante motivado cuando eliges el Mundo Sencillo, porque si necesitas escogerlo es porque estás en el Mundo Complicado.
 
 ¡Preparados, listos, ya! Ahora vamos a unirlo todo y decir las palabras mágicas: Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. Cuando las dices, ¡ya estás allí! ¡Bienvenido al Mundo Sencillo! ¡Adelante!
 
 Las sencillas acciones del Mundo Sencillo Para entrar en el Mundo Sencillo, para estar allí de verdad y experimentar su magia, tienes que hacer unas cosas —muy naturales y sencillas— que te ayudarán a trasladar todo tu ser al Mundo Sencillo y que te servirán para no regresar al Mundo Complicado.
 
 Respira… En cuanto repitas tu invocación, inspira profundamente, deja que circule el aire por todo tu cuerpo, luego déjalo salir, y con él, también toda la tensión y la hiperactividad que acumulaste en el Mundo Complicado. Deja que salga. Sigue respirando, imagina que estás inspirando el delicioso aire del Mundo Sencillo y deja que te recargue con su energía.
 
 Relájate… Ahora estarás a punto de relajarte. Suelta conscientemente todo el estrés físico y mental y cualquier resistencia que puedas estar albergando. Libérate de tus preocupaciones, sencillamente retírales tu energía. Imagina que eliminas todo el «almidón» de tus músculos y te vuelves todo lo flexible que puedas. Deja tu mente en blanco un segundo —como si estuvieras cambiando de marcha en el coche y lo dejaras en punto muerto—; de este modo estarás en predisposición de que te armonice la poderosa fuerza magnética del Diseño de la Armonía. Siente cómo te atrae hacia ella. (En el siguiente capítulo explicaré más sobre este tema.)
 
 Permite… Permitir es el verdadero eje del Mundo Sencillo. Es el aspecto más importante de tu experiencia en el Mundo Sencillo, puesto que sin él, no estás en ese espacio, sino de vuelta al Mundo Complicado. Permitir implica que no sólo has dejado de resistirte a la poderosa atracción del campo de fuerza del Mundo Sencillo, sino que ya no estás interfiriendo mentalmente en el funcionamiento de las fuerzas universales que concuerdan con el Diseño para la Armonía.
 
 Significa que ya no intentas encontrar una explicación para las cosas, hacer que sucedan o ejercer algún otro tipo de control sobre ellas. Significa que dejas que las fuerzas universales inteligentes que actúan en perfecta armonía por tu bienestar ejerzan su magia para que sucedan las cosas sin que tú intentes hacer que sucedan. Esto requiere tener la confianza de que si dejas de interferir las cosas saldrán aún mejor, y sin duda alguna con mayor rapidez, que si estuvieras siempre intentando controlarlas. Esta fe se reforzará la primera vez que realmente fluyas, permitas y veas lo bien que salen las cosas sin tu intervención. Como todos estamos tan acostumbrados a intentar hacer que las cosas sucedan —tan hechos a nuestros hábitos de control—, puede que tengamos la sensación de que «permitir» es algo ajeno a nosotros que hemos de volver a aprender. Es el único elemento que puede resultarnos más difícil cuando elegimos el Mundo Sencillo, pero estoy convencida de que acabarás dominando esta práctica. Basta con que te lo propongas y que te lleves contigo esa intención al Mundo Sencillo.
 
 Disfruta Disfrutar es tu recompensa por elegir el Mundo Sencillo, y también es clave para permanecer allí. Cuando entras en el MS y permites que actúe su magia en tu nombre, el placer es inmediato, porque tranquilidad y felicidad son patrones inseparables. Cuando te lo pasas bien, es que no cabe duda de que estás en el Mundo Sencillo, puesto que el disfrute es una función que pertenece únicamente al MS. Puede que pienses que en el Mundo Complicado habías disfrutado, ¡pero si realmente disfrutabas es porque te habías colado en el Mundo Sencillo sin darte cuenta! Cuando terminó la diversión es porque regresaste al Mundo Complicado. El aspecto del «disfrute» no sólo es una señal de que estás en el Mundo Sencillo, sino el medio para que permanezcas allí. En virtud de la Ley de la Atracción, el estado vibratorio en que te encuentras cuando eres feliz está atrayendo todo aquello que coincide con esa felicidad. Por consiguiente, experimentar felicidad significa que estás creando más felicidad y tranquilidad. La felicidad engendra felicidad
 
 Mira cómo aparece la magia Hay un elemento más en las acciones para acceder al Mundo Sencillo: «… ¡mira cómo aparece la magia!» Cuando estás en el Mundo Sencillo, ¡eso es justamente lo que estás en condición de hacer! Es la instrucción que normalmente encontrarás después de «Respira…, relájate…, permite…, disfruta…» Justamente, cuando estaba diseñando el sitio web del Mundo Sencillo, la misma inteligencia que me dijo que tenía que agregar las acciones a las instrucciones para acceder a él me lo reveló. Esta línea en concreto desempeñó un papel esencial para que pudiera acceder al Mundo Sencillo en un momento en que realmente lo necesitaba, así que conozco su sencillo poder por experiencia propia. Rick y yo nos dirigíamos a casa después de nuestras vacaciones anuales de final del verano en el lago Michigan cuando nos sorprendió una enorme tormenta eléctrica. (Sabrás más sobre nuestros viajes a Michigan. Siempre parecen ser muy propicios para aventuras que ponen a prueba nuestra estancia en el Mundo Sencillo, ¡y para las tormentas!) Llevábamos
 
 muchas horas conduciendo y queríamos llegar cuanto antes a Omaha, Nebraska, donde teníamos una reserva de hotel. Llegar allí significaba que al día siguiente el trayecto sería más corto (es un viaje de 2.250 kilómetros por trayecto desde nuestra casa de campo familiar en Michigan hasta nuestra casa de Denver, y lo hacemos en dos días). Íbamos a un hotel que no conocíamos, pero el precio era muy bueno y aceptaban animales domésticos. No hacía falta que fuera un palacio, nos contentábamos con que estuviera limpio y fuera cómodo. Estábamos por el oeste de Iowa y ya había oscurecido, todavía nos quedaban casi doscientos kilómetros para llegar a Ohama, y observamos que se avecinaba una tormenta eléctrica justo en la dirección a la que nos dirigíamos. Cuanto más nos acercábamos, peor era la perspectiva que teníamos por delante. Era espectacular, con relámpagos gigantes que ocupaban todo el cielo. A veces parecían un ramillete, al producirse seis o más al mismo tiempo y en el mismo lugar. Nunca había visto nada semejante. Su luz iluminaba todo el paisaje, de sur a norte hasta donde nos alcanzaba la vista. Aunque mi yo iluminado disfrutaba de la majestuosidad del espectáculo, mi cuerpo animal y mi yo miedoso especialista en angustiarse se estaban poniendo muy tensos a medida que nos adentrábamos en ella. No podía hacer nada para evitar imaginarme tornados, inundaciones y otros desastres naturales relacionados con las tormentas. Por si fuera poco, estábamos en una zona de obras donde los seis carriles se habían reducido a dos, uno en cada sentido; y para rematar la situación estaban flanqueados por unas gruesas vallas de obra, había camiones de gran tonelaje, llovía a mares y había poca visibilidad. Invoqué el Mundo Sencillo y opté por intentar sentir gratitud y aprecio por la tormenta, por nuestra seguridad, etcétera, y eso me ayudó enormemente, pero ese instinto primario de supervivencia de mi cerebro seguía emitiendo la señal de peligro, y mi cuerpo se iba tensando por minutos. Aunque quería estar allí, no podía acceder al Mundo Sencillo. No paraba de repetir la invocación, pero no era suficiente. Justo cuando empezaba a ponerme nerviosa de nuevo por el pánico y la resistencia que estaba ofreciendo, pasamos por delante de una elegante valla publicitaria (¡más parece un oxímoron!) donde había la foto de una mariposa que decía: «¡Mira cómo aparece la magia!» ¡Aluciné! ¡Allí, en plena zona rural de Iowa, encontré un lema digno del Mundo Sencillo! Más abajo, en letra pequeña ponía las fechas de la nueva exposición de mariposas del zoológico de Ohama. Para cualquier otra persona no hubiera sido más que un cartel promocional de la exposición, pero para mí fue claramente un mensaje del Mundo Sencillo para recordarme que no basta con decir las palabras para entrar en él, sino que también se necesitan las acciones. ¡Había opuesto tanta resistencia que me había olvidado de respirar, relajarme, permitir, disfrutar y observar cómo aparecía la magia! Tras ese pequeño codazo divino me centré en las acciones del Mundo Sencillo, y a medida que expulsaba el aire, expulsaba el estrés y permitía que la tormenta se despachara a gusto sin oponer resistencia, y así pude centrarme, tranquilizarme y emocionarme ante el espectáculo de luz más impresionante que había visto jamás. No sólo llegamos a Ohama sanos y salvos, sino que el hotel que nos estaba esperando era encantador, con unas prestaciones muy superiores a lo que correspondería a su precio. ¡Había regresado al Mundo Sencillo!
 
 Cuándo hay que invocar el Mundo Sencillo ¿Cuándo hemos de elegir el Mundo Sencillo? Seguramente, podrás descubrirlo por ti mismo, pero por si acaso te voy a echar una mano: ¡invocas el Mundo Sencillo siempre que las cosas dejen de resultarte fáciles! O no sean armoniosas. Si todo es fácil y armonioso, estás en el Mundo Sencillo. Si las cosas se ponen feas o no puedes utilizar la palabra «armonía» para describir el estado en que te encuentras, es que no estás allí. Estamos tan acostumbrados a que las cosas sean difíciles, que muchas veces nos encontramos en situaciones en las que «los árboles no nos dejan ver el bosque», y puede que no reconozcamos de inmediato las señales de que nos encontramos en el Mundo Complicado. Si tienes un nudo en el estómago, no estás en el Mundo Sencillo. Si te duele la cabeza, no estás en el Mundo Sencillo. Si tienes ganas de gritarle a alguien, no estás en el Mundo Sencillo. Si tienes ganas de llorar pero te estás aguantando, no estás en el Mundo Sencillo. Aquí tienes una lista de más indicativos de que no estás en el Mundo Sencillo. Si experimentas alguna de estas emociones, o si simplemente no eres feliz, significa que te encuentras en el Mundo Complicado. Cuando te das cuenta de que estás allí, ¡has de repetir la invocación del MS y poner inmediatamente en práctica sus acciones para regresar a él! • Tensión • Estrés • Esfuerzo • Ansiedad • Impaciencia • Presión • Envidia • Celos • Confusión • Preocupación • Ira • Desesperación • Frustración • Irritabilidad • Exasperación • Violencia al volante • Resentimiento • Malestar • Pesimismo • Impotencia • Desesperanza • Sentirse abrumado
 
 • Dudas sobre el buen funcionamiento de las cosas • Afán de controlar a las personas o las situaciones • Cualquier tipo de resistencia
 
 La ley del Mundo Sencillo Ahora que ya sabes cuándo y cómo acceder al Mundo Sencillo, tengo que explicarte la única ley por la que se rige y así podrás permanecer allí: Cualquier tipo de preocupación, conflicto y esfuerzo está totalmente prohibido. Su incumplimiento supone la expulsión inmediata —y lo digo en serio— del Mundo Sencillo. ¡La preocupación, el conflicto y el esfuerzo (incluidos los estados y conductas que acabo de citar) te llevan directamente al Mundo Complicado! Esas conductas del Mundo Complicado basadas en el miedo, sencillamente no pueden existir en el Mundo Sencillo. Así que si estás experimentando alguna de ellas sabes que ya no estás allí. Pero en el MS no hay policías que te hagan cumplir la ley: es de autocumplimiento. Sólo tú puedes expulsarte del Mundo Sencillo. Nadie más tiene el poder para hacerlo. También serás tú quien decida la duración de tu condena, y podrás regresar al Mundo Sencillo en cuanto abandones tus conductas ofensivas. Al abandonar esas actitudes del Mundo Complicado y simplemente permitir que las cosas sean fáciles, tal como fueron diseñadas, la reinserción en el MS es automática. Te alegrará saber que aunque hayas estado fuera mucho tiempo, en cuanto decidas regresar, puedes acceder al Mundo Sencillo al instante. Si has sido expulsado del Mundo Sencillo y deseas regresar, basta con que lo elijas. Di las palabras mágicas: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil», luego respira… relájate…, permite…, disfruta… ¡y ya has vuelto!
 
 Mundo Sencillo al instante Voy a darte otro ejemplo de lo rápido que puede funcionar. No hace mucho me cambié de compañía de telefonía móvil. Hice la gestión por Internet, y pronto recibí mi tan necesitado teléfono nuevo, lo dejé cargando durante veinticuatro horas. Hasta ahí todo muy fácil. No obstante, cuando estuvo listo y era el momento de usarlo, me di cuenta de que no sabía nada sobre su manejo y se me cayó el alma a los pies al pensar que tenía que dedicar un tiempo a aprenderlo. (Almas que se caen: ¡luego no estás en el Mundo Sencillo!) El manual de instrucciones que venía con el móvil me había parecido un tanto complicado tras haberlo ojeado brevemente al recibir el aparato, y lo que tenía claro es que no me apetecía nada enfrentarme a él. Además, tampoco sabía dónde lo había puesto después de haber recogido las cosas de encima de la mesa para cenar el día en que llegó el teléfono. Encontrarlo suponía tener que buscarlo. Admito que me di por vencida antes de intentarlo, ¡y estaba resentida y un poco furiosa por tener que dejar de escribir para ocuparme de ese *&#@% de usar! Como verás, no me encontraba precisamente en el Mundo Sencillo. Unos momentos antes sí lo estaba, pero cuando empecé a pensar en tener que familiarizarme con el nuevo móvil y hacer algo que me había sido difícil en el pasado, regresé de pronto al Mundo Complicado.
 
 (¡En la última frase hay una pista sobre una de las miles de formas en que el Mundo Complicado te atrae hacia él!) Estaba observando mi resistencia a buscar el manual y echarle un vistazo a las instrucciones básicas, cuando de pronto se me ocurrió que también podía buscarlas en el sitio web del fabricante, y que seguramente estarían en un formato más fácil de entender. Consciente de que no estaba en el mejor de los espacios para garantizarme el éxito, decidí invocar el Mundo Sencillo antes de empezar mi búsqueda online. Así que dije: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil, hasta configurar teléfonos nuevos», y respiré profundamente. En ese mismo instante, antes de haber terminado de espirar, oí la señal de aviso de que acababa de recibir un correo electrónico. Cuando miré la pantalla de mi ordenador —no bromeo—, vi que era un correo de la nueva compañía telefónica, y en «asunto» ponía: «Guía rápida para tu nuevo teléfono». ¡Vaya! Lo abro, y hete aquí lo que me encuentro, justamente un vínculo con la página de su sitio web que correspondía a la «Guía rápida para tu nuevo teléfono», donde se incluía un diagrama del teléfono y unas instrucciones muy claras y bien detalladas sobre su funcionamiento básico. Bastó con que invocara el Mundo Sencillo, y se me proporcionó al instante y sin esfuerzo lo que necesitaba. ¡Oh! ¡Adoro el Mundo Sencillo!
 
 Sigue eligiendo el Mundo Sencillo Llegar al Mundo Sencillo es extraordinariamente fácil cuando sigues las instrucciones. Pero no dejes que yo te engatuse haciéndote creer que permanecer en él no entraña ninguna dificultad. Puesto que estás acostumbrado al Mundo Complicado, es muy probable que salgas del Mundo Sencillo una y otra vez para regresar al familiar mundo del esfuerzo. ¡Dios sabe que a mí me ha pasado un montón de veces, como les ha sucedido a todas las personas que conozco que han entrado en el Mundo Sencillo! Pero, con la práctica, permanecer allí te resultará cada vez más fácil. Basta con que sigas escogiéndolo. Aunque sientas que no puedes acceder a él desde donde te encuentras en el presente, repite la invocación, realiza las sencillas acciones para entrar en el Mundo Sencillo y observa qué pasa. Apuesto a que regresas al espacio de la tranquilidad, felicidad, y donde las cosas suceden por arte de magia antes de lo que te imaginas, ¡la magia del Mundo Sencillo! Si vuelves a salir de él, repite el proceso tantas veces como haga falta. (Si te resulta muy difícil permanecer en el Mundo Sencillo, o si ni siquiera has conseguido entrar, puede que necesites seguir algunas de las recomendaciones del capítulo 7, «Encuentra el Mundo Sencillo en la oscuridad».) Te garantizo que entrar en el Mundo Sencillo es tan fácil como tú lo permitas. Simplemente has de recordar elegirlo y seguir haciéndolo todas las veces que haga falta. Sea cual sea tu reto, el Mundo Sencillo te ayudará a afrontarlo sin esfuerzo, con eficiencia y eficacia, y al elegirlo, conseguirás experimentarlo.
 
 Ahora que ya tienes la llave y sabes lo fácil que es trasladarte allí, vamos a darle a tu analista interno un pequeño caramelo mental.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 3 ¿Qué es el Mundo Sencillo? Quiero asegurarte desde el principio que en realidad no hay mucho (en realidad, nada) que aprender sobre el Mundo Sencillo para que te funcione. Sólo tienes que recordar elegirlo. Pero cuando algo cambia tu vida como lo ha hecho en mi caso el Mundo Sencillo —o alguien te dice que algo va a cambiar tu vida como yo te estoy diciendo que el Mundo Sencillo cambiará la tuya—, la respuesta natural es querer entenderlo. Me sorprendía que siempre que repetía el mantra del MS «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil», y me relajaba, todo sucedía de manera asombrosa y sin esfuerzo alguno. Era totalmente distinto —y mucho más fácil— de todas las técnicas que conocía y que había practicado en los casi treinta años de mi comprometido viaje espiritual. Era algo impresionante, y mi mente analítica empezó a hacerse preguntas sobre lo fácil que en realidad es el Mundo Sencillo y cómo y por qué funciona. A medida que me iba abriendo a comprender el fenómeno, el funcionamiento del Mundo Sencillo empezó a revelárseme con toda su sencilla elegancia y gloria. Como persona que se dedica a enseñar, mi deformación profesional me condujo a escribir mis percepciones sobre el Mundo Sencillo para compartirlas contigo. Así que, para calmar a tu analista interior y para que inicies tu propia búsqueda de la naturaleza del Mundo Sencillo, voy a compartir contigo mis conocimientos actuales sobre la estructura y los principios del Mundo Sencillo. Mi comprensión de la física cuántica es bastante básica, y aunque estoy segura de que esa ciencia algún día podrá confirmar lo que me ha enseñado el Espíritu sobre el funcionamiento del Mundo Sencillo, mi explicación va a ser más metafísica que científica.
 
 El diseño para la armonía El Mundo Sencillo, el destacado lugar donde reina la facilidad y la alegría, es un marco de realidad —o, más bien, el marco de la realidad— dentro del cual todo actúa de manera coordinada y sin esfuerzo, a la perfección y con fluidez. Es la matriz de realidad que se creó para favorecer tu bienestar absoluto y tu relación armoniosa con la Totalidad de la Creación y sus partes. Es el campo de energía dentro del cual se supone que has de crear tu vida. Otra expresión que utilizo a veces como sinónimo de Mundo Sencillo es «Diseño para la Armonía», aunque éste es en realidad únicamente el pilar sobre el que se asienta el Mundo Sencillo. Como poderoso creador que eres, siempre estás creando, y el tipo de campo de energía en el que te encuentres determinará la naturaleza de tu creación. Como ser humano dotado de libre albedrío, siempre has estado eligiendo, consciente o, hasta ahora, casi siempre inconscientemente, qué campo o matriz de energía crear en tu interior. Cuando eliges estar en la realidad del Mundo Sencillo y creas tu vida de acuerdo con él, lo que generas es una experiencia de paz extática que se produce a raíz de que todas las cosas actúen de forma sincronizada con todo lo demás y que funcionen como si fuera por arte de
 
 magia. La magia —que es la palabra que utilizamos para describir el fenómeno de que las cosas sucedan sin esfuerzo— es lo habitual en el Mundo Sencillo. Cuanto más elijas estar en el Mundo Sencillo, relajarte y permitir que las fuerzas inteligentes y benevolentes actúen en tu nombre en la realidad del MS, operando únicamente cuando sientan la inspiración y la energía para hacerlo, más experiencias mágicas tendrás.Cuando eliges el Mundo Sencillo, la magia se convierte en una faceta cotidiana de la vida. En el Mundo Sencillo, el único requisito para recibir todo lo que necesitas y deseas es permitirlo, y punto. Parece magia después de haber pasado toda una vida en el Mundo Complicado, ¿verdad? El Mundo Sencillo se caracteriza por una constante devoción suprema hacia la compleción en todos los niveles. Está concebido para armonizar perpetuamente todo lo que hay en su interior con el flujo continuo de inteligencia y Fuerza Vital (alias Amor) de la Fuente, y coordina a la perfección todo lo que contiene con todos los demás aspectos de la Totalidad de la Creación. La naturaleza del Mundo Sencillo es sanar, ensalzar y avivar. Cuando estás en el Mundo Sencillo, participas íntegramente de la Fuerza Vital (Amor), y tu compleción, vitalidad, alegría y bienestar total se ven siempre favorecidos. La naturaleza coherente del Mundo Sencillo garantiza que allí no existan los problemas. El Mundo Sencillo une, armoniza y vivifica. Con el Diseño para la Armonía como base del Mundo Sencillo y armonizándolo siempre todo, no es sólo que no puedan surgir problemas en el Mundo Sencillo, sino que cualquier problema que puedas tener en el Mundo Complicado se puede resolver en este espacio. Su dinámica asegura que todo funcione con tranquilidad y favoreciendo los caminos de la vida para todos. Cada partícula y cada participante del Mundo Sencillo son compatibles con todo lo demás, y todo lo que sucede en su interior está en armonía con todo, con todos y con el resto de las cosas que tienen lugar en él. El Mundo Sencillo está diseñado para que todo lo que allí se produce siempre prospere y se vea favorecido para permanecer en su cima de crecimiento y bienestar. Cuando estás en el Mundo Sencillo, automáticamente obtienes la información, energía y motivación que necesitas para actuar con inspiración y en armonía con la Totalidad. Sintonizas con lo que favorecerá tu bienestar y el bienestar general. Asimismo, todas las demás personas que en él se encuentran también lo experimentan.
 
 Tu «programación por defecto» El Mundo Sencillo es tremendamente poderoso y magnético, y siempre que no ofrezcas resistencia, su poder de atracción te mantendrá firmemente anclado en él, y tu experiencia de la vida se caracterizará por su facilidad. No obstante, ten presente el condicional: siempre que no ofrezcas resistencia. Revisaremos el cómo y el por qué de tu resistencia a medida que vayamos avanzando. Recuerda que el Mundo Sencillo es tu «matriz por defecto», el esquema de energía al que vuelves automáticamente cuando no estás en el Mundo Complicado. El Mundo Sencillo con su inmenso y poderoso campo magnético siempre te atraerá hacia sí cuando se lo
 
 permitas. Realmente es tu estado natural, y cuando relajas tu mente y tu cuerpo, inevitablemente regresas al Mundo Sencillo. ¿No te parece fantástico?
 
 Dentro o fuera, se trata —y siempre ha sido así— de una elección El Mundo Sencillo existe desde el comienzo de los tiempos. Aunque hemos llegado a creer que las dificultades y la lucha son ineludibles en nuestra experiencia en la Tierra, la vida terrena no fue diseñada para ser difícil. De hecho, ¡todo estaba pensado para ser fácil! Lo que estamos denominando «Mundo Sencillo» es el diseño original de la vida en la Tierra. Es el esquema de energía con el que actuaban originalmente los seres humanos, y entonces experimentaban el Paraíso. Hasta la primera vez en que optaron por salir de él. Si conoces la historia clásica de la mayor parte de los textos sagrados de las principales religiones que hablan de un hermoso jardín donde sus residentes viven felices y no desean nada, ya sabes algo del Mundo Sencillo. En estas historias todo era idílico y maravilloso, era un lugar donde se podía tener todo lo que uno pudiera necesitar, incluso aunque cualquier otra persona también pudiera necesitarlo o desearlo. ¡Eso sí que era sencillo! En el desarrollo de esta historia todo es armonía y perfección hasta que los residentes del jardín deciden desoír las instrucciones que les han dado para mantener su estilo de vida sencillo y hacer la única cosa que les prohibió el Creador. El resultado es que al momento se encontraron en otro mundo diferente: un mundo de dolor, sufrimiento, lucha y conflictos. Así nació el Mundo Complicado. Hablaré un poco más sobre este hecho más adelante (y confía en mí: ¡no es la historia que te contaron tus padres sobre «la caída del hombre»!) porque es importante que comprendamos que lo que expulsó a los personajes de la historia de su vida sencilla es lo mismo, hasta el día de hoy, que continuamente sigue invitándonos a salir del Mundo Sencillo. Pero lo más importante es que tenemos la opción de rechazar su oferta. En todo momento podemos elegir entre estar en el Mundo Sencillo o en el Mundo Complicado.
 
 Simplemente di no al Mundo Complicado diciendo sí al Mundo Sencillo Una de mis experiencias personales favoritas del Mundo Sencillo hasta la fecha ilustra cómo el Mundo Sencillo organiza magistralmente las cosas para favorecer nuestro bienestar y felicidad, incluso cuando las pruebas parezcan indicar lo contrario. La cuestión es que, a pesar de que continuamente se nos invita a salir del Mundo Sencillo, siempre tenemos la opción de rechazar la invitación. En el mes de septiembre de 2007, Rick y yo, con nuestros dos teckel, nos dirigíamos al lago Michigan desde nuestra casa de Denver. (Este viaje es anterior al que he mencionado en el capítulo 2.) Estábamos deseando pasar dos semanas en la maravillosa y antigua casa de campo de estilo victoriano de mi hermana, situada tan sólo a una docena de pasos de la orilla del lago. Mi anciano padre, al que veo sólo un par de veces al año, estaba en otra de las casas de la familia, y también tenía muchas ganas de pasar un tiempo con él. ¡Estábamos entusiasmados con nuestro viaje!
 
 Íbamos en nuestra fiable furgoneta Honda de bajo consumo, que habíamos hecho revisar a fondo por nuestro mecánico de confianza, la semana antes de partir. Invocamos el Mundo Sencillo y partimos con el ánimo bien alto, esperando encontrar sólo vientos favorables en nuestro camino. Eso es lo que experimentamos hasta estar a unos cuarenta y cinco minutos de la habitación que había reservado para nuestra primera noche de camino en una pequeña ciudad, Atlantic, en el estado de Iowa, en un hotel barato donde aceptaban perros. Allí nos encontramos con una descomunal y violenta tormenta cuyos rayos iluminaban el campo como si fuera de día. Como ya recordarás por la historia que te he contado en el capítulo anterior, las tormentas eléctricas —especialmente en la carretera y cuando llueve a mares— son para mí una vía directa hacia el Mundo Complicado. Aunque sentía la llamada, me aseguré de sintonizar con el Mundo Sencillo y procuré conservar la calma y relajarme. Conduciendo despacio y con muchísimo cuidado, pudimos llegar al hotel sin incidentes, incluso bajo esa lluvia torrencial. En cuanto llegamos, las compuertas de los cielos se abrieron de par en par y cayó un diluvio como nunca habíamos visto antes ninguno de los dos. Afortunadamente, habíamos pasado el día en el Mundo Sencillo, donde prestar atención a tu intuición es algo natural. Sin darnos cuenta de que iba a ser nuestra última oportunidad de sacar a pasear a los perros y llenar el depósito sin empaparnos, nos habíamos detenido en una gasolinera justo antes de que cayera el grueso de la tormenta. Cuando llegamos al hotel en medio del diluvio, el verdadero reto era sacar sólo las cosas que necesitábamos. Mientras yo me instalaba en la habitación del hotel con los perros, Rick, valientemente y sin rechistar, fue sacando las cosas bajo la lluvia. Aunque se quedó empapado, no estaba enfadado; él también estaba en el Mundo Sencillo. La tormenta había frustrado nuestros planes de ir a cenar a la ciudad, pero afortunadamente en el hotel tenían pizzas congeladas para vender y medios para hornearlas. Nos quedamos asombrados de lo buena que nos supo esa pizza; parecía que nos la hubieran traído del cielo. (Ya te he dicho que el Mundo Sencillo es mágico: cuando estás dentro, hasta la pizza barata te parece una maravilla.) Y la lluvia siguió cayendo; la tormenta parecía haberse afincado en Atlantic. Nuestra habitación tenía servicio de conexión a Internet mediante wifi, y como llevábamos nuestros ordenadores portátiles, me puse a mirar las previsiones meteorológicas, y descubrí que efectivamente la tormenta se había afincado sobre la pequeña ciudad, y que estaba descargando una cantidad de agua récord en muy poco tiempo. La autopista por la que habíamos llegado estaba ahora medio inundada y ya no se podía pasar. Fue estupendo llegar a tiempo. Habíamos estado bromeando respecto a que un lugar en medio de Iowa y lejos de cualquier espacio acuático importante tuviera el nombre de un océano: ¡ahora entendíamos el porqué! Al mirar la previsión del tiempo, el pronóstico para el día siguiente no era nada alentador, ya que la tormenta que nos había acompañado hasta Atlantic tomaba la misma dirección que nosotros hacia el este; incluso se preveía que giraría hacia el norte y subiría hasta la orilla oriental del lago Michigan, justamente la ruta que íbamos a hacer al día siguiente. Tomando en cuenta su velocidad, volveríamos a encontrarnos con ella a la hora de comer, y lo más probable es que tuviéramos que conducir con lluvia el resto del trayecto. Empezó a
 
 entrarme pánico. Conducir con lluvia no encajaba en el escenario del Mundo Sencillo que yo había planificado. En absoluto. Tenía tantas ganas de llegar a la casa al día siguiente por la noche como de no viajar con lluvia. Parecía una situación imposible, de esas que sabía que no podía resolver o controlar en el plano de mi conciencia ordinaria. Sólo una inteligencia superior podía coordinar semejantes intenciones tan opuestas. Así que dije: «Mira. Esto no va a funcionar. No vamos a conducir todo el día con tormenta, pero llegaremos a la casa de campo mañana por la noche. ¡Dejo que el Mundo Sencillo se encargue de esto!» Luego añadí las palabras mágicas del MS: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Al momento sentí una gran paz y me quedé dormida, convencida de que el problema se resolvería en el Mundo Sencillo. Cuando nos despertamos a la mañana siguiente, hacía un día hermoso y soleado, los únicos indicios de la tormenta eran unos charcos en el parking del hotel y el vapor que salía de la autopista. Recogí las cosas y saqué a los perros mientras Rick cargaba el coche; estábamos siguiendo el horario que habíamos previsto. Tomamos café y unas pequeñas magdalenas en la habitación con la intención de hacer una parada para desayunar en serio. Estábamos a unos 160 kilómetros de la encantadora y pequeña ciudad de Newton, Iowa, donde ya habíamos estado en otras ocasiones y sabíamos que podíamos desayunar a nuestro gusto. Rick se fue a recoger lo que quedaba en la habitación para llevarlo a la furgoneta y yo estaba lista para partir después de echar el último vistazo a la habitación. Pero nuestra marcha se iba a retrasar: la furgoneta no arrancaba. Afortunadamente, todavía no habíamos dejado la llave y nos quedaban algunas horas para dejar la habitación, de modo que volvimos a entrar y llamamos al AAA (Automobile Association of America). No dejamos que este incidente nos afectara. Era evidente que estaban velando por nosotros. Me refiero a que si vas a tener un problema con el coche en la carretera, ¡mejor tenerlo en un lugar cómodo donde esperar! (El Mundo Sencillo sin duda alguna.) El AAA enseguida nos envió a alguien y nuestro tiempo de espera se redujo a veinte cómodos minutos, relajándonos en la cama y mirando la televisión. El mecánico que nos mandó el AAA nos dijo que probablemente el agua que había caído por la noche habría provocado algún fallo en la batería; se limitó a ayudarnos a arrancar la furgoneta y nos aseguró que ésta se cargaría durante el trayecto. Así que partimos hacia Newton y nuestro desayuno. Cuando salimos de la carretera interestatal y nos adentramos unos kilómetros hacia el centro de Newton, tuvimos la desagradable sorpresa de comprobar que el restaurante donde habíamos desayunado otras veces había cambiado de dueños y ya no servía desayunos. De todos modos decidimos parar aunque no fuera para comer, sino para estirarnos y dejar que los perros hicieran sus necesidades. Detrás de unos edificios comerciales descubrimos un lugar ideal con sombra donde había un gran espacio verde al lado de un bosquecillo, perfecto para que pasearan los perros en una mañana de verano. Llegamos hasta la parte posterior de uno de esos edificios y aparcamos, sacamos a los perros para que pasearan y volvimos a la furgoneta. Rick giró la llave del contacto y… nada. Así que volvimos a llamar al AAA y nos dijeron que enseguida nos mandaban la grúa. Nos preguntaron nuestra situación, de la cual no estábamos muy seguros; tuve que
 
 salir del coche y dar la vuelta al edificio para poder indicárselo con exactitud. Casi me caigo al suelo de la risa cuando vi de qué negocio se trataba. ¡En nuestra búsqueda del lugar idóneo para pasear con los perros habíamos aparcado sin darnos cuenta delante de una tienda de recambios de coche! Mientras esperábamos la ayuda, le sugerí a Rick que podía entrar en la tienda para mirar baterías. Mientras él se fue a hacer lo que le había dicho, yo me quedé sentada a la sombra dentro del coche con los perros, leyendo una revista. Rick regresó con una batería nueva, contándome su encantador encuentro propio de cuento de hadas con los empleados de la tienda. Era evidente que estábamos en el Mundo Sencillo. ¿Qué mejor sitio para aparcar en una situación como la nuestra? Cuando por fin llegó el servicio de asistencia en carretera, tras una hora de espera, Rick, que es un mago de la informática, pero no especialmente hábil en lo que a vehículos se refiere, le ofreció al mecánico quince dólares (todo el efectivo del que disponíamos en ese momento) para que nos cambiara la batería y éste aceptó de buen grado. Pronto estuvimos de nuevo en ruta y muy agradecidos. Aunque estábamos un poco contrariados por tantos retrasos, habíamos permanecido tranquilos y centrados en el Mundo Sencillo y no nos habíamos permitido caer en la tentación del Mundo Complicado, a pesar de sus múltiples invitaciones. No tuvimos más incidentes durante el resto del viaje. Nuestra batería nueva funcionaba de maravilla y llegamos en un tiempo récord. ¡Realmente en un tiempo récord! Cuando llamé a mi padre para decirle que estábamos en la región este de Iowa, era alrededor de las primeras horas de la tarde. Con todo lo que nos quedaba por delante, y teniendo en cuenta los congestionados cinturones alrededor de Chicago en hora punta, él nos suplicó que pasáramos la noche en algún hotel de carretera. Estaba seguro de que volveríamos a encontrarnos con la tormenta en cualquier momento y que llegaríamos muy tarde. Pero curiosamente no nos encontramos con la tormenta. Cada vez que nos parábamos para comer, repostar o sacar a los perros, veíamos charcos, y de vez en cuando teníamos que poner los limpiaparabrisas para limpiar las gotitas de los restos de la tormenta que parecía que estuviéramos persiguiendo sin llegar a alcanzarla, pero eso fue la única prueba de ella. El cielo estuvo nublado la mayor parte del tiempo, lo que fue una ventaja, ya que así no se calentaba la furgoneta y viajamos más cómodos que si nos hubiera estado dando el sol. Nos divertimos escuchando los cedés de Garrison Keillor que Rick había sacado de la biblioteca, y, en general, todo fue armonía y felicidad. Y aunque llegamos a la ciudad de Chicago a una hora punta un viernes por la tarde, curiosamente pudimos atravesarla sin demasiada dificultad, y antes de darnos cuenta ya estábamos al otro lado. Hicimos el trayecto entre Chicago y la casa sin darnos cuenta, y llegamos poco después de que se hubiera puesto el sol, y justo después de que hubiera pasado la tormenta. Cuando llamé a mi padre para decirle que ya habíamos llegado, no se podía creer que hubiéramos recorrido semejante distancia en tan poco tiempo. Habíamos conseguido permanecer en el Mundo Sencillo —permitiendo que las cosas fueran sucediendo—, en lugar de aferrarnos a la idea de que todo iba mal. Gracias a ello, todo se puso de forma que tuviéramos un viaje fácil, divertido, seguro y sin mal tiempo. Si
 
 no nos hubiéramos retrasado al salir del hotel, y luego otra vez en Newton, habríamos conducido bajo la tormenta la mayor parte del día. Nuestra poderosa intención de llegar a nuestro destino esa tarde, mi insistencia en conducir en buenas condiciones, nuestra invocación del Mundo Sencillo, mi fe en él para organizar las cosas, más nuestro continuo agradecimiento, nos habían salvado el día. A pesar de todos los retrasos, ¡milagrosamente habíamos llegado a la casa de campo a la hora que teníamos previsto antes de que se nos hubiera presentado alguno de los «obstáculos»! Fue casi inquietante, como si de algún modo hubiéramos entrado y salido del tiempo.El Mundo Sencillo es un lugar mágico. Por supuesto, todo habría sido muy distinto si nos hubiéramos permitido elegir el Mundo Complicado cuando todo parecía ponerse en nuestra contra. Creo que no me hace falta decirte lo estresante que habría sido nuestro viaje de no haber tenido fe en el Mundo Sencillo. Si nos hubiéramos ceñido a las apariencias y caído en el Mundo Complicado, no habría sido una historia sobre la magia del Mundo Sencillo, sino sobre lo angustioso y desagradable que es el Mundo Complicado. El Mundo Sencillo siempre está favoreciendo nuestras mejores posibilidades de bienestar, aunque los hechos parezcan presagiar lo contrario. Puedes confiar en él. Pase lo que pase, ten fe en él, confía en el proceso y relájate. En lugar de escoger el Mundo Complicado por miedo y dudas, sigue eligiendo el Mundo Sencillo cualquiera que sea tu situación, ¡y cosecharás los frutos del increíble poder que tiene el Mundo Sencillo para resolver problemas!
 
 El canal del Mundo Sencillo ¡Lo creas o no, has elegido el Mundo Complicado muchas veces cuando podías haber elegido el Mundo Sencillo! ¿No te entran ganas de darte una palmadita en la frente y decir: «¡Vaya, si podía haber elegido el Mundo Sencillo!»? Pero el hecho de que habitualmente elijamos salir del Mundo Sencillo y entrar en el Mundo Complicado a través de las decisiones que tomamos en nuestra vida, que hacen que nos concentremos y experimentemos el Mundo Complicado, no significa que el Mundo Sencillo esté menos disponible y accesible para nosotros. Actúa y ha actuado siempre en nuestro nombre. El Mundo Sencillo se mantiene firme con su mismo poder imponente que tuvo en un principio. Sigue proporcionando la poderosa matriz de la armonía y de ausencia de esfuerzo, donde las fuerzas universales se unen para actuar en tu nombre y favorecer tu bienestar. Y el Mundo Sencillo siempre está a nuestra disposición, siempre echándonos su aliento por detrás. Siempre. ¿Saber esto te hace tanta ilusión como a mí? En el Mundo Sencillo las cosas funcionan (y siempre han funcionado así) a la perfección y con facilidad, tanto si somos conscientes de ello como si no. Pero has de estar en la realidad MS para sentir la perfección de su obra maestra. El Mundo Sencillo es una realidad totalmente distinta, y lo que ocurre en su interior no se puede percibir desde el Mundo Complicado. Cuando estás en el Mundo Sencillo, no importa lo que suceda en el Mundo Complicado porque en el Mundo Sencillo está sucediendo algo completamente diferente.
 
 Es como si fueran dos canales de televisión que emiten a distintas frecuencias. No puedes ver lo que está sucediendo en el 1 si has sintonizado el 2[3] (indiscutiblemente, el Mundo Sencillo es el 1), y viceversa. Para entender mejor esto, imaginemos que estás mirando la televisión y que en un canal están dando lucha libre y en otro un programa sobre la naturaleza. Si estás viendo la lucha libre, no puedes ver lo que dan en el programa sobre la naturaleza. Sencillamente, no puedes experimentar la armonía y el esplendor del Mundo Sencillo si has elegido el canal del Mundo Complicado. De modo que aunque todo vaya a la perfección en tu MS, si has elegido el MC, no experimentarás la perfección. Si te ves arrastrado al Mundo Complicado por actividades mentales que se basan en el miedo, como la preocupación, intentar controlar, criticar o sentirte decepcionado por el rumbo que toman las cosas, etcétera, te has equivocado de realidad para experimentar la armoniosa manifestación de tu deseo. Para hallar facilidad y armonía has de sintonizar el Mundo Sencillo. Puedes entrar y salir del Mundo Sencillo dándole a un interruptor mental, del mismo modo que puedes cambiar de un canal a otro en la televisión apretando unos botoncitos en el mando a distancia. Pero ¿por qué abandonarías el Mundo Sencillo? Bueno, seguir en el canal del Mundo Sencillo sería facilísimo si no hubiera un aspecto de tu ser que prefiere claramente el Canal 2. Pronto lo veremos.
 
 La elevada vibración del Mundo Sencillo La idea de que el Mundo Sencillo y el Mundo Complicado están en dos frecuencias distintas no es sólo una metáfora. El Mundo Sencillo existe en una frecuencia vibratoria más elevada que el Mundo Complicado. Si no estás familiarizado con la idea de que todo es energía y que ésta vibra a diferentes velocidades o frecuencias, aquí tienes un rápido (y he de admitir que incluso demasiado simplificado) resumen: En el centro o núcleo de la Creación está la Fuente, el origen de toda energía. Aquí es donde la energía vibra más deprisa; es el aspecto de la Creación que vibra a la frecuencia más elevada. En este plano, no existe impedimento alguno para el flujo de la Fuerza Vital desde la esencia. La Energía-Vida Fuerza-Amor y la inteligencia cifrada que hay en su interior, irradian libre e incesantemente desde la Fuente. Se podría decir que la energía fluye con perfecta facilidad. La Inteligencia Divina que actúa en el plano de la Fuente crea mundos, con todos sus matices, pero no experimenta esfuerzo alguno al hacerlo. Esto es porque lo está haciendo desde un estado de no resistencia absoluta. ¿Estás familiarizado con la leyenda de la Creación que aparece en el Génesis de la Biblia? En el capítulo 1, versículo 3, dice: «Hayaluz. Y hubo luz». ¡Haya luz! Sin esfuerzo: Dios simplemente permitió la luz, ¡y se hizo la luz! ¡Al instante! ¡No hace falta decir que el Creador es Mundo Sencillo al cien por cien! Cuanto más Amor dejes que fluya libreme Cuanto más Amor dejes que fluya libremente a través de ti, más elevada será tu frecuencia vibratoria. Cuanto más elevada sea tu frecuencia vibratoria, más coincidirá tu experiencia con la Fuente: facilidad total y manifestación instantánea de los deseos. Cuanto más baja
 
 sea tu frecuencia vibratoria, más difícil y dolorosa será tu experiencia, y más difícil y lento será manifestar tus deseos. Los aspectos de la Creación que permiten que la energía fluya libremente están en la frecuencia vibratoria más elevada posible, de acuerdo con su diseño único, y gozan de salud, integridad y, por supuesto, de facilidad total. Ése es el estado de los que se encuentran en el Mundo Sencillo. Los aspectos de la Creación que se resisten al flujo de la energía desde la Fuente experimentan distintos grados de estrés y deterioro. La resistencia al flujo del Amor-Fuerza Vital desde la Fuente es el origen del Mundo Complicado. En el Mundo Complicado hay resistencia —a veces resistencia masiva— al flujo y, por ende, a la falta de facilidad, de integridad y de felicidad. De modo que, si básicamente prefieres no experimentar dolor, dificultades y estrés, y lo que quieres es facilidad, bienestar y alegría, has de permitir el libre flujo del Amor a través de ti para que puedas estar a una frecuencia vibratoria elevada. Allí es donde encuentras el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. Por si esto fuera poco, la guinda del pastel es que la frecuencia vibratoria más elevada es la que cataliza nuestra respuesta emocional a la felicidad. Facilidad y alegría son inseparables. Donde está una, siempre encontrarás la otra. La alegría es la señal de que estás en una frecuencia vibratoria elevada. Podríamos decir que la felicidad es la firma emocional del Mundo Sencillo.
 
 Elige conscientemente el Mundo Sencillo Siempre que has sentido alegría has estado en el Mundo Sencillo, aunque haya sido por poco tiempo. Has abandonado la resistencia y has permitido ser atraído hacia el campo magnético del Diseño para la Armonía. Además de sentir alegría, estoy segura de que habrás experimentado que las cosas fluían con mucha facilidad y armonía sin que hubieras elegido conscientemente el Mundo Sencillo. Me atrevería a decir que te sucedieron estas cosas cuando estabas relajado, quizá cuando estabas de buen humor o absorto en una actividad, y simplemente te estabas divirtiendo, sin agobiarte por nada. No te obsesionabas, ni intentabas «ir a contra corriente», o hacer que las cosas fueran de cierta manera. Sencillamente, estabas permitiendo el flujo. Estabas eligiendo el Mundo Sencillo espontáneamente. Éstos son los alegres momentos por los que queremos vivir y que anhelamos cuando estamos en el Mundo Complicado. Ahora bien, en lugar de gozar de la experiencia del Mundo Sencillo como algo que se produce sólo por la gracia divina, puedes elegirla a voluntad. Como has leído en el capítulo 2, puedes repetir la invocación del Mundo Sencillo: «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Luego respira, relájate, permite y disfruta. ¡No es una coincidencia que todas las acciones que has de realizar para entrar de lleno en el Mundo Sencillo se encuentren entre los principales pasos que recomiendo cuando alguien me pregunta qué puede hacer para elevar su frecuencia vibratoria! (Aprenderás más sobre las técnicas para elevar tu frecuencia en el capítulo 7.)
 
 Si el Canal 1 es donde se encuentra toda la felicidad, ¿por qué demonios iba yo a elegir el Canal 2? Una parte de ti está enganchada al Canal 2. ¡Esa parte es adicta al Mundo Complicado! Sólo medra en el Mundo Complicado. Su existencia depende de mantenerte en el MC, enganchado al Canal 2. Es la productora, directora y encargada de programas del Canal 2. Te necesita para que seas el actor y el público, para lo cual es imprescindible que salgas del Mundo Sencillo. Es realmente buena en su trabajo. Cuando lleguemos al capítulo 5, sabremos más de esta ambiciosa entidad y cómo invalidarla para seguir conectados con el Canal 1, el canal del MS. En el capítulo siguiente te presentaré a tu yo increíble —de hecho tu principal aspecto—, que hace que todo siga funcionando correctamente en el Mundo Sencillo.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. 3.¡Descargo de responsabilidad: el ejemplo del Canal 1 y el Canal 2 no pretende en modo alguno hacer referencia a los canales de televisión reales cuyos números concuerdan con el Mundo Sencillo y el Mundo Complicado respectivamente. ¡No estoy haciendo alusión a que un canal de televisión denominado Canal 2 sea malo! Sólo lo he puesto como ejemplo para referirme a que el Mundo Sencillo es donde reina la unidad, mientras que en el Mundo Complicado reina la dualidad («dual-idad» o «másde-uni-dad»). ¡Vaya, precisamente siempre me han gustado mucho los Canales 2 que he visto en mi vida!
 
 4 Tu guía personal para el Mundo Sencillo Lo que determina si estás en el Mundo Sencillo o en el Mundo Complicado es quién tiene el control del mando a distancia. Hay un aspecto tuyo que siempre está sintonizado con el Canal 1, y luego está el aspecto que siente predilección por el Canal 2 y que aprovecha todas las oportunidades para coger el mando y cambiar a la realidad inarmónica que prefiere. Tú eres quien decide en cada momento quién tiene el mando. Antes de presentarte a ese aspecto tuyo que prefiere el Mundo Complicado, creo que te alentará saber que la inmensa mayoría de tu ser —lo que denomino tu Espíritu o tu Yo con mayúscula— siempre está en el Mundo Sencillo, y te invita a entrar sin descanso. Orientarte hacia este aspecto elevado de ti mismo es un método infalible para orientarte hacia el Mundo Sencillo.
 
 Tú y tu Espíritu Eres polifacético, y por eso eres mucho más grande de lo que crees. Tu conciencia de vigilia ordinaria y tu personalidad no son más que la punta del iceberg. Lo que probablemente has estado considerando que eras «tú» no es la mayor parte tuya, ni la vibración más elevada, ni la más consciente. ¡En realidad, la definición más extensa del «yo» abarca tanto como estés dispuesto a creer y a permitir! En lo más alto de la escala vibratoria encontrarás a tu Yo. Pero para la finalidad de esta explicación, consideremos tan sólo que existe lo que percibes como tu yo humano, y lo que percibes como tu Espíritu. Tu Espíritu es el intermediario entre tu yo ordinario, influido por el ego, y tu Yo infinito; ese Yo que es inseparable de la Fuente. Del mismo modo que una toma de corriente te sirve de intermediario entre el enchufe del electrodoméstico que quieres conectar a la red eléctrica y la central eléctrica, tu Espíritu es tu intermediario entre los niveles infinitamente superiores de la energía-Fuente, la Inteligencia Divina y, por supuesto, del Mundo Sencillo.
 
 Siempre en el Mundo Sencillo Tu Espíritu siempre está activo en el Mundo Sencillo. Reside allí y nunca se marcha. Jamás cae en la tentación de salir del Mundo Sencillo, ni del Diseño para la Armonía: nunca. Hasta cuando estás en el Mundo Complicado, tu Espíritu está firmemente establecido en el Mundo Sencillo. Aunque tú puedas ser «inconsciente» y regresar al Mundo Complicado, puedes estar seguro de que tu Espíritu nunca lo hace. Siempre está perfectamente sintonizado con el Diseño
 
 para la Armonía orquestando los acontecimientos para promover tu mayor bienestar. Esto sucede aunque no seas consciente de ello y no sientas ninguna conexión con tu Espíritu. Nunca estás realmente separado de tu Espíritu, pero puedes trasladarte vibratoriamente a un espacio donde no eres consciente de él. Puedes ser polarizado hacia otras influencias, de modo que la inteligencia de tu Espíritu no guiará tu experiencia; cuando pasa esto es que estás en el Mundo Complicado. Cuando dejas que tu Espíritu lleve el timón, te mantienes en el Mundo Sencillo, y cuando no lo permites, estás en el Mundo Complicado. Eres libre de ponerte al amparo de tu Espíritu y dejarte guiar por él o de no hacerlo, y, por lo tanto, de estar al amparo del Mundo Sencillo o de no estarlo. Cuando invocas el Mundo Sencillo, te relajas y te permites sintonizar con él, te estás permitiendo reunirte con tu Espíritu. Del mismo modo que el Mundo Sencillo es tu «realidad por defecto», a la que siempre vuelves cuando te relajas y dejas de oponer resistencia a su poderosa atracción magnética, tu Espíritu siempre está allí, esperándote con los brazos abiertos para acogerte cuando tú se lo permitas.
 
 ¿Quién prefieres que dirija tu vida? Al final eres tú quien elige si va a ser tu Espíritu, la encarnación del Amor e inductor de toda dicha, o tu yo miedoso, el sembrador del sufrimiento e hincha del Mundo Complicado, el que decida tu experiencia. Tu Espíritu, un mago en el sentido más exacto y elevado de la palabra, tiene el poder de organizar los acontecimientos y situaciones a favor de tu máximo bienestar, y del máximo bienestar de todos. Tu Espíritu sabe todo lo que necesitas, y facilita que llegue hasta ti. Tu Espíritu siempre te resuelve las cosas a la perfección en el Mundo Sencillo. Bueno, entran ganas de dejarse guiar por él, ¿no te parece? Créeme cuando te digo que honrar a tu Espíritu como tu guía no es una práctica mística un tanto etérea: ¡es sumamente práctica! ¿Prefieres que lleve el timón de tu vida una faceta limitada de tu mente humana miedosa, no muy brillante y que basa su agenda de cortas miras en algo que no es lo más correcto y armonioso para ti, en una faceta que medra mientras pueda mantenerte en el Mundo Complicado? ¿O prefieres confiar en tu Espíritu ilimitado, divino, omnisciente y que todo lo ve, cuya prioridad son tus más altas posibilidades de bienestar y felicidad? Otra gran ventaja de permitir que tu Espíritu esté al mando es que, puesto que es el intermediario entre el Diseño para la Armonía y el Espíritu de todos los otros seres, el perfecto desarrollo de los acontecimientos que orquesta para ti siempre está exactamente sintonizado para garantizar las más altas posibilidades para todos y para todo. ¡Ésa es la belleza de permitir que una inteligencia omnisciente y omnipotente lleve el timón! Cerciorarte de que el mando a distancia está en manos de tu Espíritu te garantiza que vivirás en el Mundo Sencillo en armonía y felicidad. Cuanto más conscientemente sintonizas con tu Espíritu, más moras de forma natural en el Mundo Sencillo. Cuando honras a tu Espíritu como la estrella que guía tu vida, confías en que siempre estará organizando las cosas para favorecer tu bienestar y felicidad, y deliberadamente eliges que se haga cargo de tu realidad y experiencia, le das poderes al Mundo Sencillo para que sea tu realidad preferida.
 
 Cómo me enamoré de mi Espíritu Ha habido momentos en mi vida en que me he encontrado en tal estado de desarmonía, tan inmersa en el Mundo Complicado y sintiéndome tan indefensa, que no he tenido más opción que sacar mis manos del timón y decir: «¡Llévalo Tú!» Y entonces todo ha empezado a funcionar de maravilla. Incluso hasta de forma mágica. He afrontado las situaciones difíciles de las dos formas, y he de decir que me da mucha más fuerza estar en comunión consciente con mi Espíritu, confiando en que no he de ser yo, en mi aspecto de la personalidad limitada, quien tome el mando; además, ¡me va mucho mejor cuando no lo hago! He estado confiando en mi Espíritu con resultados asombrosos durante bastante tiempo. Hasta mi yo miedoso, que sólo confía en lo evidente, ha de admitir a desgana que las cosas siempre funcionan cuando confío en Él; aunque sigue resistiéndose, no puede negar que es cierto. La primera vez que experimenté el poder de entregar un problema a mi Espíritu fue en 1982; se trataba de una situación extraordinariamente difícil. Estaba en el extranjero, dando clases de arte en una escuela internacional de Japón, lejos de familiares y amigos de Carolina del Norte, donde nací, y tuve que enfrentarme al reto de mi vida: me diagnosticaron una enfermedad autoinmune crónica, incurable médicamente, debilitante y sumamente dolorosa. Me había llegado de imprevisto, y rápidamente empezó a cobrar su peaje. A los pocos meses del diagnóstico me di cuenta de que me había vuelto adicta físicamente a uno de los fármacos que me habían prescrito —un corticoesteroide—, y eso era tan perjudicial como la propia enfermedad. Ya me estaba causando problemas. Aunque al principio pasé la fase de negación, al no querer enfrentarme al futuro poco alentador que me había descrito mi médico, de pronto me sentí impulsada a aprender todo lo que pudiera sobre la enfermedad y ese medicamento. Lo que me auguraba el futuro era bastante funesto. Entonces me propuse eliminar los esteroides, y visité a varios especialistas en busca de una solución. Hasta mi estancia de una semana en la clínica de un famoso especialista que hizo todo lo posible para que me desenganchara rápidamente de ellos fue un fracaso. La primera información que me dio algo de esperanza fue un libro que me envió un amigo desde mi tierra. Me emocioné al leer que, a pesar de los fracasos de la medicina moderna para tratar dicha enfermedad, la visión holística que ofrecía ese libro había producido grandes resultados. El libro hizo que todo en mí gritara «¡SÍ!» cuando hablaba del poder innato que hay en nuestro interior para sanar, siempre y cuando se eliminen los impedimentos. Me pareció una de las mayores verdades. La medicación tóxica que tomaba estaba clasificada como uno de los impedimentos, y el libro confirmó mi intuición de que estaba empeorando las cosas. Experimenté un entusiasmo que era como si hubieran aplazado mi sentencia a la horca. Sabía que encontraría la manera de seguir este programa. Dejaría la medicación y saldría de la pesadilla que estaba viviendo. Entonces, mis grandes esperanzas se fueron al traste en un segundo cuando leí que la única excepción para que ese programa funcionase era haber tomado corticoesteroides —justo el medicamento que estaba tomando y que tanto esfuerzo
 
 me costaba dejar— durante bastante tiempo. Había estado tomándolo a dosis altas durante siete meses. Fue como si me hubieran dado un bofetón. Nada de lo que los denominados expertos me habían ofrecido me había ayudado; de hecho, había empeorado mi enfermedad. En aquellos tiempos no había ningún medicamento o protocolo de medicina alopática para esta dolencia que yo no hubiera probado y, sin embargo, mi salud seguía deteriorándose. Si la visión holística del problema me estaba vedada, ¿qué iba a hacer? Me había quedado sin opciones. Los médicos me pronosticaron que me enfrentaba a una incapacitación total, y que, al ritmo que avanzaba mi enfermedad, eso sucedería más bien pronto que tarde. Y las cosas ya estaban bastante mal en aquellos momentos. Estaba desesperada, que ahora sé que es una situación muy poderosa, pero al mismo tiempo también me parecía el estado más debilitador posible. Tras haber agotado todas las vías convencionales, y saber que la única alternativa real estaba fuera de mi alcance, sentía lo que para mí era un sentimiento muy nuevo: máxima desesperación. Siempre había conseguido superar satisfactoriamente los retos. Estaba orgullosa de mi habilidad para profundizar y salir victoriosa de cualquier situación difícil, y estaba convencida de que podría afrontar cualquier reto que me pusiera la vida. Pero esto era diferente. Después de hacer todo lo humanamente posible, había llegado a un punto muerto. De pronto, todo mi futuro —y mi presente— pendía de un hilo y no veía ningún medio de salvación. Pero había un lugar donde todavía no había indagado. A medida que la futilidad de la situación iba haciendo mella en mí, mi temor y mi frustración se convirtieron en ira, y empecé a gritar por la injusticia de lo que me estaba pasando. El grito se convirtió en llanto, y los sonoros sollozos en gemidos. Cuando mi energía se disipó, el gemido se convirtió en lamento, y fue entonces cuando sucedió. Una vocecita de niña que venía de algún lugar dentro de mí dijo: «Ayúdame». «Ayúdame, ayúdame, ayúdame, ayúdame», gritaba la vocecita insistentemente, como si estuviera segura de que alguien iba a acudir a rescatarla, aunque no hubiera ningún otro ser humano que pudiera oírla. Cuando se desvanecieron las súplicas, con ellas también se fue toda la energía residual del miedo, y lo que quedó fue impresionante: una paz que supera todo entendimiento. Aunque externamente no había cambiado nada en mi situación, todo era totalmente distinto. Era como si hubiera salido el sol e iluminara todo el cielo tras días de nubarrones. Me sentía increíblemente bien. Todavía no tenía ninguna solución, ni ningún plan nuevo. Pero estaba extrañamente en paz, y no temía lo que iba a venir; de hecho, tenía una extraña sensación de bienestar para ser alguien que no tenía ni la menor idea de cómo iba a resolver sus problemas y que pensaba que estaba condenada a vivir un infierno. Me fui a la cama y creo que dormí más profundamente que…, bueno, que nunca. A la mañana siguiente todavía me sentía de maravilla; antes de ir a la escuela de arte, saqué todas las medicinas que todavía estaba tomando. Y cuando me disponía a tomarme otra dosis de lo que ahora consideraba veneno —pero veneno necesario hasta que encontrara otra alternativa—, dije algo parecido a una oración: «¡Por favor, enséñame a proteger mi cuerpo de estos medicamentos tóxicos hasta que encuentre la manera de dejarlos!»
 
 Esa tarde, cuando me presenté a mi guardia en el aula del profesor de biología, con quien compartía la labor de consejera para el anuario del colegio, los alumnos que participaban en él me rodearon y me pidieron permiso para salir a hacer fotos, conseguir la aprobación del diseño de las páginas y atender otros asuntos relacionados con el anuario. Mientras les estaba escuchando, mi atención se desvió a un libro que había en el otro extremo de la larga mesa de laboratorio donde yo estaba atendiéndoles. Aunque no tenía ni idea de qué se trataba, sentía que ese gran tomo de color oscuro me llamaba, que era como un poderoso imán que me atraía. En cuanto atendí las peticiones de los alumnos, fui enseguida a ver de qué se trataba. Se llamaba The Encyclopedia of Common Diseases [Enciclopedia de enfermedades comunes]. Curiosamente, era del mismo autor del libro que me había enviado mi amigo: el que me había dado tantas esperanzas, y que también me las había quitado. Cogí el libro intrigada y lo abrí al azar. Lo fui a abrir justo donde hablaba de mi enfermedad. Giré un par de páginas y se me erizaron los pelos de los brazos. En blanco y negro había una sección dedicada a los alimentos recomendados para paliar los efectos de los medicamentos que se suelen recetar para la enfermedad. ¡Mencionaba todos los que yo tomaba! Me quedé anonadada e incrédula al mismo tiempo. mismo tiempo. Llamé a mi compañero, en cuya aula me encontraba en aquellos momentos, y le pregunté: «¿De dónde ha salido este libro?» «De la biblioteca de la escuela; lo he ojeado hoy después de comer y me ha parecido interesante. Si quieres, puedes llevártelo. En realidad, no sé por qué lo he sacado, puesto que no doy la asignatura del cuerpo humano hasta el próximo semestre.» ¡Yo sí sabía por qué! Era la respuesta a mi súplica de la mañana. La lista de suplementos nutricionales para proteger mi cuerpo de la medicación era claramente la respuesta a mi plegaria espontánea. No sólo eso, sino que sabía que el libro y el sentimiento de que algo estaba cuidando milagrosamente de mí, era la respuesta a mis llantos de socorro de la noche anterior. Sin acabar de entender lo que estaba haciendo, había abandonado mi carga y me había permitido serenarme y pedirle ayuda a mi Espíritu; ¡ahora la estaba recibiendo, en un tiempo récord y de una forma asombrosa! No había error entre lo que había pedido y lo que había recibido. Entonces supe que me había trasladado a una nueva realidad, aunque no sabía cómo llamarla. Ahora la denomino Mundo Sencillo; en aquel entonces simplemente sabía que era una forma diferente de existir, en la que pedías lo que necesitabas y se te concedía al instante y con absoluta facilidad. ¡El sitio de los milagros! Los milagros no terminaron aquí. Seguí entregándome a mi Espíritu, y en cuestión de unos pocos meses, mi guía personal del Mundo Sencillo había previsto que dejara de tomar los medicamentos, me había devuelto la salud y me había guiado hacia una extraordinaria experiencia de conciencia cósmica. La esencia de lo que estás leyendo en este libro y de mi primer libro Recreating Eden [El Edén recreado] surgió de esta experiencia. Y todo vino a raíz de entregarme a mi Espíritu y de dejar que él fuera mi única guía.
 
 La más infausta salida del Mundo Sencillo Cuando estaba escribiendo Recreating Eden, fui conducida casi a la fuerza a estudiar los primeros capítulos del Génesis. Lo que fui guiada a ver era la actualidad de la historia de Adán y Eva en el Jardín del Edén. Aquí está la cuestión: a pesar de lo que hayas oído de la historia, a pesar del uso y abuso que se ha hecho de ella para defender ideas extrañas como la superioridad del hombre, que las mujeres sean la raíz de todos los problemas, que el sexo es malo y peligroso, que las serpientes son el mal, etcétera; a pesar del concepto común de que los seres humanos están condenados para la eternidad, eso no es lo que yo fui guiada a ver. ¡Básicamente, es una historia que nos enseña cómo abandonamos el Mundo Sencillo por primera vez y cómo seguimos haciéndolo! No sólo eso, sino que nos proporciona la llave para regresar al Mundo Sencillo. No se trata sólo de una historia de la tradición judeocristiana, de la cual se pueden encontrar distintas versiones en los textos sagrados de las principales religiones y tradiciones populares del mundo. Es una de las historias maestras de la humanidad —quizá lahistoria maestra—, y al igual que cualquier historia maestra, transmite múltiples ideas superpuestas y se puede interpretar de muchas formas, algunas de ellas constructivas y ciertas respecto al fin de la historia, y otras no. Para el tema que nos ocupa veremos lo que nos dice la historia respecto a estar en el Mundo Sencillo y a salir de él. Resumiendo, los protagonistas de nuestra historia, Adán y Eva, vivían en un mundo prístino de gran belleza, abundancia y armonía total que favorecía plenamente su bienestar. (¿Te suena?) No tenían preocupaciones y todo les era dado, pues su único fin era gozar de su gloriosa existencia. La suya era una experiencia eterna de facilidad y gozo; el único requisito era evitar hacer una cosa prohibida. El Creador de toda esa abundancia les dijo que incumplirlo provocaría la expulsión inmediata de su mundo ideal. Sin entrar en la acción prohibida que tenían que evitar,[4] quiero destacar aquí que su creador y suministrador de todo —llamaremos a este creador-suministrador «Espíritu»— les dio las directrices para permanecer en su perfecto mundo de abundancia y gozo, y ellos las violaron. ¿Qué sucedió? Cuenta la historia que una serpiente los indujo a hacer justo aquello que los conduciría al desastre. Básicamente, escucharon y siguieron una voz —una influencia— que no era la del Espíritu. De pronto, se vieron expulsados del jardín, de su mundo perfecto de facilidad. Por primera vez, experimentaron el dolor, el sufrimiento y las penurias. Se encontraron en el Mundo Complicado. Moraleja: escucha y obedece la guía del Espíritu, y estarás en el Mundo Sencillo. Escucha a la otra voz y haz lo que te dice, y te encontrarás en el Mundo Complicado. ¿De quién era la otra voz? ¿Qué representa la serpiente? Pertenece al «Dictador del Mundo Complicado» (DMC), del que hablaremos en el próximo capítulo. El simbolismo de la serpiente se refiere al aspecto primitivo del cerebro humano que ejecuta el programa del DMC. Ésta es una historia muy antigua que es tan actual como la primera vez que se contó. Se pueden aplicar los mismos principios: si quieres estar en el Mundo Sencillo, no dejes que
 
 ninguna otra voz apague la de tu Espíritu. Honra la guía que te ofrece tu Espíritu y no escuches a la serpiente. No te dejes tentar por el Dictador del Mundo Complicado.
 
 Pero ¿cómo sé quién es quién? ¿Cómo puedes distinguir entre la guía de tu Espíritu y la seducción de tu DMC? En primer lugar, cuando la guía viene de tu Espíritu, siempre va acompañada de un aumento del Amor y de un sentimiento de expansión y mayor apertura en tu cuerpo, especialmente en el centro de tu corazón. Cuando sintonices con tu Espíritu, tendrás ganas de abrazar, aceptar y permitir. Lo que proviene de tu Espíritu es alentador, te eleva y rezuma felicidad. Cuando es el ego miedoso el que está al frente, sucede justo lo contrario. Los mensajes del Espíritu son elegantemente simples. No se puede decir lo mismo de los del DMC, que prefiere la complicación y la complejidad. Aunque pueden manifestarse de ese modo, los mensajes del Espíritu rara vez se manifiestan en frases; ni suelen ser verbales. Normalmente se presentan como inspiraciones súbitas, símbolos y visiones, sentimientos, y lo que tal vez sea lo más habitual, como una comprensión general. Cuando hayas sintonizado totalmente con tu Espíritu, ni siquiera notarás las transmisiones como si fueran mensajes, sino sencillamente como aquello que te inspira o que entiendes sin más. Tus pensamientos serán los de tu Espíritu y viceversa. Idealmente, gozarás de tal armonía con tu Espíritu —haciendo uno con él— que serás un residente a tiempo completo del Mundo Sencillo. Supongo que ahora debes estar pensando que me he pasado un poco de la raya. Y puede que ni siquiera pienses que te gustaría estar allí. Pero cuanto más sintonices con tu Espíritu, más estarás en el Mundo Sencillo, más potente será tu poder y más realizado te sentirás. Llegado a este punto, cualquier duda que puedas tener sobre si te gustaría vivir siempre en el Mundo Sencillo deberías pensarla dos veces. Hasta que no entiendas cómo actúa el Dictador[5] del Mundo Complicado, por qué está tan desesperado por mantenerte alejado del Mundo Sencillo y cómo puedes neutralizar sus intentos para que cambies de canal y elijas el del Mundo Complicado, no corres demasiado riesgo de fijar tu residencia en el Mundo Sencillo. De hecho, probablemente pasarás más tiempo en el Canal 2 de lo que te gustaría. Bueno, ahora que ya conoces a tu guía personal para el Mundo Sencillo, vamos a ver más cosas sobre la naturaleza del dictador-fanfarrón del Mundo Complicado que monopoliza el mando a distancia, y cómo suena su voz. Veamos la única forma eficaz de manejarlo.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. 4.Hablo detenidamente de este tema en Recreating Eden.
 
 5.Utilizo el género masculino para el Dictador del Mundo Complicado porque este aspecto tuyo, tanto si eres hombre como mujer, utiliza el hemisferio izquierdo del cerebro, la energía masculina interna. ¡No pretendo en modo alguno ofender al sexo masculino!
 
 5 Te presento al Dictador del Mundo Complicado (DMC) ¡Aaaaaah, Mundo Sencillo! Mundo Sencillo lleno de gozo, paz, prosperidad y Amor. ¿A quién no le gustaría? Bien, lo creas o no, por maravilloso que sea el Mundo Sencillo, hay un aspecto tuyo —y mío— que lo teme a muerte, que no lo puede soportar, y que está dispuesto a hacer lo que haga falta para sacarnos de allí. Esta entidad siempre desea que vivamos en el Mundo Complicado. Cada vez que toma el mando a distancia —y siempre lo hace—, cambia de canal y sintoniza con el del Mundo Complicado. No desaprovecha ninguna oportunidad para reconducirte a su espacio preferido de esfuerzo, luchas y complicaciones. ¿Por qué? Su propósito —su propia razón de ser— es mantenerte en la única realidad donde tiene poder. Hace todo lo posible para tenerte donde él pueda satisfacer sus necesidades, sin importarle el hecho de que la mayor parte de ti ni sea feliz ni se sienta realizada en su terreno. No le importa que te frustres en el Mundo Complicado: ¡él se alimenta de la frustración! Es decir, se come tu infelicidad para cenar y la saborea (siempre fingiendo que quiere verte feliz). Este personaje siempre te engatusa para que creas que te va a conceder lo que deseas, pero ni quiere ni puede hacerlo. Siempre te conducirá a la frustración, decepción, confusión y sufrimiento, porque ésa es la energía que necesita para sobrevivir. Si se cumplieran tus deseos y estuvieras satisfecho y feliz, se quedaría sin trabajo; ¡mucho más, dejaría de existir! A esta entidad la llamamos el Dictador del Mundo Complicado porque crea, mantiene y gobierna sin piedad el Mundo Complicado a través del engaño, las trampas y la manipulación. Lo hace a costa de tu comodidad y felicidad. Totalmente dispuesto a hacer que te quedes en el Mundo Complicado donde es el amo, el DMC detesta la luz, no sea que vayas a percatarte de sus trucos y puedas esquivar su influencia. ¡Como este libro está dedicado a ayudarte a conseguir justamente eso, si sientes alguna resistencia a leerlo, ya sabes cuál es la razón! La fobia que hay en tu interior hacia el Mundo Sencillo está intentando impedir que sepas que tienes otra opción aparte de la del Mundo Complicado. De hecho, si dudas de la existencia del Mundo Sencillo, es porque esta parte tuya necesita desesperadamente evitar que lo elijas. Está llevando a cabo una antiquísima campaña de desinformación para asegurarse de que ni siquiera conoces su existencia, o que, si llegas a enterarte de ella, te consideres lo bastante inteligente como para no creer en algo tan inocente, simplista y «demasiado bueno para ser cierto».
 
 La desesperación del subalterno del mundo complicado A decir verdad, se trata de una cuestión de supervivencia para el DMC. No es que este aspecto esté en tu contra, es que sin el Mundo Complicado ni siquiera existe. El Mundo Complicado es la única realidad donde puede existir. Es el único mundo que conoce. Así que hace todo lo posible para mantenerte alejado del Mundo Sencillo, porque allí no sólo no tiene poder ni control, sino que es una no-entidad. En el Mundo Sencillo sólo existen los aspectos tuyos que están dispuestos a sintonizar con el Diseño para la Armonía, a permitir el libre flujo del Amor y a aceptar el júbilo. ¡Eso no describe esta parte de tu psique! No, este aspecto no goza, es paranoico, se resiste al flujo del Amor y siempre está buscando razones para ser crítico, estar enfadado y frustrado. Su estado más elevado es estar ligeramente contrariado; de vez en cuando, se remontará un momento cuando no encuentre ninguna razón para refocilarse en algo. Se siente bastante bien con el dolor y el fracaso, aunque rezongue y derrame lágrimas de cocodrilo sobre lo injusto que es todo y te engañe sobre a quién y a qué hay que culpar de tu desgracia.
 
 Pero ¿quién es ese entusiasta del Mundo Complicado? ¿Qué nombre se le da habitualmente a esta parte contradictoria tuya? (¡Y te aseguro que todos la tenemos, no eres el único que tiene a ese chiflado dentro!) ¿Cuál es el otro nombre del Dictador del Mundo Complicado? Su nombre común es «ego». Como el ego tiene múltiples facetas, me referiré al DMC como el «ego miedoso». Esto resume bastante bien la versión del ego a la que me estoy refiriendo. En cuanto seres humanos, es necesario tener un ego, pero hay algunas facetas del ego humano que se han desbocado y se han pasado de la raya; entre ellas, sin duda alguna, se encuentra el ego miedoso. Miedoso. Cargado de miedo. Es una descripción perfecta del ego en su aspecto de Dictador del Mundo Complicado. El miedo es la desconfianza del Amor. Es la desconfianza del Diseño para la Armonía. Tu yo miedoso no «alcanza» el Mundo Sencillo, donde el Amor fluye libremente, donde reina el Diseño para la Armonía, donde las cosas siempre suceden de manera coordinada para favorecer tus más elevadas posibilidades de bienestar; jamás.
 
 Se coge antes a un mentiroso que a un cojo Tu ego miedoso es un adicto al Mundo Complicado, y como todos los adictos, no duda en darle la vuelta a las cosas para salirse con la suya. Es un mentiroso compulsivo: es el mentiroso. De hecho, la decepción es el pilar de su existencia y su técnica básica para conseguir lo que necesita. Puedes estar totalmente seguro de que, si el Dictador del Mundo Complicado te dice algo, es una gran mentira. Porque la base de su existencia es el Diseño para la Desarmonía, algo innato en él. Desde su perspectiva dice la verdad. Pero sólo es cierta en el Mundo Complicado. ¡Una verdad del Mundo Complicado siempre es una mentira!
 
 El Dictador del Mundo Complicado es astuto. Te engaña constantemente para llevarte a su terreno y conseguir lo que desea. Te dice cosas como «Te estás quedando sin dinero» para asustarte y así darse un banquete con tu miedo. O te dice: «No vales nada», así puede alimentarse con tu sufrimiento. Ninguna de estas cosas es realmente cierta. Lo cierto es que el universo es infinitamente afectuoso y generoso, y siempre tienes la puerta abierta a la abundancia del Mundo Sencillo. ¿No vales nada? ¡Eres tan valioso que nadie puede quitarte tu sitio! Eres una expresión única de la energía-Fuente —del Amor—, y sin ti, la Creación estaría incompleta. Cuando el DMC te dice algo, puedo asegurarte que es justamente lo contrario. Cualquier cosa poco o nada amable que puedas escuchar en tu cabeza procede de este forajido, que se encarga de mantenerte alejado del Mundo Sencillo. De hecho, todas las cosas desagradables que escuches de cualquier persona vienen de esta entidad, que está comprometida con la conservación del Mundo Complicado a cualquier precio, y tú eres el que pagas. Pagas con tu desgracia.
 
 El gran saco de mentiras y trucos del DMC El Dictador del Mundo Complicado parece que cuenta con un saco sin fondo de trucos y mentiras para hacer contigo lo que quiere. Aquí tienes algunos:
 
 MENTIRA DEL DMC: Si te resistes a algo con la suficiente fuerza, desaparecerá. La resistencia es la joya de la corona del repertorio del DMC, el eje de todo lo que hace. Es donde reside su poder, y cuantas más partes tuyas consigue llevar a su terreno, más realizado se siente. Cuanto más prefieres evitar algo en tu vida, cuanto más prefieres no experimentar algo, más te acosa para que te resistas. Pero cuando te resistes a algo —cualquier cosa—, refuerzas su presencia en tu experiencia. ¡Cuanto más te resistes, mayor se vuelve el poder de aquello a lo que te estás resistiendo! Cuando te resistes a algo, te estás resistiendo al Mundo Sencillo. ¡El mero acto de resistirse coloca una barrera al flujo del Amor, que luego baja tu frecuencia vibratoria y te traslada al Mundo Complicado, donde se presenta claramente todo aquello que no quieres en tu vida! Una trampa bastante ingeniosa, ¿verdad? Si el DMC se sale con la suya, tu reacción instintiva ante cualquier suceso que no deseas será resistirte. Pero, si por el contrario eliges el Mundo Sencillo, te relajas y permites, ¡lo que no deseas se evaporará! Estar en el Mundo Sencillo significa que sólo eres consciente de lo que concuerda con tu felicidad. Cuando sintonizas con el Canal 1, los entresijos del Canal 2 ni siquiera existen.
 
 MENTIRA DEL DMC: El esfuerzo y el sacrificio conducen a la felicidad. El Dictador del Mundo Complicado siempre ha avalado la idea de que el esfuerzo da más valor a tus acciones y que trabajar duro ennoblece. Insiste en que utilizar fuerza, luchar y sacrificar la felicidad del momento se recompensará con una bonanza de júbilo y realización personal. El concepto de que has de sublimar tus verdaderos dones y pasiones, tragar con todo y hacer lo que haga falta para sobrevivir o salir adelante favorece al Mundo Complicado, que
 
 se alimenta de tu frustración e insatisfacción. Los conceptos del Mundo Complicado como «Te guste o no, tienes que cumplir con tu deber para sobrevivir» o «Si me sacrifico ahora, seré feliz más adelante», aunque falsos, pueden parecer muy reales. Recuerda que creas tu realidad de acuerdo con tus creencias, así que si te crees estas falsas ideas creas pruebas para respaldarlas. Y para tu hemisferio izquierdo, donde rige la lógica, las pruebas son las que mandan. Así es como se origina y se mantiene la ilusión del Mundo Complicado. El DMC nos convence de algo y nosotros creamos nuestras experiencias convenientemente. Pronto se genera todo un mundo de pruebas para apoyar esas mentiras. Me imagino lo que debes estar pensando ahora: «¡Pero si trabajar duro es maravilloso! Me siento orgulloso de todo lo que he trabajado, luchado y por lo que me he sacrificado. Además, sólo los vagos no quieren trabajar duro». Eso es justamente lo que quiere que creas el DMD. Pero piensa esto: ¿es realmente lo duro que has trabajado de lo que estás orgulloso? ¿O más bien que eso te ha obligado a profundizar en tus reservas internas y perseverar a pesar de lo duro que te ha resultado? ¿Es el esfuerzo realmente el logro? ¿O lo es sobrevivir al esfuerzo, conseguir la meta y acceder a un espacio más tranquilo, fácil y feliz? Voy a ser muy clara en esto: pocas cosas hay más satisfactorias y que eleven el espíritu que participar plenamente de una actividad que te supone un reto y que te apasiona. Algunas personas podrían considerarlo «trabajo duro», pero no lo es en absoluto. ¡Eso es el Mundo Sencillo! Mi definición de trabajo duro es hacer algo que drena tu energía; algo para lo que no estás hecho; algo que no fluye;algo que a ti te supone un esfuerzo. El esfuerzo es propio del Mundo Complicado. El sendero del júbilo se encuentra en el Mundo Sencillo. Y no es demasiado largo. ¡Simplemente escoge el Mundo Sencillo, y experimentarás dicha! La facilidad y el júbilo siempre van unidos. La dificultad y el júbilo ni siquiera se conocen porque existen en planos diferentes. No puedes lograr la felicidad en el Mundo Complicado, ¡y la única forma en que el esfuerzo puede conducir a la felicidad es cuando dejas de esforzarte!
 
 MENTIRA DEL DMC: Antes de conseguir lo que deseas has de merecerlo. El concepto de merecer algo fue diseñado por el Dictador del Mundo Complicado para evitar la libre circulación del Amor y de la abundancia. Desde la perspectiva de la Fuente, la proveedora de todo, todos tenemos los mismos derechos de conseguir todo, independientemente de lo que hayamos o no hayamos hecho. No emite ningún dictamen de valía personal. ¡En el plano de la Fuente no hay dictámenes! La Fuente siempre rezuma abundancia, y lo único que determina si vas a recibirla es si tú la estás permitiendo. No tienes que ganarteesta abundancia. Ya te pertenece. No obstante, si consideras que no te la mereces o que no eres digno de ella, la estás bloqueando con tu resistencia (el propio acto de juzgar genera este resultado), y entonces el DMC te dirá: «¿Lo ves? No te lo mereces, porque si te lo merecieras, ya lo habrías conseguido». Es bastante diabólico. Y consigue llevarte a donde él quiere. Abandonemos los conceptos de «merecer» y «no merecer». Sólo son fieles a una entidad, y te mantienen fuera del Mundo Sencillo, donde todo es tuyo por el mero hecho de estar allí.
 
 MENTIRA DEL DMC: Se supone que las cosas han de ser de cierta manera.
 
 El DMC te lleva a su terreno con expectativas sobre cómo se supone que han de ser las cosas, y cuando no son así —como suele suceder—, se ceba en tu decepción y enfado. ¡Te tiene tan concentrado en una idea limitada de cómo van a ser las cosas que te pierdes todos los dones que éstas encierran tal como realmente son! Cuando eliges el Mundo Sencillo, en lugar de perder el tiempo pensando en cómo se «supone que han de ser» las cosas, te relajas con la certeza de que todo se desarrolla según el Diseño para la Armonía que favorecerá tu máximo bienestar. En el Mundo Sencillo, las cosas pueden ser diferentes de lo que esperabas, ¡pero sabes que siempre serán mejores! En el Mundo Sencillo siempre recibes recompensas, nunca castigos.
 
 MENTIRA DEL DMC: Por si esto fuera poco, has de buscar problemas donde no existen. Cuando te concentras en el presente, sintonizas con el Mundo Sencillo. Concentrarte en cualquier otra cosa hace que sintonices con el Mundo Complicado. Por lo tanto, no te extrañará saber que el Dictador del Mundo Complicado hace todo lo posible para que te concentres en cualquier cosa menos en el presente; así puede mantenerte en el MC y devorar toda la energía que estás depositando en él. ¿Cómo lo hace el DMC para mantenerte alejado del momento presente? A veces, haciendo que te fijes en el pasado y fomentando el remordimiento, pero su estrategia principal es la preocupación. La preocupación hace que pienses en el futuro y que crees situaciones que te asustan a las que darás fuerza con tu energía: justo el tipo de alimento con el que disfruta el DMC. ¡El DMC disfruta tanto con tu estado de resistencia que crea situaciones para que te resistas a ellas! Siempre me ha gustado la expresión «buscar problemas» como metáfora de preocupación. Eso es la preocupación. Es ver problemas donde no los hay. ¿Recuerdas la Ley del Mundo Sencillo? Cualquier tipo de preocupación, conflicto y esfuerzo está totalmente prohibido. No puedes estar en el Mundo Sencillo y estar preocupado. La preocupación es una elección, no una necesidad. Cuando te des cuenta de que en el Mundo Sencillo todo actúa coordinadamente para favorecer tu bienestar absoluto y que la preocupación es totalmente contraproducente —que te aleja del espacio de la armonía y las soluciones—, optarás por dejar de preocuparte y entrar en el Mundo Sencillo.
 
 MENTIRA DEL DMC: Se ha de temer y evitar el cambio. Con su devoción a la resistencia, el DMC promueve tu apego a que las cosas se queden siempre tal como están. Quiere hacerte creer que el cambio es para peor. Pero el cambio constante es una de las principales características del universo en el que vivimos. Esto te proporciona los ingredientes para retarte e invitarte constantemente al Mundo Complicado. El cambio no es perjudicial, sino algo natural, y cuando te relajas y permaneces en el Mundo Sencillo, siempre te beneficia. Cuanto más te resistes al flujo de la energía y a la transformación de las formas, más doloroso es todo y más fuerte es la presencia del Mundo Complicado en nuestra experiencia. Resistencia equivale a fricción. Si alguna vez has estrenado zapatos sin ponerte unas medias o calcetines y te ha salido una ampolla, ya sabes qué problemas causa la fricción. No obstante, elegir el Mundo Sencillo te permite adaptarte al cambio y fluir con él,
 
 puesto que en el Mundo Sencillo puedes ver claramente que cada cambio supone una evolución hacia un nivel superior.
 
 MENTIRA DEL DMC: Hacer algo nuevo es peligroso. El DMC es la antiexpansión absoluta. Como maestro de la resistencia, se deleita diciendo no. A menos que el DMC ya te haya inculcado una idea en tu cabeza porque sabe que va a conducirte al fracaso, lo cual le proporcionará alimento, parece que le encante darte razones para convencerte de que las cosas no van a funcionar y así poder sabotear tu éxito. Se emociona diciéndote por qué lo que estás proponiendo no es factible, diciéndote por qué es una mala idea, y consigue evitar que busques soluciones. Muchas veces te lanza alguna maldición inmediata si no corriges enseguida tu actitud. Algunos de sus comentarios favoritos son: Demasiado arriesgado. Tardarás mucho. Demasiados problemas. No puede ser. Está mal. No puedes permitírtelo. No sabes lo que estás haciendo. Es una locura. Y su favorita: es demasiado difícil. Pero si sigues adelante con tu proyecto y triunfas, ¡el DMC es el primero en la cola para ponerse medallas! Cuando el ego empieza a repicar las campanas de sus frases tóxicas y cerradas, tienes un antídoto. Simplemente di: «¡Eso no es cierto en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil!» Puedes darle la vuelta a cada uno de esos comentarios, siendo consciente de que lo contrario es cierto en el reino de todas las posibilidades denominado Mundo Sencillo. «Puedo conseguirlo en el Mundo Sencillo.» «Se puede hacer en el Mundo Sencillo.» «Es fácil en el Mundo Sencillo.» El ego es un especialista en crear mentiras que son justamente opuestas a la verdad, ¡de modo que con esta técnica puedes usar los trucos del ego miedoso para infundir inseguridad como ayudas para remontarte! Y si el ego miedoso está en contra de algo, ¡sabes que probablemente se trate de una idea divina!
 
 MENTIRA DEL DMC: Es vital estar mejor que otro. La comparación es otra invitación al Mundo Complicado. Es algo muy sutil, un terreno engañoso. Es tan habitual en nuestra cultura y lenguaje que a veces no detectamos que se trata de un problema. Mejor, peor, más atractivo, menos atractivo, más rico, más pobre, más inteligente, menos inteligente; y así hasta el infinito. La comparación es un juego de criterios, y juzgar es una herramienta exclusiva del ego miedoso. La Creación se basa en la diversidad. Por lo tanto, las comparaciones no tienen sentido. Todos los aspectos de todos los seres son únicos y necesarios para satisfacer los deseos del Creador y experimentar todas las posibilidades de la existencia. No hay nada en toda la Creación que no haya sido hecho de acuerdo con su deseo; por consiguiente, todo tiene su propio valor singular, a pesar de nuestros criterios. Puede que intentemos sentirnos mejor diciendo que otra persona está más gorda o es menos inteligente, está menos sana, pero eso sólo alimenta al DMC y nos aleja del Mundo Sencillo. No voy a pedirte que abandones por completo las comparaciones, porque el contraste —en su gran mayoría benigno— hace que nuestra experiencia humana sea interesante. Lo importante es la intención que hay detrás. Sencillamente sé consciente de que cuando estás usando la comparación para sentirte superior o establecer una separación entre tú y alguien o algo, estás bajo la jurisdicción del DMC. Y eso implica que te diriges hacia el sufrimiento.
 
 El juicio y la comparación como catalizadores del ego miedoso se alimentan del miedo, del miedo a no sobrevivir. La posición social es esencial para la supervivencia del que ejecuta el programa del DMC. Cuanto más alto sea el estatus de la visión de esta entidad, más probabilidades tiene de sobrevivir.
 
 ¿De dónde viene tanto miedo? ¿Por qué actúa así el DMC? El ego surge de los impulsos de la parte más primitiva de nuestro cerebro, que en la teoría del cerebro triúnico se denomina «Complejo-R» o «cerebro reptiliano». Reptiliano…, serpiente…, ¿te suena? El ego dirigido por el cerebro reptiliano es el símbolo de «la serpiente» en la historia de la expulsión del Mundo Sencillo de la humanidad, ¡es la misma entidad que nos tentó a salir la primera vez! Es la misma entidad que dicta tu salida del Mundo Sencillo cada vez. La serpiente de la historia representa el cerebro reptiliano que no sólo tentó a Adán y Eva a salir del Jardín, sino que constantemente está invitándote a salir del Mundo Sencillo. Déjame aclarar que no estoy menospreciando el cerebro reptiliano o clasificándolo de «malo». ¡No, por Dios! Todos los seres humanos tenemos uno, y hay una razón para ello. Es un componente vital si quieres vivir en un cuerpo humano, puesto que se encarga del latido del corazón, del movimiento de los pulmones (brevemente, del funcionamiento de todos los órganos vitales) sin que tengas que pensar en ello. El sistema nervioso autónomo está controlado por esta parte de nuestro cerebro. También es el mecanismo que vela por nuestra supervivencia física de otras formas. Es el que activa la adrenalina en nuestro sistema para que podamos apartarnos rápidamente del autobús que está a punto de atropellarnos, lo que te da la fuerza sobrehumana para levantar un coche y sacar a un ser querido que se ha quedado atrapado debajo, o luchar contra un atacante. Siempre está alerta ante cualquier cosa que pueda amenazar nuestra supervivencia o la de nuestra tribu. Sí, es básicamente una entidad de supervivencia física. No obstante, en esencia podríamos decir que es miedo: miedo a no sobrevivir. El cerebro reptiliano no da ningún crédito a la habilidad de tu Espíritu de percibir con una exactitud más que milimétrica el trabajo de la Totalidad de la Creación y guiarnos correspondientemente. De hecho, para ser más exactos, ni siquiera conoce a tu Espíritu. No es consciente de los aspectos más evolucionados de tu cerebro que son los que albergan tu conexión con tu Espíritu, o de la sabiduría que se canaliza a través de ellos. Es una parte importante del sistema de supervivencia de tu Mundo Complicado, pero los consejos que te ofrece para una vida armónica dejan mucho que desear. No está diseñado para este fin; tu Espíritu, sí. Cuando estás en el Mundo Sencillo y dejas que tu Espíritu —tu guía personal para el Mundo Sencillo— sea el que ejecute el programa, para empezar ya no te encontrarás en la situación de tener que esquivar un autobús. ¡En el Mundo Sencillo nunca te atropellará un autobús, porque allí no suceden —ni pueden suceder— ese tipo de cosas! Pero el cerebro reptiliano, que evolucionó aparte y antes que el resto de tu cerebro, no puede comprender esto, por lo que sigue ejecutando el programa de «Siempre estás en peligro». Si nuestro cerebro reptiliano tuviera un lema, sería: «Siempre hay algo o alguien ahí fuera que va a por ti». Y puesto que es por ahí por donde el ego hace su entrada, es uno de sus
 
 lemas y también uno de los del Mundo Complicado. ¡Como verás, esto no encaja en el Diseño para la Armonía! Si el Diseño para la Armonía —Mundo Sencillo— tuviera un lema, sería: «Todos y todo lo que hay ahí fuera están para favorecer tu bienestar». ¡Vaya diferencia! ¿No te parece? Creo que ahora ya habrás entendido que escuchar a tu ego miedoso te conduce al Mundo Complicado, y que escuchar a tu Espíritu te conduce al Mundo Sencillo.
 
 El gran aguafiestas El ego miedoso es muy astuto y puede colarse, coger el mando a distancia y cambiar rápidamente de canal, antes de que te des cuenta. Reconocer que ha sucedido esto es muy importante para que puedas elegir el Mundo Sencillo antes de que te hayas adentrado en las profundidades del Mundo Complicado. ¿Cuántas veces te has sentido con poder y esperanza, o has tenido una idea que te ha entusiasmado y dado alas, has volado alto y en libertad como un globo de helio y, súbitamente, te has visto arrastrado de nuevo a la Tierra o se te ha reventado el globo? Ése era el Dictador del Mundo Complicado que te estaba poniendo en tu lugar, o más bien deberíamos decir en el suyo. Básicamente, tu ego miedoso es lo que en lenguaje común llamaríamos un «aguafiestas». Basta con que empieces a elevarte (un estado natural de elevación de conciencia; me refiero a ese estado en que abres tu corazón y dejas que el Amor fluya libremente para que se eleve tu frecuencia vibratoria, ese estado en que sientes que todo es posible, en el que flotas con tu Espíritu) para que tu ego se vuelva loco. Entonces hace acto de presencia lo antes posible para acallarte rápidamente, porque ese tipo de expansión amenaza su existencia. No hace mucho me encontraba por las alturas del espacio de la dicha. Acababa de terminar mis ejercicios de natación, lo cual siempre eleva mi frecuencia vibratoria, estaba contando mis bendiciones y sentía mucho aprecio y optimismo. De pronto noté que mi vibración había bajado de repente. Fue como si la puerta se hubiera cerrado súbitamente a toda la energía que había estado fluyendo a través de mí. «Eres una estúpida por sentirte tan bien. ¡Te puede pasar algo malo y te sentirás realmente mal!» Fue tan sólo un pensamiento que duró una décima de segundo y que ni siquiera llegué a expresar; me sosegué y pude descifrar lo que había ocurrido. ¡Mi ego miedoso me había robado mi felicidad intentando asustarme sobre la posibilidad de que me fuera arrebatada mi dicha! Lo digo en serio: el DMC es un tipo perverso y eficaz.
 
 Reconocer la presencia del DMC Aunque hay momentos, como en el ejemplo que acabo de dar, en los que enseguida te das cuenta de que te ha secuestrado el Dictador del Mundo Complicado, no siempre es tan evidente. El DMC es tan insidioso que puede que no te percates de que se ha colado y que ha cogido el mando a distancia hasta que estés totalmente identificado con el papel que ha creado para ti en el Canal 2 (un melodrama, por supuesto). Pero prestando atención a tus pensamientos, sentimientos y a las sensaciones de tu cuerpo, puedes elegir rápidamente el Mundo Sencillo antes de hundirte demasiado en el Mundo Complicado.
 
 Resumiendo, si tus pensamientos se basan en el miedo, es porque el DMC está detrás de ellos. Si sientes avaricia, es el DMC. Si te hacen estar a la defensiva o planear una venganza, es el DMC. Si son críticos, sarcásticos o implican algún tipo de juicio, es Ya Sabes Quién. Si lo que estás oyendo o pensando es complicado o enrevesado, es el DMC. Si la voz que estás escuchando es estridente, bueno, ¡no hace falta que te lo diga! El vocabulario del DMC es otro indicador de que es él quien ha tomado el mando a distancia. Palabras como «élite», «superior», «exclusivo», «estúpido», «en contra», «erróneo» —palabras que indiquen algún tipo de juicio, resistencia, división o exclusión— son claros indicios de que tu ego miedoso tiene la última palabra y está ahogando la Amorosa voz de tu Espíritu. Presta atención a los indicativos de tu cuerpo cuando quieras distinguir entre la información que estás recibiendo de tu Espíritu y la que recibes de tu ego miedoso. Tu cuerpo no miente, aunque tu ego sí. Está diseñado para responder con firmeza a los distintos niveles de corriente Amorosa o de la ausencia de ella. Aunque nos hayamos olvidado en gran medida de este instrumento de control de la energía, podemos aprender a confiar de nuevo en él. Cuando el ego vuelva a inmiscuirse, notarás que está interrumpiendo el flujo, apagando la energía, como si se cerraran las compuertas de un canal. El ego bloquea el flujo, de modo que hace que descienda tu vibración y que vuelvas al Mundo Complicado. Cuando sucede esto, te sientes más apagado y menos vital. A veces hace que te sientas cansado. Sea como fuere, siempre conseguirá que no seas tan feliz. Hay momentos en que tu ego está de buena racha porque permites que fluyan al exterior «cosas despreciables» —como pensamientos no muy agradables y sentimientos a los que te has estado resistiendo—, y soltar todo eso puede hacer que te sientas muy enérgico, pero eso es sólo un estado temporal. Salvo que lo hagas conscientemente para «hacer limpieza», elevar tus vibraciones y volver al Mundo Sencillo tal como describo en el capítulo 7, lo más normal es que te sientas mal después de hacerlo. Otro indicativo bastante común de que es tu ego el que actúa es que notas malestar en el plexo solar. Es el lugar favorito del ego, y cuando te está dominando, puede que notes la familiar sensación de tener un nudo en el estómago. (En el apartado «Técnicas y herramientas para elevar la frecuencia» del capítulo 7, te doy remedios para esto. Busca en «Relaja tu plexo solar».) Si empiezas a prestar atención, pronto te darás cuenta de la respuesta de tu cuerpo a todo tipo de influencias y frecuencias vibratorias. Nunca me cansaré de repetir la importancia que tiene esto. Nuestro cuerpo está diseñado para monitorizar la energía, y aprender a interpretarlo es de suma importancia. Como sistema de aviso de alta sensibilidad, antes de que se manifiesten otras pruebas más desagradables, te dirá inmediatamente cuándo se ha instalado el DMC y ya no estás en el Mundo Sencillo. Para más indicativos de que estás bajo la influencia del DMC, puedes volver al capítulo 2 y revisar la lista de señales de que has abandonado el Mundo Sencillo.
 
 El DMC: un ventrílocuo extraordinario Estoy segura de que has oído la voz del DMC en labios de otra persona. ¡Sé que sí! De hecho, el DMC suele hablar por boca de otros. Parece que todos los egos miedosos han formado un clan para ayudarse a mantenernos dentro del Mundo Complicado. Si eres vulnerable a eso, se debe a que tu ego miedoso está atrayendo a alguien afín a su opinión. A los egos miedosos les encanta estar canalizados a través de otras personas, y se sienten muy poderosos y envalentonados con el acuerdo y el respaldo. Cuando estás verdaderamente afianzado en el Mundo Sencillo, no puedes escuchar las voces desalentadoras porque están emitiendo por el Canal 2, mientras tú estás en el Canal 1. No obstante, si tienes un pie en cada mundo, puede que oigas su invitación para regresar al Mundo Complicado, desde tu cabeza y en boca de los demás. ¡Utiliza estas invitaciones como medios para elegir el Mundo Sencillo!
 
 Nuestras creencias colectivas sustentan el Mundo Complicado El ego miedoso ha estado mintiendo eternamente a los seres humanos, y con el tiempo no sólo se las ha arreglado para convencernos de que sus mentiras son ciertas, sino que ha creado una red de mentiras que la mayoría de los humanos han aceptado, considerando simplemente que las cosas son así. Esto es el Mundo Complicado: una red de mentiras. No hay nada real en él, se basa enteramente en las ilusiones que ha tejido este maestro tejedor que mora en todos nosotros. Ahora tenemos el complejo e inmenso entramado de sistemas de creencias falsos que ha elaborado el Dictador del Mundo Complicado y que ha propagado a nivel individual y colectivo. Hemos nacido dentro de él y hemos sido programados por él desde el inicio de nuestra vida, y a menos que decidamos elegir el Mundo Sencillo, la mayoría viviremos allí hasta nuestra muerte, manteniendo el Mundo Complicado para todos, y por supuesto para nosotros mismos. Elige cualquier tema y descubrirás todo un sistema de creencias del Mundo Complicado respecto a él. Estas creencias las ha fabricado el Dictador del Mundo Complicado y toda la cultura las ha adoptado, por lo tanto son ciertas en el Mundo Complicado. A continuación puede que reconozcas algunas creencias colectivas generales: • • • • • • • • •
 
 Nada que se consiga fácilmente merece la pena. La vida es dura, y luego mueres. Si algo puede ir mal, irá mal. Si te topas con un obstáculo, esfuérzate más. Para conseguir algo, has de sufrir. Has de aguantar y forzarte a hacer ciertas cosas. La riqueza económica es lo que te da la seguridad. Cuanto más trabajes, más éxito tendrás. En la vida nada es gratis.
 
 … y un sinfín de cosas más. ¡Estas creencias están tan arraigadas en la conciencia humana que se han convertido en clichés! Estoy segura de que puedes hacer una lista propia. Por supuesto, nada de esto es cierto, ¡al menos no en el Mundo Sencillo! Puesto que creamos nuestra experiencia de acuerdo con nuestras creencias, cuanto más creamos en estos conceptos del Mundo Complicado, más pruebas fabricaremos para apoyar nuestras creencias. Cuantas más pruebas veamos, más creeremos en las pruebas que hemos creado. Y luego están todas las personas que creen que esto es cierto; al fin y al cabo, sólo se fijan en las pruebas. ¡Vaya sistema!
 
 Entonces, ¿cuál es la solución? Bueno, lo que está claro es que no puedes resistirte al maestro de la resistencia. Cuando sientes algún tipo de resistencia respecto al DMC o como respuesta a él o a alguna otra cosa, has vuelto a caer en sus fauces. Por lo tanto, intentar luchar contra tu ego miedoso no hace más que empeorar las cosas, porque por frustrado o enfadado que estés, lo único que estás haciendo es proporcionarle el alimento energético que más le gusta. Recuerda que el Dictador del Mundo Complicado prospera con tu frustración, repulsión e ira. De modo que estar en contra de esta entidad con su dinámica potencialmente enloquecedora es una forma de hundirte a ti mismo y de reforzarlo a él. ¡Por supuesto, la forma de enfrentarte con éxito al Dictador del Mundo Complicado es elegir el Mundo Sencillo! Cuando eliges el Mundo Sencillo, no te estás resistiendo a lo que no quieres, estás acogiendo lo que deseas. Por lo tanto, estás actuando fuera del territorio del ego miedoso y resistente. Siempre que aceptes, acojas o permitas, en lugar de rechazar, bloquear o resistirte, automáticamente te elevas por encima del DMC. En resumen, cuando eliges el Mundo Sencillo, estás escogiendo que la Fuerza del AmorVida fluya libremente hacia ti y a través de ti sin restricciones ni resistencias. El amor es la llave para entrar en el Mundo Sencillo. El ego miedoso, sin embargo, es alérgico al Amor. Pero cuando decides que no pondrás restricciones al paso del Amor a través de ti por cualquier razón, ni siquiera por estar enfadado con el DMC, lo estás neutralizando eficazmente, elevándote al plano en que el Mundo Complicado no existe y el Mundo Sencillo es el que determina tu experiencia. Me gustaría decirte que esto sucede al instante, pero me temo que tendrás que tener paciencia. (¡Al fin y al cabo, la impaciencia está dentro del ámbito del DMC!) Has estado poniéndole barreras al Amor durante toda tu vida mientras respondías a la llamada del ego miedoso hacia el Mundo Complicado, y esto ha creado un hábito. No obstante, con el tiempo, cuando tengas más práctica en mantener ese flujo contra viento y marea, podrás sintonizar sin interferencias con el Canal 1 durante períodos de tiempo cada vez más largos. Cuanto más estás en el Mundo Sencillo, más poder tendrás para permanecer en él. Entretanto, ahora tienes los medios para ser consciente de cuál es tu estado de conciencia —quién tiene el control del mando a distancia—, y puedes utilizarlos para recordar volver a elegir el Mundo Sencillo todas las veces que te haga falta. Aunque ahora nos parezca que el Dictador del Mundo Complicado es quien manda, sólo tiene el poder que le permitimos tener. Cuando decides dejar de oponer resistencia —sé que
 
 esto parece imposible— y aprecias la persistencia del DMC, la devoción a su causa y la habilidad para hacer bien su trabajo, esto le quita poder. Ya lo sé, ya lo sé, apreciar a alguien suele darle poder. Pero recuerda que el programa del Dictador del Mundo Complicado actúa al revés. ¡El aprecio lo desactiva! El aprecio, que es una forma extraordinariamente potente de los antídotos contra la resistencia como adoptar, aceptar, permitir, es una vía directa al Mundo Sencillo. De modo que, en vez de resistirte al DMC y fortalecerlo, puedes elegir el aprecio. Cuando lo veas aparecer y empezar a hacer su trabajo, puedes decir algo como esto: «¡Vaya, qué tenaz que eres!» o «Estás haciendo un gran trabajo para conservar el Mundo Complicado!» Si apreciar al DMC es demasiado difícil, siempre que notes que está activo puedes probar a apreciar cualquier otra cosa. Puede ser lo que te plazca. Siempre y cuando estés en modo aprecio y aceptación de algo, estás fuera de la resistencia. Te sugiero que aprendas a apreciar el Mundo Sencillo cuando tengas que cambiar de realidad. A mí me basta con decir: «¡Amo, amo, amo el Mundo Sencillo!»
 
 Degrada al DMC Aquí tienes alimento para el pensamiento; alimento que da poder: ¿y si resulta que somos los jefes del Dictador del Mundo Complicado? ¿Y si somos nosotros los que le hemos dado su trabajo? ¿Y si como seres aventureros y curiosos, dotados de libre albedrío, hubiéramos decidido hace mucho tiempo explorar nuevos planos más allá del Mundo Sencillo y hubiéramos creado al DMC con ese fin? ¿Y si el Dictador del Mundo Complicado hubiera hecho un trabajo tan excepcional que hubiéramos descendido tanto al Mundo Complicado que nos hubiéramos olvidado por completo de dónde está la salida? ¿Y si hubiéramos confundido la voz del DMC por la del sistema de guía para el que estamos diseñados? ¿Y si, para empezar, todo esto formara parte del plan, pero nos hubiéramos olvidado por estar bajo el efecto de la anestesia de la frecuencia vibratoria más baja en la que nos encontramos? ¿Y si leer este libro fuera el medio que tiene tu Espíritu para recordarte todo esto y enseñarte a superar la influencia del DMC para encontrar el camino de regreso a casa? Al elegir el Mundo Sencillo reducimos el poder del Dictador del Mundo Complicado. Al elegir sistemáticamente el Mundo Sencillo, le quitamos el trabajo; de hecho, hacemos que él y su Mundo Complicado queden obsoletos. Incluso aunque todavía no hayas llegado al punto de desear regresar al Mundo Sencillo permanentemente, al menos puedes dejarle el puesto a tiempo parcial, para que puedas disfrutar de estar más tiempo en tu casa en el Mundo Sencillo cuando lo desees.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 6 Actuar en el Mundo Sencillo La acción es una faceta bastante importante en el Mundo Sencillo. Muchas personas, cuando oyen hablar del Mundo Sencillo, cometen el error de pensar que cuando estás allí no has de hacer absolutamente nada, que basta con dejar que actúe la magia del Universo y que sus agentes lo hagan todo por ti mientras estás tumbado por ahí comiendo caramelos. ¿No te parece que eso sería un poco aburrido? Vale…; ¿no te parece que al cabo de un par de días te resultaría bastante aburrido? Aunque tienes muchas oportunidades de estar totalmente relajado sin tener que hacer nada para manifestar tus intenciones mientras todo se hace en tu nombre como por arte de magia, el Mundo Sencillo no es un lugar pasivo. En absoluto. El Mundo Sencillo es una realidad donde tu participación es vital. Somos seres humanos con la tendencia y el deseo de actuar, así como de sentir pasión por ciertas actividades que nos aportan una gran felicidad. Nuestros cuerpos que son obras de arte maestras, fueron hechos para ser instrumentos de acción. Así que el Mundo Sencillo también incluye, por supuesto, algo de acción. Pero no cualquier tipo de acción, ni en cualquier momento. Ha de estar en concordancia con el Diseño para la Armonía, y se ha de realizar en el momento adecuado. Cuando lo que haces concuerda con el Diseño para la Armonía, nunca hay esfuerzo, suele ser muy satisfactorio y normalmente divertido. ¡Y, por supuesto, es fácil! La acción en el Mundo Sencillo nunca es difícil o desagradable. Aunque a veces pueda suponer un reto — de una manera satisfactoria—, siempre hace que te sientas bien y en armonía. ¡Si no es así, es que no estás en el Mundo Sencillo y has de regresar a él! En el Mundo Sencillo haces relajadamente aquello que te gusta y te aporta felicidad (placer y dicha son los indicios de que estás en armonía). Y si lo que te apetece hacer es el equivalente de tumbarte a comer caramelos, como hacer la siesta, leer un libro, jugar a algo o dedicarte al jardín —todo ello, actividades muy valoradas en el Mundo Sencillo—, habrá otros momentos en los que estarás mucho más activo, según lo que te apetezca hacer. También habrá momentos en que sientas la necesidad imperiosa de hacer algo en concreto con concentración y dinamismo. Si has de hacer algo en particular para facilitar la manifestación de un deseo, la resolución armoniosa de un problema que has creado en el Mundo Complicado, o algún otro asunto, sentirás que has de actuar y sabrás lo que tienes que hacer sin que nadie te lo diga. En el Mundo Sencillo no te sientes forzado a actuar. Si te has de obligar a hacer algo, es porque has regresado al Mundo Complicado. Para que tu acción esté en sintonía con el Diseño para la Armonía, ha de concordar con las sencillas directrices que rigen la acción en el Mundo Sencillo, que son bastante diferentes de las del Mundo Complicado. Cuando se cumplen estas condiciones para la acción armoniosa, experimentas un éxito sin precedentes, y aumenta tu júbilo y realización
 
 personal. Ese tipo de acción es sencilla, eficiente y eficaz; nunca es laboriosa o agotadora, y, por supuesto, jamás es en vano, como suelen ser las acciones en el Mundo Complicado. ¿Qué has de hacer para asegurarte de que has sintonizado con el Mundo Sencillo cuando actúas? La única acción que funciona en el Mundo Sencillo es la que está cargada de inspiración y energía. Por consiguiente, la ordenanza del Mundo Sencillo para actuar es la siguiente: Actúa sólo cuando estés inspirado y lleno de energía.
 
 El impulso Veamos las palabras «inspirado» y «lleno de energía». Inspirado significa que tu Espíritu te está motivando desde dentro. Tu Espíritu, siempre perfectamente sintonizado con la Fuente y con el Diseño para la Armonía, sabe exactamente lo que ha de hacer. No sólo sabe lo que has de hacer, sino también cuándo es el momento adecuado para que tu acción dé el fruto deseado y para que la emprendas. Sólo entonces te da la señal para actuar. Rara vez, o nunca, tu Espíritu te dirá con antelación cuál es la acción adecuada y cuándo has de emprenderla, ni tampoco tendrás energía para actuar antes de sentir la inspiración. Sabrás exactamente lo que has de hacer en el momento preciso, y entonces también recibirás la energía para hacerlo. Tu Espíritu te proporciona la información y la energía en el momento en que la necesitas porque siempre está pendiente de la Totalidad de la Creación y sintonizado con ella, que es una entidad en cambio constante. Estar en coordinación con ella requiere la precisión de vivir plenamente el presente. Puede que recibas pistas de lo que vas a hacer en el futuro, pero no cuentes con esos presentimientos porque probablemente son suposiciones del ego. Y lo que en un momento dado nos puede parecer que es lo más correcto, puede que no lo sea cuando llegue el momento de actuar. ¿Cómo te inspira el Espíritu? Te informa a través de un impulso o de un pensamiento que puede venir como una comprensión repentina o uno de esos «momentos en que se «te enciende la bombilla», un conocimiento moderado, o incluso como un recordatorio inconsciente de lo que has de hacer para facilitar la resolución perfecta y armoniosa de las cosas. Te da la entrada para actuar cuando las condiciones son propicias. Por supuesto, has de estar receptivo para recibir estas señales de tu Espíritu. Si estás preocupado, intentando resolver o hacer que sucedan las cosas, no cabe duda de que estás fuera del Mundo Sencillo, y lo más probable es que ni siquiera seas consciente cuando tu Espíritu te dé la señal para llevar a cabo la acción propicia que moverá las cosas eficiente y eficazmente hacia una resolución armoniosa. No sólo eso: si actúas cuando estás en el Mundo Complicado y según los recordatorios de tu ego miedoso, en lugar de hacerlo de acuerdo con los de tu Espíritu, es muy probable que estés actuando en contra de tus propios intereses y de los intereses de los demás, es decir, de los más altos intereses. Para recibir la inspiración de actuar de modo que facilite tu bienestar, y el de todos, has de estar lo suficientemente relajado y abierto a ello. ¿No es un alivio saber que estar relajado y hacer lo que te proporciona felicidad no es el placer pecaminoso que antes te hacía sentirte culpable, sino el requisito imprescindible para asegurar que todo salga bien?
 
 Una oleada Con la inspiración te sentirás lleno de energía para hacer lo que necesitas. Lleno de energía significa que la energía se ha despertado dentro de ti para hacer lo que se supone que has de hacer. Cuando recibas la señal de tu Espíritu, sentirás cómo te brota la energía para hacerlo. Es decir, junto con el impulso, sentirás una oleada: una oleada de energía. Si es el momento de actuar, no se producirá la situación de que tienes una idea, pero estás demasiado cansado para actuar. ¡Si estás demasiado cansado o no tienes ganas de hacer algo, significa que no es tu momento para hacer lo que sea que tengas que hacer! Cuando sea el momento, estarás en el Mundo Sencillo, tendrás la inspiración y la irreprimible energía para llevar a cabo lo que sea. Cuenta con ello. Aunque sea algo que antes no te apeteciera mucho hacer, la energía fluirá a través de ti y no te supondrá ningún esfuerzo. A veces puedes sentir la energía como respuesta a una inspiración de una forma sutil. Puede que unas veces, incluso antes de que te des cuenta de lo que estás haciendo, descubras que estás actuando correctamente. Otras, la energía surgirá en ti con tanta fuerza que sentirás que ya no puedes estar quieto, ¡que si no actúas, explotas! Cuando sucede esto, es muy desaconsejable resistirse. Y resistirse a la energía de una inspiración te sacaría inmediatamente del Mundo Sencillo, justo igual que si hicieras lo contrario: actuar sin la inspiración y la energía que la acompaña. La energía de actuar siempre estará a la altura de la labor que se ha de realizar. La energía siempre acompañará a la inspiración, aunque sólo se trate, por ejemplo, de hacer una llamada telefónica. A veces, eso es todo lo que has de hacer por tu parte. Si eso es lo que estás inspirado a hacer, y es el nivel de energía que estás experimentando, confía en que, al menos por el momento, ésa es tu única misión. Intentar hacer algo más antes de sentir más energía te expulsaría del Mundo Sencillo. Descubrirás que uno de los trucos favoritos del ego para devolverte al Mundo Complicado es decirte que eres un holgazán cuando haces sólo hasta donde alcanza tu energía. No te lo creas. Cuando te relajas y sabes que siempre recibes la cantidad de energía que necesitas para hacer tu parte en el momento preciso, experimentas la magia del Mundo Sencillo y ves que todo se hace con eficacia, con eficiencia y en el momento perfecto. Confía en que si necesitas más energía, más energía tendrás. En el Mundo Sencillo nunca se te llamará a hacer algo que no esté acompañado de su correspondiente energía. No se puede decir lo mismo del Mundo Complicado, como estoy segura de que ya sabrás.
 
 ¿No hay inspiración o energía? Entonces es una de estas tres cosas Si ves que se ha de hacer algo y has elegido el Mundo Sencillo, pero no estás inspirado ni tienes energía para actuar, puedes confiar en que sucede una de estas tres cosas: 1. Todavía no es el momento de hacerlo (y la inspiración y la energía aparecerán cuando sea el momento). 2. Le toca hacerlo a otra persona y tú has de relajarte y permitir que quienquiera que sea se inspire y sienta la energía para hacer lo que se ha de hacer. (A las personas que facilitan las cosas en el Mundo Sencillo las llamo «agentes del Mundo Sencillo».)
 
 3. A pesar de lo que pueda parecer, no es necesario hacerlo. (Generalmente, te das cuenta de ello al cabo de un tiempo.) Mi historia favorita que ilustra el segundo caso es bastante mundana y personal. Una mañana había terminado de desayunar, y me di cuenta de que me había comido la última fruta fresca que teníamos. Me apetecían mucho los frutos del bosque para desayunar y me fastidiaba que no quedaran para la mañana siguiente. La mente de mi ego me sugirió que saliera a comprar a la tienda para desayunar al día siguiente, pero estaba absorta escribiendo un proyecto y, aunque realmente quería tener fruta, no me sentía inspirada o con energía para salir a comprarla. Así que me encogí de hombros y pensé: «Bueno, ya llegará de algún modo». Mi yo escéptico se apresuró a decir: «Y si no es así, tampoco pasará nada por que no pueda desayunar frutos del bosque». Suspiré y volví a invocar el Mundo Sencillo, me puse a escribir y me olvidé del tema. Cuando por la tarde llegó Rick del trabajo, me dijo en voz alta al entrar: «¡Cariño! ¡Te he traído una sorpresa!» Entusiasmada por su tono y por la idea de recibir una sorpresa, corrí a recibirle para ver de qué se trataba. ¡Para mi gran satisfacción, me había traído varias cajitas de frambuesas y arándanos frescos! Observarás que a él no le había mencionado ni que me faltara fruta ni qué fruta en concreto. De hecho, había dejado correr el asunto por completo, y posiblemente no hubiera vuelto a pensar en ello hasta la hora de desayunar al día siguiente. Cuando le pregunté cómo es que se le había ocurrido comprar frutos del bosque, me respondió: «Sé cuánto te gusta desayunar fruta, y los frutos del bosque estaban de oferta, así que decidí pararme en la tienda antes de venir a casa para comprarte unos cuantos». ¡Perfecto! Estaba en el Mundo Sencillo. Había tenido un deseo. Había confiado en que de algún modo se cumpliría. No me forcé a dejar de escribir para ir a la tienda cuando no me sentía inspirada ni tenía energía para hacerlo; por el contrario, dejé de preocuparme por mis necesidades (básicamente, me aparté para no estorbar), y el Mundo Sencillo se manifestó, como siempre lo hace. Y no fue sólo en beneficio mío. Rick, que había sintonizado con su propia inspiración y energía, se sintió agradecido por haber coincidido con el Diseño para la Armonía y haber actuado de acuerdo con la idea y con la energía que le fue transmitida a través de su propio Espíritu. Hizo de Agente del Mundo Sencillo, siguiendo su propia inspiración y energía para actuar, y ensalzó de ese modo su experiencia y la mía. Yo me sentí feliz y él también. El Mundo Sencillo es sin duda alguna el lugar donde siempre se gana.
 
 Todo lo que se ha de hacer siempre se hace en el Mundo Sencillo Normalmente, nos preocupa que al dejar de esforzarnos y relajarnos nos olvidemos o no hagamos lo que creemos que se ha de hacer, y pensamos que entonces nuestro pequeño universo se derrumbará. ¡Al fin y al cabo, hay tanto por hacer! Nuestro ego miedoso nos dice que no hay suficiente tiempo o recursos para hacer todas las cosas, y eso nos pone los nervios de punta (poner los nervios de punta es la expresión científica para describir el estado en que te encuentras cuando el vórtice giratorio del Mundo Complicado te ha
 
 absorbido lo suficiente). Esto, por supuesto, garantiza que estamos demasiado turbados como para ser productivos. La idea de que hay mucho por hacer y muy poco tiempo y energía para hacerlo sencillamente no es cierta, por muy real que nos parezca. Es (¡sorpresa, sorpresa!) otra de las trampas de nuestro ego para arrojarnos al Mundo Complicado. El ego miedoso es todo un experto en crear hologramas terroríficos para intimidarnos y asustarnos. El Dictador del Mundo Complicado sabe que el estrés de sentirnos confundidos, bajo presión, y de tenernos que enfrentar a situaciones imposibles, todo esto sumado a una dosis de condena inminente por si acaso, nos situará siempre justo donde él desea que estemos…, a menos que sepamos elegir el Mundo Sencillo. El Mundo Sencillo es el antídoto para la confusión. En el Mundo Sencillo siempre hay tiempo para todo lo que realmente se ha de hacer. ¡Cuando es necesario, el tiempo incluso se alarga en este sorprendente lugar que no se rige por las mismas leyes físicas del Mundo Complicado! En el Mundo Sencillo el tiempo es elástico y se puede expandir o contraer de acuerdo con la necesidad del momento. ¿Recuerdas mi historia del capítulo 3 sobre el viaje en el Mundo Sencillo que hicimos al lago Michigan, cuando llegamos a nuestro destino en un tiempo imposible según los cálculos ordinarios? Las restricciones físicas del tiempo y del espacio en el Mundo Complicado no necesariamente existen en el Mundo Sencillo. Cuando estás en el Mundo Sencillo, todo lo que se ha de hacer se hace en el momento perfecto y con eficiencia mientras te relajas, confías y eres feliz. Y muchas veces, lo que según la mente de nuestro ego se ha de hacer, realmente no es así. Las cosas que no son necesarias o bien se postergan hasta que llega el momento adecuado, o bien se evaporan. Y, como en mi historia de los frutos del bosque por sorpresa, todo aquello que se ha de hacer ahora, pero que no te sientes inspirado o con energía para hacerlo, se acaba haciendo como por arte de magia a través de los Agentes del Mundo Sencillo.
 
 Los «debería»: ¡vaya mundo tan complicado! Es de suma importancia que conozcamos la diferencia entre un mensaje de nuestro Espíritu y uno que provenga de nuestro ego miedoso: del nuestro o del de los demás. Lo más probable es que cualquier llamada a la acción que no proceda de tu Espíritu en forma de inspiración puedas clasificarla como un «debería», un «debiera», un «se supone que» o un «tengo que». Esto conlleva presión y generalmente conduce a la resistencia y al malestar. Los «debería» y los «tengo que» evidentemente son instrumentos del ego para sacarte del Mundo Sencillo. Cuando respondes a estos motivadores que se basan en el MC y que los origina tu propio ego miedoso o el de otra persona que influye mucho en tu vida, te das de narices con el Mundo Complicado y te sientes cargado de resentimiento. El resentimiento es ciertamente un ancla del Mundo Complicado. ¿Por qué hemos de permitir que las exigencias de los demás motivadas por sus egos influyan en lo que tenemos que hacer? Porque tememos que, si no danzamos al son que nos marcan los otros, nos querrán menos, perderemos nuestra posición social o nos sucederá alguna otra cosa indeseable. ¿Sabes qué? Ése es otro truco del DMC para mantenernos en su mundo. (¡Siempre que hay miedo de por medio, ya sabes quién está detrás!) Sin duda lo
 
 crearás para ir en esa dirección —en la que tanto temes—, pero no tienes ninguna necesidad de hacerlo. Cuando honras tus sentimientos y te niegas a hacer algo que te ha pedido otra persona porque no sientes la inspiración o la energía para hacerlo, te estás haciendo un favor a ti mismo y a la otra persona. Estás honrando el Diseño para la Armonía y ofreciendo al otro la oportunidad de unirse contigo en él. Puede que en el momento no sea capaz de apreciarlo, pero como le sucedió a mi amiga hace años cuando rechacé su invitación a cenar, lo hará más tarde. Había ido a cenar a su casa hacía poco, y cuando volvió a invitarme, me sentía sin inspiración ni energía para ir. Se acababa de separar de su marido y sabía que se sentía sola. Por una parte, como amiga suya hubiera ido, por supuesto, si me hubiese sentido mínimamente inspirada para ir, pero cuando me invitó tuve la fuerte intuición de que no debía aceptar. Noté que era su ego miedoso el que me estaba invitando para evitar estar sola consigo misma y afrontar lo inevitable. Consideré brevemente si debía ir, pero la respuesta fue un «No» rotundo. Cuando le dije amablemente, pero sin ofrecerle excusas, que ir a su casa esa noche no entraba dentro de mis planes, me preguntó si tenía algo programado. Cuando le respondí que no y no le di ninguna razón para no ir, salvo la de que sentía que no era lo que debía hacer, el silencio se hizo palpable, pero no dijo nada. Al cabo de muchos años —mucho después de que el incidente se me hubiera olvidado por completo—, un día lo mencionó, y cuando lo hizo fue para darme las gracias. «Cuando me dijiste eso me dolió —admitió ella—, pero sé que hiciste lo correcto. Esa noche al quedarme sola pude conectar con mis sentimientos de abandono y empecé a sanarlos. Y la forma en que actuaste fue una gran lección para mí respecto a ser sincera conmigo misma. Como fuiste sincera contigo misma y me dijiste que no porque eso es lo que sentías, y lo hiciste sin dudar ni ofrecer excusas, aprendí lo que es ser fiel a uno mismo. Ahora también actúo así. Me siento muy agradecida por esa experiencia. ¡Fue liberadora!» Una de las cosas que puedes hacer por ti y por los demás y que más fuerza te dará es ser fiel a tu relación con el Diseño para la Armonía y hacer sólo aquello que sientas que debes hacer. Presta atención a tu motivación para actuar, y si hay algún «debería», reconsidera si realizar esa acción va a beneficiarte en tu vida. (Una pista: actuar fuera del Diseño para la Armonía nunca te beneficia.) Si no lo sientes, haz todo lo posible por estar en el Mundo Sencillo, centrado en el Amor, y con toda la amabilidad, claridad y gracia posible opta por evitar esa ación. Puedes confiar en que si haces algo que no es adecuado para ti, tampoco lo será para nadie. La única razón del Mundo Sencillo para actuar es la inspiración. Si actúas por alguna otra razón, no estás en el Mundo Sencillo, ni has sintonizado con el Diseño para la Armonía, por lo tanto, nadie sale beneficiado. Aunque los «debería» suelen venir de otras personas, también pueden proceder de tus propias construcciones mentales basadas en las conclusiones que has sacado del mundo que te rodea. Puede que sean las normas que aprendiste de tus padres, profesores o de otros modelos de conducta. Observa el humor macabro de esto: puede que todavía estés permitiendo que tus acciones las dicten los egos de personas que hace décadas que ya no forman parte de tu vida, ¡y algunas de ellas puede que ni siquiera estén ya en el planeta!
 
 Simplemente di «sí» al Mundo Sencillo, y automáticamente dirás «no» a los «debería».
 
 En el Mundo Sencillo no existe la indecisión Un asistente del mecanismo del «debería» es la «indecisión». La indecisión es uno de los múltiples métodos de sabotaje del Dictador del Mundo Complicado. En el Mundo Sencillo no hay indecisión porque no existe una presión arbitraria para hacer algo. No hay nada que forzar. O estás naturalmente inspirado, lleno de energía y con ganas de hacer algo, o no haces nada. La indecisión se produce cuando intentas retener o recobrar la autonomía de tu propia energía mediante la resistencia. Sucede cuando te resistes a tener que hacer algo sin estar inspirado y sin energía para hacerlo. Por supuesto, esperar a que llegue la inspiración y la energía es puramente Mundo Sencillo, pero cuando entra en juego la resistencia, estás en el Mundo Complicado. No puedes estar en el Mundo Sencillo, sintonizado con el Diseño para la Armonía y bajo la guía de tu Espíritu, cuando estás ocupado rebelándote contra la persona que te está imponiendo el «debería», ya sea tu madre, tu pareja o el DMC de tu propia mente. Has de abandonar la resistencia para trascender la indecisión. Lo único que has de hacer es invocar el Mundo Sencillo, respirar, relajarte, permitir, disfrutar y confiar en que te llegará la inspiración y la energía para hacer lo que sea necesario en el momento adecuado, sin importarte lo que diga alguien más, incluido tu ego. Si aplazas todo sistemáticamente, ¡te sorprenderás al descubrir cuánta energía liberas y lo productivo que te vuelves por el mero hecho de abandonar la resistencia y sintonizar con las directrices del Mundo Sencillo respecto a la acción! A pesar de lo que pueda decirte tu ego, a veces la acción apropiada es la no acción absoluta, o lo que algunos clasificarían incorrectamente como indecisión. A veces hay una razón importante para demorar una acción que parece que se ha de hacer más bien pronto que tarde, como se me confirmó en el siguiente episodio doméstico. Tenía un gran macetero con flores en el porche de la entrada de nuestra casa como cada verano y hacía bastante tiempo que no las regaba. Sabía que debían estar sedientas, pero aun así no las atendía. O me acordaba de hacerlo cuando iba a algún sitio con prisas y no tenía tiempo de detenerme a regar, y cuando volvía a pasar por delante y las veía, iba cargada con algo y luego me volvía a olvidar de ellas. O —esto es lo más extraño— pensaba en regarlas y luego descartaba la idea sin que se me ocurriera ninguna otra razón que la de no tener ganas, siempre preguntándome por qué seguía esperando cuando era algo que se tenía que hacer y que costaba tan poco. La tierra se iba secando y secando, y yo parecía casi incapaz de hacer nada. No obstante, no parecía que las flores lo notaran, al menos por el momento, pero sabía que les provocaría estrés si no calmaba su sed en breve. Me estaba preocupando por algo que en realidad era bastante absurdo, así que opté por relajarme al verdadero estilo del MS y confiar en que les suministraría el agua cuando fuera el momento correcto. Esperaba que en algún momento entendería la razón de esa extraña parálisis de falta de voluntad, y desde luego que así fue, y pronto. A última hora de la tarde me puse a mirar por la ventana para ver el diluvio que había empezado a caer, vi que el macetero estaba a cubierto y no le llegaba nada del torrente que
 
 caía del cielo. En ese momento sentí un impulso y una oleada de energía, e inmediatamente me fui a buscar la regadera porque, por fin había sentido la inspiración y la energía para regar esas plantas. Mientras estaba de pie en el porche bajo la tormenta, revisando la escena después de haber saciado la sed de mis flores, me di cuenta de que una de las canaletas verticales de desagüe se había desprendido y que el agua caía a chorros. ¡El agua ya no caía en el jardín, sino que se vertía directamente en la fosa de protección de la ventana del sótano! Ya se nos había inundado el sótano en otra ocasión justo por la misma razón, por eso cambiamos los canalones de desagüe horizontales y verticales. Convencidos de que el problema estaba resuelto, no se nos había ocurrido revisarlas. Afortunadamente, Rick pudo sujetar el largo canalón que se había soltado y así evitamos el desastre de otra inundación. Si hubiera regado las flores en otro momento durante ese par de días en que pensé en hacerlo, probablemente no habría salido afuera durante la tormenta, y el porche de la entrada es el único sitio desde donde se puede ver ese canalón sin tener que salir al jardín, lo cual no hubiera sido muy improbable con la que estaba cayendo. ¡Qué contenta me puse de no haberme forzado a regar las plantas y haber seguido las directrices del Mundo Sencillo para actuar! Cuando abandonas el concepto de indecisión —cuando dejas de rebelarte contra las voces externas (e internas) que intentan seguir un plan que no es el de tu Espíritu—, te liberas para recibir la verdadera inspiración que viene acompañada de la motivación y la energía necesarias para actuar enseguida si así se requiere.
 
 Y un truco más del ego miedoso El DMC no sólo intentará tentarte a que hagas cosas en momentos en que no coinciden con el Diseño para la Armonía, o que no son necesarias, sino que normalmente te echará por tierra los impulsos para actuar que proceden de tu Espíritu. Si al ego le parece que éstos no encajan con su percepción de lo que ha de suceder, o (y esto es muy fuerte) si la instrucción le parece ilógica, te dirá —y muchas veces con sorna— que lo que tu Espíritu te está guiando a hacer no tiene sentido y que no le hagas ningún caso. No le escuches. Pero has de saber que, aunque no lo acabes de entender, cuando sientes la inspiración de hacer algo —o de no hacerlo— aunque no te parezca lógico, las directrices de tu Espíritu nunca te dirán que hagas algo perjudicial. Si sientes que te ves impulsado a hacer algo semejante, no es tu Espíritu, y sencillamente has de invocar de nuevo el Mundo Sencillo para sintonizar con la verdadera inspiración. Aunque a veces sientas que has de hacer algo que pueda irritar el ego de otra persona, nunca te inspirará a hacer ningún mal. En general, lo que te sientes inspirado a hacer en el Mundo Sencillo suele ensalzar los sentimientos de integridad, felicidad y realización personal de todos los implicados. Y siempre contribuirá al máximo bienestar de todos.
 
 Un gran extra: ser un agente del Mundo Sencillo Sí, actuar es una parte intrínseca de la vida en el Mundo Sencillo, y no sólo para satisfacer tus necesidades, deseos e intenciones específicos, sino para ser un agente del Mundo Sencillo y prosperar con la Totalidad. Todo lo que sucede en el Mundo Sencillo afecta positivamente a todas las partes de la Creación.
 
 Aunque lo que hagas parezca ser puramente egoísta, siempre beneficia a todos y a todo, así como a ti mismo, siempre y cuando coincida con el Diseño para la Armonía y sigas los principios para la acción del Mundo Sencillo. Todo lo que haces en el Mundo Sencillo contribuye a la incesante y gran danza de la evolución que se interpreta allí. Aunque rara vez podrás ver cómo algo que haces en el Mundo Sencillo —quizás algo muy pequeño y aparentemente insignificante— supone un gran cambio y genera más bienestar para todos, puedes estar seguro de que así es. Cuando estás en el Mundo Sencillo, no sólo todo actúa coordinadamente para favorecer tu propio bienestar, sino que todo lo que haces forma parte integral de su magia. ¿No te parece fascinante?
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 7 Encuentra el Mundo Sencillo en la oscuridad Puede que en algunas ocasiones no te funcione la forma habitual de trasladarte al Mundo Sencillo. Aunque habrá momentos en que no podrás saber con exactitud a qué se debe, normalmente sucede cuando nos hemos involucrado en lo que denominamos «problemas». En el Mundo Complicado estás destinado a enfrentarte a situaciones que pueden ser desde un poco desconcertantes hasta devastadoras. Siempre y cuando vivamos al menos parcialmente en el Mundo Complicado (¿y quién no en estos momentos?), ¡los problemas son un hecho, puesto que el Mundo Complicado es el mundo de los problemas! En el MC eres vulnerable a la confusión, el conflicto, la fragmentación y la pérdida de vitalidad, y sus efectos no son agradables para nadie, salvo para el Dictador del Mundo Complicado. El Dictador necesita problemas para tenerte atado a su mundo; los problemas son el combustible del Mundo Complicado y el alimento del Dictador. Por lo tanto, el DMC hace horas extras para asegurarse de que puede convertir cualquier situación posible en un problema induciéndote a su actividad favorita: la resistencia. En estos momentos, el DMC hace lo imposible para impedir que te relajes y permitas, que son las llaves para entrar en el Mundo Sencillo.
 
 La resistencia, siempre la resistencia Al igual que la trampa china para dedos —esos tubitos de bambú trenzado en los que al insertar los dedos se tensan, los pellizcan y los atrapan cuando intentas sacarlos—, el Mundo Complicado te atrapa cuando intentas resistirte a una situación. Es una trampa. Cuanto más te resistes, más duras y dolorosas son las cosas que te suceden; cuanto menos te gustan, peor te sientes, más te hundes en el Mundo Complicado y más negro lo ves todo, etcétera. Aunque es perfectamente comprensible que estés muy disgustado y que intentes resistirte a ciertas cosas —que consideras problemas graves, como perder tu trabajo, tu casa, retrasarte en el pago de tus facturas, una enfermedad grave, un divorcio o la muerte de un ser querido—, eso no quita que sea tu resistencia lo que hace que te duelan. Recuerda que la resistencia crea fricción, y la fricción es lo que provoca el dolor. Cuanto más te resistes, más dura el dolor. No puedes huir de ello hasta que te relajas y dejas de resistirte. El antídoto a la resistencia es adoptar, aceptar y permitir. Pero ¿qué demonios puedes hacer para conseguirlo cuando lo que deseas desesperadamente es que eso no suceda y el Dictador del Mundo Complicado no deja de desviar tu atención hacia sus aspectos dolorosos y temibles? ¿Cómo puedes hacerlo cuando el DMC te tiene en el torno y no te va a dejar marchar tan fácilmente del Mundo Complicado?
 
 Para entrar en el Mundo Sencillo por la puerta trasera has de tranquilizarle. Has de hacer las cosas que le quitan poder para que no pueda resistirse. Del mismo modo que cuando pones a un cocodrilo boca arriba y le frotas la barriga con arena se queda dormido, ciertas actividades calman al DMC. Cuando suceda, podrás volver enseguida al Mundo Sencillo. Cuando tienes problemas para regresar al Mundo Sencillo, basta con que anestesies al DMC y tomes otro camino para regresar a casa.
 
 ¿Cuál es la ruta alternativa? Incluso antes de que descubrieras el Mundo Sencillo y supieras que podías elegir deliberadamente habitar allí, ya habías tenido experiencias de este mundo. No has morado en el Mundo Sencillo hace mucho tiempo ni en algún lugar lejano, sino de tanto en tanto a lo largo de tu vida, y en los intermedios de tu existencia en el Mundo Complicado. Quizá fue cuando te acababas de enamorar de alguien, cuando viste a un recién nacido, jugaste con un cachorro de perro, contemplaste el atardecer en el mar, te sentaste en tu jardín a apreciar su belleza, bailaste hasta acabar agotado, te hinchaste de reír con tu mejor amigo o te emocionaste en un concierto. Eso es porque en esos momentos tu vibración se elevó espontáneamente. Tu mente, asimilando la experiencia y abrumada por el Amor, simplemente abandonó toda resistencia y permitió que la energía fluyera libremente, elevando tu vibración al plano del Mundo Sencillo. La otra forma de trasladarse al Mundo Sencillo es dar los pasos específicos necesarios para elevar tu frecuencia vibratoria; unos pasos que automáticamente anestesian y esquivan al ego miedoso. Los problemas se crean en la baja vibración del Mundo Complicado, y se resuelven en la elevada vibración del Mundo Sencillo. Aunque no pueda asegurar con ninguna autoridad que Albert Einstein estaba describiendo el poder que tiene trasladarse a otra vibración superior para resolver problemas, el famoso genio habló de este fenómeno en una de sus citas más populares: «Los problemas más importantes no podemos resolverlos en el mismo nivel de pensamiento en el que estábamos cuando los creamos». La forma en que percibes un problema —o un conjunto de problemas— depende totalmente de dónde estás en tu escala vibratoria. Cuanto más abajo te encuentres, más negras y sin esperanza verás las cosas, y más confundido estarás. Cuanto más elevado estés, más claras verás las cosas, tendrás más esperanza, más evidente se volverá la solución y más feliz serás. Aunque es cierto que normalmente se produce una elevación vibratoria de manera espontánea, no tienes que esperar hasta que los astros te sean favorables y todo encaje en su lugar para que el DMC deje de oponer resistencia. Puedes colaborar para que suceda. Puedes hacer cosas que trasciendan al ego miedoso para elevar intencionadamente tu vibración y adentrarte en la alegría, la tranquilidad, la paz y la sabiduría superior del Mundo Sencillo por la puerta trasera. En este capítulo voy a compartir mis trucos favoritos y probados. Estoy segura de que ya haces muchas de estas cosas para elevarte cuando te sientes deprimido y sin ánimo, pero puede que nunca te hayas planteado utilizarlas como técnicas para elevar tu vibración o regresar al Mundo Sencillo.
 
 A mí me parece tremendamente útil contar con un sistema específico para elevarte cuando sientes que estás en punto muerto, así sabes a qué recurrir y qué hacer. ¡Te garantizo que el Dictador del Mundo Complicado no te va a ayudar a recordarlo cuando estés totalmente involucrado en algo! Antes de enseñarte el sistema, te voy a contar cómo lo descubrí.
 
 La respuesta a una oración Un rápido resumen: nuestras emociones están conectadas a nuestra frecuencia vibratoria, lo mismo que nuestras percepciones, nuestro nivel de conciencia y todos los aspectos de nuestra experiencia. Cuanto más elevada sea nuestra vibración, más felices somos; cuanto más baja, menos felices. Cuando desciendes a una vibración inferior, tu respuesta emocional es inferior a la dicha — muchas veces, está muy por debajo de ella—, y cuando tu vibración ha bajado lo suficiente, la respuesta es la depresión. Mis propias incursiones en la depresión y mi anhelo por ser más feliz me aportaron la bendición del Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso. Esta bendición me fue concedida como respuesta a una oración; bueno, de hecho, a muchas. La mayor parte de mi vida he sido víctima de mis emociones y he sufrido mucho aguantando una depresión de grado bajo encubierta por una sonrisa en la cara. Pero también experimentaba subidones emocionales de conexión y júbilo. ¡Por supuesto que me gustaban esos momentos! Aunque nunca me diagnosticaron un trastorno bipolar, estoy segura de que si hubiera recurrido a la medicina lo hubieran hecho. Uno de esos tropecientos mil días en que estaba especialmente alicaída y sentía una especie de parálisis de voluntad —incapacidad para hacer nada, ni para recordar las ideas que tanto me habían apasionado hacía poco—, invoqué al Espíritu: «¡Esto es una locura! No quiero seguir así. ¡Por favor, ayúdame a encontrar la manera de ser feliz!» Aunque no me parecía que esto fuera a aportarme felicidad, justo después de haberlo dicho sentí que me disolvía en mi autocompasión. Había aprendido a confiar en mis sentimientos después de una oración, tanto si tenían sentido como si no; probablemente eso era con lo que estaba sintonizada en ese momento. Así que me entregué a mi propia compasión. Sentí la inspiración de poner un CD de una de mis cantantes favoritas, que lo compuso y grabó mientras estaba usando su creatividad para salir de un trauma personal importante. Un par de años atrás, cuando falleció mi compañero canino, escuchar esa música me había ayudado a soportar el dolor. Ahora, cuando escuchaba la letra que hablaba de la supervivencia y expresaba sus sentimientos de sentirse traicionada, de pérdida y de pesar, brotaron todas mis emociones como si se hubieran abierto unas compuertas. Conecté con una tristeza y una rabia interior tan profundas que al principio tenía la sensación de que podrían llegar a matarme si dejaba que se expresaran, pero mi Espíritu me había empujado hacia esas emociones y me dejé llevar. Lloré y me lamenté, y a veces, cuando surgía la rabia, también la expresaba. Era casi como estar viendo a la protagonista de una película, por mi desapego de lo que estaba sucediendo; sin embargo, también lo estaba viviendo en mi propia piel. Sabía que lo que salía de mí no era mi verdad intrínseca, ni siquiera mis creencias. Pero había un aspecto contradictorio, innoble, no muy agradable y francamente mal hablado —la
 
 entidad que denomino Dictador del Mundo Complicado—, que parecía querer opinar, así que se lo permití, aunque no me gustara. No. No fue agradable. Pero fue eficaz. A medida que fui dejando que aflorara y saliera toda la energía emocional, me fui dando cuenta de todo lo que me había estado tragando y ocultando a mi conciencia. Según parece, la chica buena había estado utilizando su sonrisa para disimular un saco sin fondo de pensamientos y sentimientos desagradables. Al cabo de unos cuarenta minutos de llanto y gritos con interrupciones, me sentía mucho más ligera y tranquila. Tenía a mano algunos de mis aceites esenciales, y me sentí atraída hacia la mezcla que se llamaba Release (Libera). A los pocos segundos de inhalar su aroma, toda la tristeza, depresión e ira residuales se habían evaporado. El CD estaba terminando, ¡y entonces me di cuenta de que la canción que sonaba hablaba del triunfo sobre el problema, y yo me sentía igual! El siguiente CD que tenía en la cola de reproducción era uno de mis favoritos, de música instrumental alegre, algo que no me apetecía escuchar antes de mi sesión de liberar emociones. Era un poco demasiado optimista y marchoso para mi estado de ánimo anterior, pero ahora era perfecto. Lo fui escuchando mientras hacía mis anotaciones sobre mi experiencia, y poco a poco fui entrando en un estado de paz y felicidad. Luego empezó a sonar otro CD, y resulta que era otro de mis favoritos de música muy alegre. ¡De pronto me puse a bailar y a cantar, y mi corazón latía de gozo y celebración! Sentía cómo brotaba el Amor e irradiaba poderosamente de mí. ¡Empecé a tener todo tipo de ideas creativas, y me sentí impulsada a escribirlas mientras todavía me estaba moviendo al ritmo de la música! ¿Cómo había conseguido pasar de la depresión que me impedía actuar o pensar con claridad a un estado de alegría, energía y pensamiento creativo en tan poco tiempo? ¡Sin saber todavía cómo denominarlo, había aplicado lo que más tarde llamaría Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso, la respuesta a mi oración! La siguiente vez que estuve con el ánimo bajo saqué mis notas e hice deliberadamente lo mismo que había hecho esa primera vez. ¡Y quién lo iba a decir: volvió a funcionar! Tenía menos tristeza e ira que eliminar, pero saqué todo lo que tenía dentro, salí de la depresión y entré de nuevo en un espacio claro de conexión espiritual y felicidad, el Mundo Sencillo. Lo que mi Espíritu me había enseñado es que mi sesión de «autocompasión», el permitir que el ego miedoso se expresara, era esencial para el proceso de sanación. El DMC necesita ser escuchado y que le permitan expresar sus opiniones (aunque se basen en mentiras) antes de que levante el pie de la manguera de riego del jardín y deje que el Amor vuelva a fluir libremente. Cuando le niegas el derecho a expresarse y, por el contrario, ocultas el miedo y otras emociones que han surgido a raíz de escucharle y de estar en el Mundo Complicado, estás resistiéndote: estás oponiendo una gran resistencia. Te guste o no, y puesto que, probablemente, en un principio te tragaste esa energía desequilibrada para ocultarla porque no te gustaba, conseguir moverla a través de ti y expulsarla es verdaderamente importante. Quiero dejar bien claro que cuando te digo que dejes que tu ego se exprese y que fluyan los sentimientos que has estado reprimiendo, no me estoy refiriendo a que dejes que el ego tome el mando. En absoluto. Lo que estás haciendo es permitirintencionadamente que
 
 exprese lo que tenga que expresar para que se disipe la energía de resistencia. Cuando eres el que conscientemente permite, eres tú quien manda. Estás en el papel de observador y «permitidor». Eres el jefe, controlas tu vibración supervisando tus sentimientos (y viceversa). Como hice yo espontáneamente, permites que la energía se mueva observándola como si estuvieras observando a un actor que interpreta magistralmente un papel dramático digno de un Oscar. No se trata de que no sientas tus sentimientos, sino de que no te dejes arrastrarpor ellos. Eres el tutor, el coach, que fomenta su expresión al mismo tiempo que los estás expresando. Seguí poniendo a prueba el sistema y empecé a inspirarme probando otros medios adicionales para elevarme todavía más en la escala. A medida que fui practicando esto con cierta regularidad, mis períodos de depresión fueron disminuyendo y mi estado vibratorio permanecía a un nivel relativamente elevado. Con este sistema conseguí elevar mi vibración de consigna (nivel vibratorio medio). En realidad, me sentía mucho más feliz, tal como había pedido en mi oración. Siempre que practicaba lo que ahora denomino «control vibratorio» era una persona feliz. ¡Y sigo siéndolo siempre que no me olvide de hacer limpieza emocional! Como no siempre disponía de una hora o más para aplicar el Sistema Paso a Paso, observé y experimenté que, al haber vaciado en su mayor parte el depósito de energía emocional estancada que había ido acumulando, podía pasar de un estado de energía baja a un estado de frecuencia vibratoria alta con bastante rapidez. Igual que una limpieza de mantenimiento se hace más deprisa cuando ya has hecho una limpieza a fondo, este proceso es más rápido cuando has limpiado los bloqueos que habías acumulado durante tanto tiempo. Abreviando los pasos —todavía seguía haciéndolos todos, pero más rápido— y utilizando algunos de los múltiples, sencillos y poderosos medios que te voy a contar para que te eleves sin que tu ego oponga resistencia, tú también descubrirás que puedes pasar al espacio de la felicidad, en muchos casos casi al instante. (¡Por supuesto, lanzarte a expresar cualquier emoción que sientas en lugar de guardártela dentro te ayudará mucho a mantener alta tu vibración!) Aunque al principio puede que te cueste un poco. Sin más preámbulos aquí tienes una guía concisa para entrar en el Mundo Sencillo por la vía alternativa. Utiliza este método siempre que quieras escapar del Dictador del Mundo Complicado, tanto si estás sólo un poco deprimido como si estás tratando de resolver un problema grave.
 
 El sistema para elevar la frecuencia paso a paso Paso Uno: observa tus sentimientos y escucha tu monólogo interior sin juzgar lo que observas. Observa tu plexo solar para comprobar si está congestionado. Si estás enfadado, resentido, dolido, triste, asustado o cualquier otro estado que no sea de alegría; si tienes un nudo en el estómago, o si estás oyendo alguna otra cosa en tu cabeza que no sea agradable, es porque tu ego miedoso, el Dictador del Mundo Complicado, ha tomado el mando. Está reduciendo tu frecuencia vibratoria y alejándote del Mundo Sencillo impidiendo que el Amor fluya a través de ti. Te tiene en la «matriz de la miseria», conocida también como Mundo Complicado. Reconocer esto es un primer paso muy importante.
 
 Paso Dos: afirma tu intención para regresar al espacio vibratorio más elevado del Mundo Sencillo. Tu intención concentra toda tu energía e informa al hemisferio izquierdo de tu cerebro de que está a punto de haber un cambio. Declara tu deseo y vuelve a sintonizar con tu Espíritu y con la Fuente del Amor-Fuerza Vital. Para que fluya el Amor, es necesario que sintonices con la fuente. Expresa tu voluntad de permitir que el Amor vuelva a fluir libremente. Si no sientes esa voluntad, decir «Tengo la voluntad de tener la voluntad de permitir que el Amor vuelva a fluir libremente» suele funcionar. Entrega el proceso a tu Espíritu, y ten la certeza de que recibirás ayuda en cada paso que des. Paso Tres: deja que tu ego exprese todo lo que necesite expresar, ya sea rabia, pena o aires de superioridad. Simplemente, déjalo salir. Llora, grita, dale puñetazos a un cojín; lo que haga falta para descargar la energía. Libera esta energía y no opongas resistencia excusándote en que no es «agradable». Si te sirve de ayuda, pregúntate con quién o con qué estás enfadado y observa qué es lo que pasa. Poner música melancólica o de protesta puede ser muy útil para facilitar este proceso. No te reprimas siempre que puedas (sin hacerte daño tú o a ninguna otra persona, por supuesto). La cuestión es sacarlo todo de tu sistema. Si escribir tus sentimientos te ayuda (sólo para ti), hazlo. Aunque descubras que tu ego necesita airear algo que ha percibido como un insulto o una ofensa de otra persona, estos ejercicios son sólo para ti y nadie más; idealmente los harás a solas. Observa sin resistencia mientras se produce esta purga emocional, y sé consciente de que estos sentimientos no son una parte intrínseca tuya, sino simplemente «material» que se ha de descargar para dejar sitio al flujo del Amor, para que aumente tu frecuencia vibratoria y puedas regresar al Mundo Sencillo y a la alegría. (Si dudas sobre si debes descargar tu contaminación emocional al medio ambiente, al principio del proceso afirma que cuando lo hayas soltado todo volverás a ser Amor puro.) Dedica a esto todo el tiempo que necesites. ¡Este Paso Tres no es opcional si quieres obtener resultados! Paso Cuatro: utiliza cualquier medio que te parezca apropiado para subir la frecuencia en cuanto te hayas despachado a gusto y te sientas más ligero. (Véase la lista en la siguiente sección.) Tu Espíritu te inspirará para que selecciones el que sea más eficaz, en el mejor orden posible. Permítete relacionarte sólo con las personas hacia las que te sientas atraído. La atracción es un indicador de que te aportarán mayor sintonización con el Diseño para la Armonía. Paso Cinco: ¡entrégate al movimiento ascendente de tu energía y favorécela inhalándola y celebrándola! La respiración siempre te llevará más alto. Concéntrate en el maravilloso sentimiento de la Fuerza Vital que fluye a través de ti, y siente cómo te va elevando y acercando al «espacio del júbilo». ¡Siente la poderosa energía magnética del Mundo Sencillo que te invita a subir y a gozar del sentimiento de estar allí!
 
 Dile «Gracias, gracias, gracias, gracias, gracias» una y otra vez a tu Espíritu, para que te guíe a casa y te acerque más y más al sublime espacio del Mundo Sencillo. ¡Disfruta de estar instalado en el Diseño para la Armonía, al abrigo de tu Espíritu, en el hogar del Mundo Sencillo! Honra tu intuición para todo lo que tengas que hacer. Tu intuición es tu Espíritu que te guía. Repítelo todas las veces que te haga falta. (Si tienes un problema serio, puede que tengas que repetir el proceso. ¡Simplemente sé paciente —no resistente— contigo mismo!)
 
 Medios y técnicas para elevar tu frecuencia A continuación tienes algunos de los múltiples medios y técnicas para mover la energía que te ayudarán a esquivar al Dictador del Mundo Complicado y regresar al Mundo Sencillo. Al adoptarlos y permitir que obren su magia, sales de la resistencia. Utilízalos como parte del Paso Cuatro, o en cualquier momento que necesites que algo te ayude a elevarte: La música es uno de los medios pasivos más sencillos y eficaces para elevar tu frecuencia. Estoy segura de que ya la habrás usado instintivamente para elevar tu estado de ánimo. Siempre y cuando la música que elijas sintonice con tu estado de ánimo, esquivará la resistencia del ego y arrastrará tu energía hacia ella sin esfuerzo. Cuando tu ego se haya expresado y te sientas más tranquilo y dispuesto a ser feliz, cambia de música y pon algo que te anime: algo más afín a tu nuevo estado de ánimo. Te llevará desde donde estás hasta el siguiente nivel. No intentes forzar el proceso con una música que sea demasiado alegre para tu estado actual; espera hasta que realmente la sientas, ¡y luego ponte la música que más te anima! Cantar y bailar con la música aumenta exponencialmente su poder. Puede ser útil que guardes una lista de canciones o de música que te resulte especialmente eficaz para elevarte, empezando por algunas más bien tristes para ir cambiando paulatinamente a otras cada vez más alegres hasta las que te despiertan los más sublimes sentimientos. ¡La música alegre se crea en el Mundo Sencillo, por eso te conecta con él! La respiración consciente —respiración dinámica y consciente— te conecta con el ritmo del Diseño para la Armonía. Una técnica tremendamente sencilla pero poderosa es imaginar que a) inspiras Amor, b) que lo haces circular por todo tu cuerpo, donde no sólo impregna tus células, sino que «disuelve» tus bloqueos de energía transformándolos en Amor, y c) espiras este Amor imaginando que bendice a toda la Creación. Mientras lo haces, imagina que cada una de tus respiraciones de Amor te eleva en la escala vibratoria. Otro ejercicio muy poderoso es utilizar técnicas de respiración circular (como las que se hacen en Rebirthing) para mover rápidamente los bloqueos de energía a través del cuerpo, eliminarlos y restablecer su flujo correcto. Esta técnica consiste en inspirar y espirar uniformemente por la boca, sin hacer pausa entre la inspiración y espiración (has de hacerlo sentado o tendido). Aunque lo más recomendable sea hacerlo con un instructor cualificado
 
 en esta técnica que pueda supervisar sesiones largas, yo he podido elevar rápidamente y sin riesgo mi vibración, practicándola sola durante diez minutos. La aromaterapia es un potente elevador pasivo de la frecuencia que esquiva de inmediato y con facilidad la resistencia del ego. ¡Sin duda un instrumento del Mundo Sencillo! Lo único que has de hacer es oler una fragancia pura y natural, y ya has entrado. Las esencias aromáticas y volátiles de las plantas las hizo el Creador con el fin de ayudarnos a sintonizar con la Fuente, a equilibrarnos, sanarnos, energizarnos y trasladarnos al Mundo Sencillo. Oler una fragancia pura y agradable o una mezcla de fragancias saca nuestra energía del cerebro reptiliano y la conduce a los lóbulos frontales, donde se genera el pensamiento más elevado. Hay muchas fragancias que son especialmente eficaces, como incienso, sándalo, rosa y abeto balsámico, porque estimulan la glándula pineal, que es donde experimentamos la conexión directa con la Fuente. Los aceites esenciales han de ser puros y estar destilados a baja temperatura y a baja presión para conservar todas sus propiedades aromáticas. Las fragancias artificiales, como los ambientadores para el hogar, la mayoría de los perfumes, los productos de aseo aromatizados, no sólo no tienen ningún efecto terapéutico, sino que fatigan nuestro cuerpo. Si no tienes aceites terapéuticos pero tienes cerca plantas aromáticas, como hierbas y flores, o algún producto de plantas aromáticas como pieles de cítricos o agujas de coníferas, ¡para un rápido ascenso, simplemente machácalas un poco y huélelas! Calmar tu plexo solar cuando el Dictador del Mundo Complicado parece haberse instalado allí; esta práctica puede ayudarte mucho a regresar al Mundo Sencillo. El chakra del plexo solar (centro de energía) está situado justo debajo del esternón. Cuando el ego se aloja allí, puedes experimentar la sensación de tener «un nudo en el estómago». Inhalar la tensión que allí se encuentra y exhalarla dirigiéndola mentalmente para que se relaje y salga es muy útil. Otra técnica que puedes experimentar es masajearlo suavemente con un movimiento circular en cualquier dirección en la que notes alivio. (Lo más probable es que enseguida te des cuenta de qué dirección es la que te alivia y cuál la que te empeora.) La aromaterapia es muy eficaz para relajar los nudos del plexo solar que tantas veces he padecido. Release, la mezcla de aceites esenciales que utilizo para esto, tiene ylang-ylang, lavanda, geranio, sándalo y aceite esencial de tanacetos, y me doy un masaje con él e inhalo su aroma. ¡Para mí es mágico! (Conoce más sobre esta mezcla y las otras que uso en www.JuliaRogersHamrick.com en el vínculo de «Instrumentos energéticos».) Utiliza los aceites esenciales terapéuticos sólo sobre tu piel, y dilúyelos con aceite vegetal orgánico y puro si es necesario. El vocalizo,[6] del que hablo en el apartado de «Vocalizar», también es muy útil para equilibrar el plexo solar, como lo es utilizar un cuenco de cristal para cantar o algún otro instrumento, afinado en mi. (También van bien las grabaciones.) • La relajación es como el «punto muerto» en el cambio de marchas de un coche. Cuando nos relajamos, dejamos de ofrecer resistencia y permitimos que la inmensa atracción
 
 magnética del Mundo Sencillo nos atraiga. Ésa es la razón por la que dos de las principales acciones que realizamos tras invocar el Mundo Sencillo sean relajarse y permitir. Si no estás en el Mundo Sencillo, es más que probable que padezcas tensión muscular. Has de encontrar la manera de liberarla; primero, simplemente reconociéndola y soltándola conscientemente; tomar conciencia es el primer paso para relajarse. Prueba algunos de los múltiples medios que existen para conseguirlo. El masaje, preferiblemente si te lo da otra persona, te ayudará a regresar al Mundo Sencillo, pero si estás solo, los instrumentos para masaje que puedes usar tú mismo también pueden ayudarte. Yo no puedo pasar sin mis aparatos de masaje: el masajeador de pies (que uso para liberar la tensión de la espalda) y el masajeador con percutor eléctrico de mano. También me masajeo la cabeza y los puntos reflejos de los pies y de las manos cuando necesito relajarme. Cuando liberas la tensión muscular, la mente también se relaja, y viceversa. La respiración es muy útil para liberar tensión y relajarse. Todos los medios y técnicas de esta lista te conducirán a un estado de mayor relajación y de menos resistencia, que puede explicar, al menos en parte, su milagroso poder para elevar nuestra vibración. Nunca subestimes el poder de hacer la siesta para elevar tu frecuencia. Ya comentaremos por qué el sueño es tan sanador y regenerador a lo largo del libro. Vocalizar no sólo mueve la energía a través del sonido, sino que también utiliza el poder de la respiración. Desde gemir y suspirar cuando necesitas liberar estrés, hasta cantar o gritar de alegría, entonar cantos religiosos y tararear, hasta pronunciar palabras sobre la veracidad y el Amor. La voz humana es un instrumento creado para mover nuestra energía, para equilibrarnos, conectarnos con la Fuente y entre nosotros. Mientras cantar con palabras equilibra nuestros dos hemisferios, cantar sin palabras (vocalizar) trasciende rápidamente el ego. Una de las formas más potentes que conozco para elevarnos es la vocalización. La vocalización —cantar una nota sin palabras— es algo que hacemos espontánea e instintivamente de pequeños. Hay muchas formas de hacerlo, pero aquí tienes la técnica para que pruebes: empieza con el sonido «uuuuuuuu» (rima con «tú» y con «tutú») en el tono más grave posible y ve subiendo de tono poco a poco durante unos segundos, del tono más grave al más agudo que puedas conseguir sin dificultad, como el sonido de una sirena que empieza a sonar, y mantén el tono agudo todo el tiempo que puedas. No fuerces la altura; deja que tu voz se adapte a ella sin que te provoque fatiga vocal. Repítelo. Experimenta con tu voz y descubre tu técnica favorita. Hacer ejercicio, con estiramientos incluidos, es una forma muy eficaz de abrir los canales de energía y dejar que la Fuerza Vital vuelva a fluir libremente por todo tu cuerpo para elevar tu frecuencia vibratoria. Tu cuerpo está diseñado para mover la energía y estar en movimiento. El movimiento físico no sólo hace que la energía y el oxígeno circulen por él oxigenando tus células y aclarando tu mente, sino que también estimula la liberación de endorfinas; las «hormonas de la felicidad», que evidentemente están relacionadas con la elevación de la frecuencia porque van unidas a la dicha.
 
 Siempre que me preparo para hacer algo, por ejemplo, dar una conferencia o escribir, y necesito tener la mente muy clara, nado vigorosamente durante treinta o cuarenta minutos sin parar. El movimiento, la oxigenación y estar en el agua me ayudan a alcanzar un estado vibratorio mucho más elevado, con sus correspondientes estados de claridad y sabiduría. De hecho, siempre que veo que peligra mi estancia en el Mundo Sencillo, nado. Nado porque ése es el ejercicio que me gusta, pero cualquier ejercicio aeróbico que te guste conseguirá el mismo efecto. Haz tu ejercicio favorito: baila, monta en bicicleta, juega a algo que requiera movimiento, o simplemente camina. Hagas lo que hagas, la clave está en moverse: ¡muévete hasta el Mundo Sencillo! El aprecio te armoniza porque significa que no opones resistencia. No puedes apreciar algo de todo corazón y resistirte a ello al mismo tiempo. Cuando aprecias algo de una manera activa —lo que sea—, asciendes automáticamente en la escala vibratoria, porque tu yo masculino interno evolucionado se instaura en el hemisferio izquierdo, en lugar de hacerlo tu ego crítico. Esto significa que estás perfectamente sintonizado y que puede fluir el Amor. Escribir una lista de las cosas que aprecias y el porqué es un medio excelente de ascender en la escala vibratoria. Escribirle a alguien una nota para expresarle tu aprecio —aunque sólo sea para decirle algo tan sencillo como que su sonrisa es una bendición— es un ejercicio que te ayuda a elevarte, y que también eleva al receptor. La gratitud es una forma de aprecio especialmente poderosa. Convertir en una práctica habitual expresar gratitud por todo lo que tienes en tu vida te ayudará a sintonizar o te devolverá al Mundo Sencillo cuando hayas estado vagando por el Mundo Complicado Todas las noches antes de acostarte, o por la mañana al levantarte, puedes hacer un diario de gratitud, o simplemente una lista mental de todas aquellas cosas por las que te sientas agradecido. Hacer una «pausa de gratitud» en medio de un día frenético te devolverá rápidamente a tu Mundo Sencillo. La gratitud hacia cualquier cosa es muy potente; ¡estar agradecido por el Mundo Sencillo, incluso aunque sientas que estás a muchos kilómetros de distancia, puede ayudarte a sentir que has vuelto a casa en un abrir y cerrar de ojos! Estar en contacto con la naturaleza y permitir que desencadene tu respuesta al Amor a ella es un increíble medio pasivo para elevar la frecuencia. La Madre Naturaleza sabe cómo hacer fluir la energía; te ayuda a sacarla. El mero hecho de estar en la Naturaleza nos eleva, pero si a ello le añades el aprecio, la mezcla es como el combustible que necesitas para volver de inmediato al Mundo Sencillo. Aprecia la facilidad con la que crece una planta; hasta cuando lo hace a través del hormigón, crece sin esfuerzo, sin lucha ni preocupación. Aprecia la hermosura de un árbol en flor en primavera, sin que haya pasado por ninguna etapa en la que haya pretendido ser lo que no era, o haya gastado energía en intentar ser más bello que el árbol que tiene a su lado. Aprecia cómo las ardillas guardan comida para el invierno sin ir a trabajar al despacho o a la fábrica para ganar dinero y sin gastarse un céntimo en el supermercado. Siempre viven en el Mundo Sencillo. Incluso cuando en la Naturaleza suceden cosas que consideramos catastróficas, las criaturas del mundo natural no las juzgan, y por eso permanecen en el Mundo Sencillo. Aunque nosotros veamos los efectos destructivos de las acciones que los seres humanos ejercen
 
 sobre la Naturaleza desde su Mundo Complicado, ella es el perfecto ejemplo del Mundo Sencillo, y cuando se lo permites, te devuelve a él. Observa que cuando te encuentras en el Mundo Sencillo, sólo ves belleza y perfección en la Naturaleza, porque los efectos del Mundo Complicado no están presentes en el Mundo Sencillo. Interactúa con el agua. El agua, una sustancia electromagnética mágica, es un medio para elevar la frecuencia. Sumergirte en ella, ducharte, nadar, contemplarla, beberla, o cualquier otra cosa que se te ocurra, eleva tu vibración. Ofrecer gratitud al agua sube tu frecuencia, y si ofreces gratitud y tienes pensamientos de amor cuando sostienes en la mano el agua que te vas a beber, descubrirás que te eleva todavía más. Estar cerca de agua en movimiento, como una cascada, la orilla del mar, una fuente o incluso la ducha, te expone a iones negativos, que tienen un efecto revitalizador: provocan la liberación de endorfinas y el equilibrio de los niveles de serotonina y generan una mayor sensación de bienestar. La mayoría de mis más profundas inspiraciones se han producido mientras estaba en la ducha, nadando o contemplando el agua. Entrar en contacto con el sol es una de las formas más eficaces de elevar la frecuencia que conozco. Sus revitalizadores rayos nos proporcionan todo lo que necesitamos para ser seres espirituales en este cuerpo físico sobre el planeta Tierra. Personalmente, noto que mi frecuencia es mucho más alta los días soleados. Cuando necesito un empujoncito, salgo al aire libre y me pongo de cara al sol para «mirarlo» con los ojos cerrados, dejando que los rayos me acaricien la piel y colocando las palmas boca arriba, hacia el sol. (Una vez oí que las palmas absorben energía de la luz solar, y cuando hago esto puedo sentirla pulsando en mis manos.) ¡Si puedes exponer tu plexo solar al sol e iluminar el escondrijo del DMC, mucho mejor! Si estás expuesto al sol directamente durante sólo quince a veinte minutos, no creo que corras ningún riesgo por exposición solar y te sentirás recargado. Sigue tu instinto en lo que a la exposición solar se refiere y utiliza protección solar, pero mi sentido común me dice que, a menos que tengas un problema de piel que lo precise, no necesitas protección por tomar el sol tan poco tiempo, y utilizarla te impide recibir sus beneficios. Escribir es una forma muy eficaz de fluir, por lo tanto te elevas en tu frecuencia y te acercas al Mundo Sencillo. Como he mencionado en el Paso Tres del Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso, poner tus sentimientos sobre papel elimina los bloqueos de energía y deja que el ego se exprese. A partir de ahí puedes seguir expresando tus sentimientos y verdades más avanzadas. Cuando escribas, verás que automáticamente estás en una vibración más elevada y te notarás con mayor claridad. Llegar a tu Espíritu mediante una carta donde expreses tus oraciones es una forma muy eficaz de concentrarte; yo lo hago con frecuencia cuando estoy fuera del Mundo Sencillo y me siento perdida o desconectada. Escribirte una carta de tu Espíritu dirigida a ti —quizá como respuesta a lo que escribiste en tu carta a tu Espíritu— para canalizar su amorosa y sabia respuesta te sintoniza con rapidez.
 
 Cada vez que conscientemente llegas al nivel de la sabiduría de tu Espíritu, asciendes en la escala. De hecho, cualquier tipo de escritura inspirada te ayuda a concentrarte, hace que tu hemisferio izquierdo se ocupe en una actividad al servicio del Espíritu, te garantiza que no está disponible para el ego y disuelve tu resistencia. Creo que ésta es la principal razón por la que me gusta escribir libros: ¡me eleva y me mantiene en el Mundo Sencillo! Irradiar Amor incondicionalmente es la actividad que más nos ayuda a elevar nuestra frecuencia, ¡porque para realizarla has de sintonizar con la Fuente! Cuando irradias Amor de forma impersonal, como lo hace la Fuente, sin preocuparte de quién lo recibe o lo aprecia, automáticamente logras la armonía perfecta. En realidad, no puedes hacerlo a menos que sea así, pues la Fuente es el lugar de donde surge el amor, y sintonizar con la Fuente abre el «grifo» para que pueda pasar a través de ti. Irradiar Amor aísla al DMC porque, cuando lo haces, el hemisferio izquierdo orientado a la acción está ocupado sirviendo al Espíritu y por lo tanto no está disponible para el ego miedoso. Aunque hubiéramos olvidado esto mientras estábamos atrapados en el Mundo Complicado, la capacidad para irradiar Amor es «innata» en nosotros, porque ello es lo que nos mantiene en el nivel vibratorio del Mundo Sencillo, donde fuimos diseñados para prosperar. Basta con que te concentres en el centro de tu corazón, siente brotar la energía allí, y al igual que el sol irradia luz en todas direcciones desde su centro, imagina que el Amor irradia desde el centro de tu corazón en todas direcciones a la vez. No lo «dirijas» hacia nadie ni hacia ninguna cosa, porque ello hace que el ego entre en acción, y te desarmoniza. Mantén ocupada tu mente con el fin de que el Amor siga irradiando. Practícalo durante diez segundos cada vez y ve aumentando el tiempo paulatinamente. Lo ideal es que lo hagas siempre durante cualquier actividad, como cuando tienes abierto un programa en tu ordenador. ¡Si siempre irradias Amor incondicionalmente, siempre estarás en el Mundo Sencillo! Los medios y técnicas que acabo de citar para elevar tu frecuencia y volver al Mundo Sencillo no son en modo alguno una lista exhaustiva. Ni tampoco son instrumentos para usar sólo cuando estés bajo el yugo del DMC. Son para integrarlos en tu vida cotidiana. Puedes añadir a la lista los tuyos propios. Y tampoco es necesario que los utilices todos a la vez. Cuando hayas practicado uno o dos, probablemente habrás regresado al Mundo Sencillo y volverás a sentirte bien. Te sugiero que pruebes las técnicas que nunca hayas usado, así cuando sientas que necesitas recurrir al Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso, ya las habrás experimentado todas y no tendrás que preocuparte de cómo las llevas a cabo cuando estés en manos del DMC; ¡estoy segura de que ya habrás experimentado la poca gracia que hace probar algo nuevo cuando El Que Hace las Cosas Difíciles te está llamando a filas!
 
 ¿Y si no funciona? Sí, elevar tu vibración y regresar al Mundo Sencillo es la solución a todos los problemas y sirve para alejarte de la tristeza, de la decepción e incluso de algún trauma, y regresar a la felicidad. Funcionará si te concentras y le dedicas el tiempo suficiente. Pero ¿cómo vas a
 
 hacerlo cuando tus sueños se han hecho pedazos? ¿Cuando se ha ido alguien a quien amabas? ¿Cuando se ha producido un acto de violencia? ¿Cuando no sabes cuándo va a ser tu próxima comida? ¿Cuando todos los recursos parecen haberse agotado? ¿Cuando estás demasiado débil o enfermo para hacer nada? ¿Cuando estás viviendo una «noche oscura del alma»? Puede haber momentos en que la resistencia sea tan fuerte —cuando lo que sucede te supera— que te sientas incapaz de hacer nada más que sobrevivir. Algo destacado que yo misma he experimentado es que cuando te sientes totalmente desvalido, sin ideas ni energía, cuando «has tocado fondo», ese fondo de roca es un lugar muy poderoso, aunque pueda parecernos todo lo contrario. Cuando estamos allí, la ilusión de que tú, en el nivel del ego humano, puedes controlar lo que sucede, se esfuma. Eso significa que estás preparado para dejarte guiar por tu Espíritu. Si te encuentras en un lugar tan oscuro y aterrador que no sabes qué más hacer, donde ni siquiera puedes reunir la energía suficiente para aplicar el Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso, hay algo muy poderoso que puedes hacer para lo que no se necesita energía alguna: entregarte, o, al menos, expresar tu intención de hacerlo. La entrega es el acto último de no resistencia y el más poderoso. Te ayuda a sintonizar de nuevo inmediatamente. Como mi experiencia en Japón que he relatado en el capítulo 4 —en la que me sentía totalmente derrotada por un problema que no podía resolver, luego se produjo la fusión final y empecé a experimentar milagros—, cuando has tocado fondo, eres despojado de tu esencia, y en eso reside tu poder. Entonces llega la entrega. Te entregas a tu Espíritu y lo dejas todo en manos del que siempre está dedicado a tu bienestar, que sabe exactamente lo que necesitas, y que puede conducirte de nuevo al centro del Diseño para la Armonía, donde se resuelven todos los problemas. Cuando estés listo para «rendirte» [en inglés give up, entregar (give) tu situación a un poder superior (up)] y dejar que sea tu Espíritu el que se encargue de todo, volverás a entrar en el Mundo Sencillo. Pero has de estar dispuesto a hacerlo. Muchas veces hemos de revolcarnos un poco por el Mundo Complicado antes de estar preparados para abandonar, relajarnos y soltarnos de la trampa. En realidad, es perfecto. Revolcarse [wallowing] es una forma de permisión [allowing]. ¿Recuerdas el Paso Tres del Sistema para Elevar la Frecuencia Paso a Paso? Se trata de expresar deliberadamente lo que sientes para deshacerte de la resistencia. Cuando tienes intención de regresar al Mundo Sencillo —volver a la paz y, por impensable que pueda ser cuando estás en una situación grave, volver a la alegría—, cualquier tipo de permisión que seas capaz de dar te llevará en esa dirección. Cuanto más expreses tu intención de entregarte y soltar todo lo que puedas, más te elevarás, aunque a veces sólo sean milímetros cada vez. Sé paciente contigo mismo. Recuerda, la impaciencia siempre alimenta al Dictador del Mundo Complicado. Sé amable y compasivo contigo mismo, ¡eso pone al DMC en su sitio! Cuando estés preparado para permitirte estar allí, para abandonar la resistencia y volver al amparo del Mundo Sencillo, volverás a instalarte en el Diseño para la Armonía, a sentir la felicidad innata que te pertenece. Tu intención es muy poderosa.
 
 Tus soluciones, bendiciones y felicidad te están esperando en el Mundo Sencillo. ¡No dejes que el Dictador del Mundo Complicado te aleje de ellas! Ahora veamos algunas más de las infinitas formas en que elegir el Mundo Sencillo transforma y mejora tu vida.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. 6.El vocalizo, que no debe confundirse con vocalizar, es un término musical. Es la técnica de entrenamiento de la voz mediante la cual se canta sin texto utilizando una vocal de apoyo. (N. de la T.)
 
 8 Prospera en tu vida en el Mundo Sencillo Creo que no hace falta que te diga que, eligiendo el Mundo Sencillo, se producirán cambios increíbles y emocionantes en tu vida, pero te lo diré a pesar de todo. Si has llegado a la conclusión de que el Mundo Sencillo es para ti, ¡prepárate a aumentar notablemente tu capacidad para la tranquilidad, la felicidad, la realización personal, la prosperidad y lo mágico! Todos los aspectos de tu vida van a mejorar, desde los que no te gustan hasta aquellos con los que estás bastante satisfecho. ¡Se transformarán hasta aquellos para los que crees que no hay esperanza! El Mundo Sencillo se encarga de todo sin esfuerzo, con eficiencia y eficacia, desde las cosas importantes hasta las sencillas. El Mundo Sencillo está diseñado para que prosperes. Aunque es imposible pretender hacer una lista —ni tan siquiera concebirlo— de todas las formas específicas en que elegir el Mundo Sencillo transformará tu vida, quisiera al menos intentarlo. Veamos algunas áreas que son las que parece que más nos interesan para hacernos una idea de cómo puede influir en ellas vivir en el Mundo Sencillo.
 
 Por fin ser tú mismo Tu Yo, escrito con «Y» mayúscula, es el yo que viene determinado por tu propia naturaleza, no el personaje que has creado de acuerdo con las ideas externas sobre lo que deberías ser y hacer. Tu Yo es la versión auténtica de ti que sigue a tu Espíritu y que coincide con el Diseño para la Armonía. Se podría decir que es el Yo de tu Mundo Sencillo: el que eras en un principio y el que volverás a ser. Uno de los dones más poderosos del Mundo Sencillo —diría que el más poderoso— es que te permite ser Tú mismo y experimentar todas las bendiciones que ello conlleva. De hecho, hasta podemos decir que el Mundo Sencillo te exige que seas Tú mismo. No solamente te permite sintonizar con tus preferencias, deseos y energía naturales, y te autoriza a no ser o no hacer lo que los demás piensan que has de ser o hacer, sino que es un requisito imprescindible. Si actúas de otro modo, significa que no estás en el Mundo Sencillo. Cuando basas tus pensamientos y acciones en cualquier otra cosa que no sea tu propio sistema de guía, automáticamente pasas al Mundo Complicado. Cuando te niegas tu propio placer y felicidad, estás en el Mundo Complicado. Cuando intentas ser cualquier otro que no sea tu auténtico Yo, estás en el Mundo Complicado. Pero cuando honras a tu Yo, estás en el Mundo Sencillo. Honrar a tu Yo es una parte muy importante de estar en el Mundo Sencillo, porque así es como sintonizas con el Diseño para la Armonía. Cuando sintonizas con el Diseño para la
 
 Armonía, recibes todas las bendiciones que sólo puede ofrecer un sistema que ha sido diseñado para favorecer tu máximo bienestar. Ni que decir tiene que ser Tú mismo no es algo que se fomente en el Mundo Complicado. El medio que tiene el Dictador del Mundo Complicado para asegurarse de que sintonizas con el Diseño para la Desarmonía es conseguir que niegues tus recomendaciones interiores y que escuches otras voces que no son las de tu Espíritu. Es un método muy eficaz, y el DMC confía en él. Si puede evitar que seas Tú mismo, siempre tendrá suficientes desgracias para alimentarse. La mayoría de nosotros —de hecho, probablemente todos nosotros— hemos experimentado algún grado de sufrimiento durante toda nuestra vida debido a la discrepancia entre quienes realmente somos y las personas en las que nos hemos convertido por negar nuestro sistema de guía interior. Nos ha dolido abandonar a nuestro Yo y aquello que de una manera innata tanto deseamos ser y vernos obligados a hacer lo que creíamos que teníamos que hacer para triunfar como seres humanos, o simplemente para sobrevivir. ¡Todos lo hemos hecho! Abandonar a nuestro Yo no es una buena receta para el éxito o la supervivencia. Es la receta para el dolor y el sufrimiento, y, en última instancia, para la muerte. Es el medio para asegurarnos nuestra estancia en el Mundo Complicado. En el Mundo Complicado no existe el verdadero éxito, sólo el ilusorio. El verdadero éxito —la felicidad y la realización personal— no es una característica del Mundo Complicado. El verdadero éxito sólo se encuentra en el Mundo Sencillo. Para experimentar la realización que los seres humanos buscamos en el Mundo Complicado, has de estar en el Mundo Sencillo. Para estar en el Mundo Sencillo, has de ser Tú mismo. El alivio que te proporcionará —la energía que liberará y la onda expansiva que generará en tu vida— es incalculable. Al final, no sólo tienes permiso para ser Quien Realmente Eres, sino que el Mundo Sencillo también te recompensa por ser Tú mismo con unas bendiciones inimaginables.
 
 Descubre tu propósito y cúmplelo ¿Has estado buscando tu razón de ser, tu misión personal? ¿Sientes un poderoso deseo de hacer alguna contribución significativa a tu mundo, algo personal? Una de las ventajas de ser Tú mismo es que verás claro qué es lo que has venido a hacer porque serán actividades con las que te sentirás realizado. Ser Tú mismo te indicará tu propósito divino y te garantizará que lo llevas a cabo. El Mundo Sencillo es el lugar donde se te diseñó para tener el máximo éxito posible. Realizar tu propósito es un aspecto esencial para tener verdadero éxito. Cuando hayas descubierto y cumplido tu propósito, todo lo demás se pondrá a tu favor para que sintonices con el Diseño para la Armonía. ¡Asimismo, cuando estás en concordancia con el Diseño para la Armonía, descubres tu propósito de forma natural! El Diseño para la Armonía ofrece numerosas pistas para indicarte cuándo has encontrado el lugar perfecto dentro de él. Cuando estás allí sientes un flujo de Amor más intenso. Eso significa que has sintonizado con él y que, por lo tanto, el Amor-Fuerza Vital fluye libremente dentro de ti y te eleva. Todo lo que esté en sintonía con tu verdadero propósito siempre desencadenará una experiencia que será consecuencia de ese mayor flujo de Amor.
 
 ¡Por ende, cuando te gusta hacer algo —cuando sientes que aumenta tu energía al hacerlo— , presta atención! Significa que estás en el Mundo Sencillo y en tu lugar dentro del Diseño para la Armonía. Esto te pone en situación de experimentar más Amor, felicidad, prosperidad y realización personal, porque ésa es la recompensa de sintonizar con el Diseño para la Armonía. Es un sistema absolutamente asombroso. ¡Sé Tú mismo, haz aquello para lo que has sido diseñado, y te habrá tocado la lotería! La única razón por la que las personas no son capaces de descubrir y realizar su propósito es porque dejan que sus egos miedosos dicten sus acciones y las mantengan ancladas en el Diseño para la Desarmonía y alejadas del Diseño para la Armonía. No hacen lo que les gusta porque están demasiado ocupadas en el Mundo Complicado, haciendo lo que creen que tienen que hacer para ganar dinero, impresionar a la gente, etcétera. Es casi inconcebible imaginar el intrincado viaje que hemos emprendido desde hacer lo que nos gusta en el Mundo Sencillo —que es perfecto para nuestro talento y pasión, y que nos ayuda a prosperar a nosotros y a la Totalidad— hasta hacer lo que no nos gusta, pero que creemos que hemos de hacer para pagar las facturas en el Mundo Complicado. ¡Ese Dictador del Mundo Complicado es el gran embaucador! Cuando estás en el Mundo Sencillo no puedes llenar tu tiempo con cosas que no te gustan o distraerte de tu verdadero propósito con un trabajo que haces por miedo a no sobrevivir si no lo haces. ¡Eso es el Mundo Complicado! Estar en el Mundo Sencillo significa que has sintonizado con tu Espíritu, que te has instalado en el Diseño para la Armonía y que estás haciendo lo que favorece la felicidad en tu experiencia. Quizás al leer esto pienses que tu trabajo actual fue una elección del Mundo Complicado y que es justamente lo que te mantiene en él. Si te estás preguntando cómo vas a cruzar el puente entre tu trabajo actual y llevar a cabo tu propósito, ¡anímate! Aunque ahora estés haciendo algo sólo para ganar dinero o por alguna otra razón que no acaba de coincidir con el Diseño para la Armonía, sigue eligiendo el Mundo Sencillo, y automáticamente iniciarás el proceso de cambiar tu situación. El Mundo Sencillo te irá guiando fácilmente y de una forma secuencial hacia tu lugar dentro del Diseño. Sucederá de forma natural. Basta con que empieces donde estás, y el Mundo Sencillo se encargará de la parte más pesada. Puedes volver al Mundo Sencillo desde dondequiera que te encuentres. El DMC quizá te dirá que no hay forma de que puedas llegar al Mundo Sencillo mientras estés haciendo un trabajo que no te gusta, ¡pero piensa en quién te lo está diciendo! Elegir el Mundo Sencillo dondequiera que estés o lo que quiera que estés haciendo armoniza cualquier situación. Ello transformará tu experiencia. Todas las circunstancias se irán transformando para facilitar que te acerques al Diseño para la Armonía. Cuanto más tiempo pases en el Mundo Sencillo, más se aclarará tu propósito exclusivo, más cerca estarás de realizarlo, y más realmente próspera, armoniosa, gozosa y, por supuesto, fácil será tu vida.
 
 La verdadera prosperidad sólo se encuentra en el Mundo Sencillo El resultado natural de vivir en el Mundo Sencillo, siendo Tú mismo, cumpliendo tu propósito y haciendo lo que te gusta, es la prosperidad.
 
 Antes de continuar, voy a definir la prosperidad. La verdadera prosperidad es tener paz mental y el poderoso sentimiento de saber que todo lo que necesitas y deseas está siempre a tu alcance al cien por cien cuando lo necesitas y lo deseas. La verdadera prosperidad es una función del Mundo Sencillo, donde todo se te proporciona sin esfuerzo, con eficiencia y en el momento preciso: ni antes, ni después, sino justo cuando lo necesitas. La verdadera prosperidad no es tener un montón de dinero, eso es un concepto del Mundo Complicado. Es lo que tu ego miedoso quiere y te dice que has de tener, pero no puedes confiar en él. El dinero se puede acabar, te lo pueden robar o se puede devaluar. No es seguro. Por otra parte, el Mundo Sencillo es totalmente seguro. ¡Es la única inversión segura! Voy a hacer una aclaración sobre el dinero y el Mundo Sencillo, también es muy probable que tengas un montón de dinero en el Mundo Sencillo. Pero no será por seguridad, ni porque tu ego miedoso lo necesite. Será por puro placer. Lo primordial del dinero es que representa el poder. En el Mundo Sencillo puedes ser tan poderoso como quieras. Puedes tener todo lo que desees con o sin dinero. El Mundo Sencillo es eficiencia, y no necesita dinero para facilitarte lo que necesitas y deseas. ¡Estoy deseando que experimentes la magia de conseguir lo que deseas en el Mundo Sencillo sin gastar un céntimo! Me ha sucedido muchas veces, y todavía me emociono. A ti también te pasará. Has sido diseñado para vivir en prosperidad total. Por eso la anhelas y te sientes tan decepcionado cuando no la tienes. Desde un principio tu Creador ideó las cosas para que siempre —siempre— lo tuvieras todo sin esfuerzo. La Mente Maestra creó el Mundo Sencillo para ti, de modo que tuvieras todo lo que pudieras necesitar o desear, siempre y cuando estuvieras allí. Ésa es la pega; la única pega. Para tener todo lo que puedas necesitar o desear, has de estar en el Mundo Sencillo. No puedes gozar de los beneficios de este mundo mientras estás en el Mundo Complicado. Has de ir al MS para conseguirlos. ¡Estar en el Mundo Complicado es como si tuvieras un millón de dólares en la habitación contigua, pero no quisieras entrar a buscarlos y te quejaras de que no tienes dinero! Repito: cuando eliges el Mundo Sencillo, todo lo que necesitas o deseas ya es tuyo. Lo único que has de hacer es presentarte y reclamarlo. Puede que lo hayas olvidado, pero no por ello es menos cierto. Tu Espíritu ya ha visto tus necesidades, también tus deseos. En el Mundo Sencillo eres tremendamente rico. Si conoces el Nuevo Testamento de la Biblia, recordarás que en Mateo 6, 33, cuando el maestro Jesús habla de las distintas necesidades y deseos de las personas, dice: «Buscad primero el reino de Dios, y el resto vendrá por añadidura». Aunque lo expresó en un lenguaje distinto al de nuestros días, estoy casi segura de que Jesús se refería al Mundo Sencillo. Estaba hablando de la matriz creativa que se te ha proporcionado para que sea el lugar donde la manifestación te resulte ultrasencilla, donde basta con que pienses en lo que necesitas para que sea tuyo, donde es tuyo antes de que te des cuenta de que lo necesitas o deseas; ¡basta con que lo reclames! Estaba hablando del reino del Espíritu, que es el Mundo Sencillo.
 
 Aunque estoy segura de que los estudiosos de la Biblia no estarán de acuerdo, voy a parafrasear sus palabras de este modo: «Elige primero el Mundo Sencillo, y allí obtendrás todo lo que necesitas y deseas». Muchos nos quedamos estancados en los temas de prosperidad, en intentar conseguir lo que creemos que necesitamos. ¡Lo cierto es que lo que tan desesperadamente intentamos manifestar ya es nuestro en el Mundo Sencillo! Tienes que creer que si no tienes lo que deseas es porque probablemente estás haciendo demasiado esfuerzo, o porque te estás preocupando demasiado por no poder conseguirlo, o porque lo estás buscando donde no está. Si no tienes lo que verdaderamente deseas, es porque estás intentando encontrar tu tesoro del Mundo Sencillo en el Mundo Complicado. Para recibir estas bendiciones ilimitadas has de seguir la Ley del Mundo Sencillo: cualquier tipo de preocupación, conflicto y esfuerzo está totalmente prohibido. Tu misión no consiste en hacer que las cosas sucedan; tu misión es permitir que sucedan. ¡Tu misión no es descubrir cómo conseguir lo que deseas, tu misión es sintonizar con tus deseos, relajarte y estar dispuesto a responder a la inspiración y energía, seguir las directrices, y saber dónde recoger las bendiciones cuando llegue el momento! El Mundo Sencillo es la Central de la Prosperidad.
 
 ¿Deseo o necesidad? Voy a hacer un par de aclaraciones. Como soy consciente de que no todo el mundo define estos términos como yo, necesito que entiendas lo que quiero decir con cada uno de ellos. Mi definición de «deseo» es algo que te gustaría tener, aquello con lo que has sintonizado y que ha sido implantado en tu conciencia por tu Espíritu. Básicamente, es el anuncio de que algo que es perfecto para ti —algo que mejorará tu vida— está listo para que lo reclames. ¿Dónde vas a reclamarlo? En el Mundo Sencillo, por supuesto. Por otra parte, una «necesidad» está en sintonía con tu ego miedoso e implica que te falta algo. Una necesidad es un agujero que crea el DMC para absorberte a través de él. Una necesidad es un desvío del Mundo Sencillo. Una necesidad implica que te falta algo. Pero en el Mundo Sencillo lo tienes todo. Bueno, casi todo. Creo que es importante que sepas que, aunque puedas tener todo lo que deseas, las necesidades de tu ego no encuentran ningún apoyo en el Mundo Sencillo. Recuerda que tu Espíritu, tu guía y administrador del Mundo Sencillo, siempre tiene presente tu bienestar. Lo sabe todo de ti y de tus necesidades, lo que te realizará como persona y te hará feliz, así como lo que hará que tu vida avance hacia una dicha aún mayor. Ésa es la prioridad de tu Espíritu. No obstante, el Dictador del Mundo Complicado, como ya bien sabes, siempre vela por sus propios intereses. El DMC tiene un interés especial en que estés frustrado y seas desgraciado, de modo que todo aquello que te presente como una necesidad acabará contribuyendo a tu mayor frustración y desgracia. Resumiendo, si algo que crees que necesitas no coincide con el Diseño para la Armonía, no lo tendrás en el Mundo Sencillo. Si coincide con el Diseño para la Armonía, lo encontrarás allí. Si algo no coincide con el Diseño para la Armonía, mejor que te olvides de ello, ¡salvo que todavía no hayas tenido bastantes aventuras dolorosas en el Mundo Complicado!
 
 Es un sistema notable y elegantemente simple. Sintoniza con el Diseño, y lo conseguirás todo fácilmente.
 
 Las relaciones medran en el Mundo Sencillo Una de las bendiciones que más parece que anhelamos los seres humanos es la de una relación personal y un amor romántico.[7]Aunque algunos hayamos descubierto que entablar ese tipo de relación es como pedir que te catapulten al Mundo Complicado, y hayamos experimentado más sufrimiento que dicha en esas relaciones, seguimos buscándolas insistentemente. ¿A qué se debe? Se debe a que desde que salimos del Mundo Sencillo, hemos estado añorando el sentimiento de Unidad que es el distintivo de nuestro verdadero hogar. Todos anhelamos la unión que sentíamos antes de dejar que el Dictador del Mundo Complicado nos indujera a creer que somos entidades separadas que compiten entre ellas, en lugar de ser facetas de una Totalidad unificada. De modo que buscamos relaciones con los demás para satisfacer ese anhelo de Unidad. Pero la mayoría descubrimos rápidamente que el anhelo sólo se ve satisfecho durante un breve período de tiempo antes de que se instaure de nuevo la «realidad». Conoces a alguien que te atrae, esa persona siente la misma atracción hacia ti, todo es de color rosa, te sientes completo, todo lo que respecta a esa nueva persona es perfecto y el mundo entero te parece distinto, nuevo, renovado y maravilloso. Es como estar en el Paraíso. Luego, de pronto, un día la rosa se marchita. Empiezas a ver defectos y las cosas se complican. De pronto, un día te das cuenta de que a lo que menos recuerda tu relación es a la Unidad, y el Paraíso es el último lugar donde te parece estar viviendo. ¿Qué ha pasado? Cuando te acabas de enamorar, hay algo en la otra persona que adormece a tu ego miedoso y baja sus barreras permitiendo que entre el Amor y que fluya a través de ti. El Amor fluye a niveles óptimos, tu frecuencia vibratoria se dispara hacia arriba y sientes júbilo, incluso éxtasis. ¡Todo es perfecto! Tu nivel vibratorio está por las nubes y coincide con el del Mundo Sencillo, con el del Paraíso. Por lo tanto, la realidad evidente para ti en esos momentos es la del Mundo Sencillo. ¡Ese estado de ánimo exultante, vital y gozoso y la forma en que todo y todos — especialmente tu pareja— te parecen tan bellos y perfectos cuando estás enamorado es la experiencia que impera en el Mundo Sencillo! (De acuerdo, pocos pasamos suficiente tiempo en el Mundo Sencillo como para beneficiarnos de todos sus efectos, pero ése es su potencial; yo lo he experimentado.) No obstante, esta extraña experiencia de estar enamorado pronto se disuelve y cambia tu experiencia. Una de las razones es que el Dictador del Mundo Complicado al despertarse se traumatiza al ver que esta unión —este nuevo nivel de existencia— amenaza su vida, entonces entra en acción y se afirma. Empieza a señalar las diferencias, lo que te gusta y te disgusta, y así sucesivamente, y emplea todo eso para que te resistas a la libre circulación del Amor. Al bloquear el flujo del Amor, caes en el nivel vibratorio del Mundo Complicado, justo lo que pretende. En su campaña para evitar que experimentes la Unidad que tanto miedo le da,
 
 hace que sólo veas las diferencias y las cosas que os separan. Todas las cosas sobre la otra persona que decides que no te gustan empiezan a imponerse en tu mente consciente. El conflicto está servido. Estás en el Mundo Complicado, la tierra de la división. El Mundo Complicado separa, el Mundo Sencillo une. En el MC se producen fricciones, en el MS hay armonía. ¡Por consiguiente, para estar «enamorado» has de estar en el Amor! Has de elegir el Mundo Sencillo todas las veces que sea necesario para que el Amor circule libremente a través de ti a fin de que puedas permanecer en un nivel vibratorio elevado donde reine la armonía y todo sea júbilo. De ese modo, verás belleza y perfección, en lugar de fealdad y defectos. Así, sentirás que eres uno con la otra persona y te sentirás completo. Es la compleción que estás anhelando. Pero no la encontrarás en el otro, sino en el Mundo Sencillo, en el Diseño para la Armonía que es el pilar del MS. Hemos malinterpretado esto de la compleción. La hemos estado buscando en otra persona —en otras personas—, pero el sentimiento de compleción sólo se tiene en el Mundo Sencillo. Ser uno con tu Espíritu genera ese sentimiento que encuentras a faltar. Estar en el Mundo Sencillo hace que te sientas completo. Nunca será la otra persona la que haga que te sientas completo, sino el estado de la realidad. Estar conectado con el Diseño para la Armonía (que también he llamado el «Diseño para la Compleción y la Armonía») es lo que te confiere el sentimiento de compleción. La forma de sentirse completo es estar en el lugar al que perteneces, al amparo de tu Espíritu, en armonía con toda la Creación. Tanto si eres consciente de ello como si no, las otras personas saben de una manera innata que no son capaces de hacer que te sientas completo; por lo tanto, tus intentos de encontrar esa compleción a través de ellas las aleja de ti. Hasta que no entiendas esto, seguirás siendo vulnerable a los problemas en las relaciones, fomentados, cómo no, por el DMC. Siempre te sentirás solo y separado en el Mundo Complicado, la Tierra de la Ilusión de la Separación. Pero siempre te sentirás completo cuando estés en el Mundo Sencillo. ¡Es la Tierra de la Compleción! En el MS no tiene ninguna importancia que tengas o no tengas una relación sentimental, simplemente te sientes realizado y completo. Cuando te sientes completo, realizado y dichoso, no importa con quién compartas tu vida: la Ley de la Atracción atraerá hacia ti a otros seres humanos que se sientan completos, realizados y dichosos. Ésa es la base para las relaciones saludables y felices. Aunque haga sesenta años que tienes una relación, cuando eliges el Mundo Sencillo puede transformarse. Sé que esto nos conduce a la pregunta: «¿Y si la otra persona no está en el Mundo Sencillo?» No importa cuál sea la percepción de la realidad que tenga el otro. Cuando tú estás en el Mundo Sencillo, todas las personas que encuentras están en el Mundo Sencillo contigo. ¡Si observas que la otra persona no es feliz, que las cosas entre ambos no son armoniosas, o simplemente que el otro está en el Mundo Complicado, significa que tú también has salido del Mundo Sencillo! Tú, sólo tú, determinas cuál va a ser tu experiencia en virtud del canal al que te conectas. Tú eres el responsable de permanecer en el Mundo Sencillo. Lo mires por donde lo mires, si quieres compañía para jugar en el Mundo Sencillo, es cosa tuya.
 
 Si todavía no tienes pareja estable y deseas tenerla, la forma de atraerla y crear una relación saludable y adecuada para ti es estar en el Mundo Sencillo. Como persona que se casó a los 23 años, que volvió a ser soltera desde los 25 hasta los 44, me hubiera encantado conocer antes el Mundo Sencillo porque lo hubiera usado deliberadamente para crear una relación saludable. Por desgracia no fue así. No obstante, por fortuna había aprendido a confiar en mi Espíritu y seguir sus directrices, que es casi lo mismo que elegir el Mundo Sencillo. Una de mis experiencias más notables en el Mundo Sencillo tuvo lugar antes de que lo descubriera formalmente. Creo que estarás de acuerdo en que sólo pudo ocurrir en el Mundo Sencillo… A principios de otoño de 1997, habían transcurrido casi dieciocho años desde que me había divorciado de mi primer marido, nueve años desde mi última relación seria, y ocho años desde mi última cita real. Aunque deseaba tener una relación y había hecho una lista de las cualidades que quería en una pareja, siempre añadía el «algún día» a mis pensamientos sobre estar con ese hombre especial de mis sueños. Como casi todo el mundo, había sufrido en mis relaciones debido a mis creencias limitadoras y patrones de conducta poco saludables que había adoptado en mis estancias en el Mundo Complicado, y estaba decidida a protegerme para no volver a sufrir. Había estado «trabajándome» conscientemente durante muchos años, haciendo todo lo que sabía para limpiar sistemas de creencias viejos y perjudiciales, para crecer espiritualmente y sanarme para que mi próxima relación fuera sana y armoniosa. No estaba dispuesta a abrirme a una relación hasta que no sintiera que ya no era vulnerable a los antiguos patrones que habían sido la causa de mis problemas en mis relaciones anteriores, ni a mi antiguo dolor. Aunque me encontraba en la cúspide de mi atractivo físico, no me había comido un rosco en ocho años, ¡ni siquiera había sentido una leve atracción hacia alguien! No quiero decir que no me gustaran algunos hombres, pero no se había producido ningún acercamiento. Era casi como si llevara un cartel de neón que pusiera «¡Aléjate!». En verdad, a pesar de que albergaba el deseo de tener pareja, la falta de interés por el sexo opuesto me iba igualmente bien; quiero decir que me sentía a salvo del sufrimiento y de la agonía provocada por las relaciones sentimentales. No obstante, seguía trabajando en mi lista para encontrar a ese hombre en el futuro. Tenía que ser inteligente, divertido, amable, afectivo, campechano, dispuesto a evolucionar y que estuviera en mi misma onda espiritual. Este último requisito era el problema. Al no tener una perspectiva espiritual afín a alguna línea general de pensamiento (¡como ya lo habrás notado!), y en aquellos tiempos, todavía sin haber encontrado a nadie, hombre o mujer, que viera las cosas como yo, me parecía que era casi imposible encontrar una persona que coincidiera conmigo espiritualmente. Pero eso era imprescindible para mí. Puesto que no tenía mucha confianza, por no decir ninguna, en que existiera un hombre así, las posibilidades de encontrarlo, si es que realmente existía, eran mínimas. (¡Todavía no había realizado la magnitud de mi poder para crear mi realidad!) Cada vez que pensaba en ello, me sentía un poco abrumada, así que lo dejaba en manos de mi Espíritu. No estoy segura de cuándo pensaba que llegaría ese «futuro»; no estaba segura de cuándo me sentiría lo bastante preparada para relacionarme con alguien. No obstante, como confiaba en mi Espíritu, sabía que cuando fuera el momento correcto —si él existía en
 
 alguna parte—, sería guiada hacia esa persona, y entonces tendría que afrontar mis miedos. Ese momento llegó antes de lo que esperaba. Fue tan rápido que ni siquiera lo vi llegar. Una tarde, cuando estaba terminando mis compras en unos grandes almacenes de productos de oferta, me fui a la sección de librería y sentí una tremenda atracción hacia un libro que hablaba de las relaciones conscientes: relaciones fundadas en visiones espirituales compartidas. Me estaba atrayendo casi como si proyectara un rayo que tuviera mi nombre escrito en él, así que lo compré y me puse a leerlo inmediatamente. Empecé esa noche y lo terminé al día siguiente después del almuerzo. Al leerlo me di cuenta de que mantener una relación con alguien es como hacer un posgrado en crecimiento espiritual, y que justamente como el crecimiento espiritual era lo más primordial, de pronto reconocí que ése era el siguiente paso que necesitaba. Me di cuenta de que en la vida no vivíamos lo suficiente como para protegernos eficazmente contra el sufrimiento que puede ocasionarnos una relación; al igual que en cualquier otro aspecto de mi vida, necesitaba que fuera mi Espíritu el que me guiara paso a paso, momento a momento. Sabía que si le dejaba hacerlo, todo iría bien. Cuando giré la última página afirmé titubeando a mi Espíritu: «Ahora estoy preparada para crecer espiritualmente en el contexto de una relación íntima con un hombre». Cuando volví a inspirar, sentí que algo había cambiado dentro de mí, como si hubiera conectado con otra realidad. Ahora sé que se trataba del Mundo Sencillo. Casi al momento, me fui a mi ordenador porque el libro decía que había un foro online para las personas interesadas en hablar de los principios del libro, y yo estaba deseando desarrollar más esas ideas. Allí vi un anuncio interesante de un hombre agradable que vivía en Denver. Empezamos a chatear a través del foro y luego seguimos con el correo electrónico. Milagrosamente, su visión espiritual era tan pareja a la mía que cuando leí un ensayo que él había escrito, ¡me pregunté si no lo había escrito yo misma! También tenía todos los demás requisitos: era inteligente, divertido, amable, afectuoso, campechano y comprometido a crecer espiritualmente. (¡Después descubrí que también era atractivo físicamente!) Congeniamos al instante. Tras un par de meses de amistad y de conocernos, nos quedó claro que estábamos hechos el uno para el otro y nos comprometimos. Yo me trasladé desde Carolina del Norte para estar con él, así no tendría que alejarse de sus hijas. Al cabo de un año y medio de habernos conocido, Rick y yo nos casamos, y desde entonces hemos seguido creciendo en el amor. Ahora, después de más de doce años, todavía me asombro cuando pienso en lo rápido y fácil que fue todo. No tuve que buscar, esforzarme o esperar más. Le dije a mi Espíritu —a mi guía personal del Mundo Sencillo— que estaba preparada para una relación, ¡y me la proporcionó! A los pocos minutos de haber dejado de resistirme y de cambiar al estado de permisión, conocí al hombre de mi vida. Yo diría que eso es fácil, ¿no te parece? De modo que si estás dispuesto a atraer a una pareja —alguien con quien disfrutar de la vida, con quien compartir aventuras en el Mundo Sencillo (y seamos realistas, también algunas en el Mundo Complicado)—, prueba a hacer lo que yo hice. Pídele a tu guía personal del Mundo Sencillo que lo haga por ti, para asegurarte de que estás en el Mundo Sencillo, ¡y aparecerá la magia!
 
 Puede que no se produzca con tanta rapidez como me sucedió a mí, pero no cabe duda de que sucederá a la velocidad que tú lo permitas, y en el tiempo y en la forma que mejor se adapte al Diseño para la Armonía y que favorezca tu bienestar y el de tu futura pareja. Entretanto, elegir el Mundo Sencillo en todas las áreas de tu vida te garantiza que eres todo lo feliz y estás todo lo emocionalmente sano posible. Eso te asegura que todas las relaciones que atraigas y crees serán felices y emocionalmente saludables, ya sea con una pareja sentimental, con tu familia o con tus amigos. Sentirte completo y en armonía con la vida como sucede en el Mundo Sencillo es la llave para acceder al tipo de relaciones fáciles, felices y emocionalmente satisfactorias que anhelas. Y estos principios se aplican a todas las relaciones humanas, no sólo a las sentimentales. Siempre estamos buscando la cooperación y la armonía, y ese sentimiento de Unidad con todas las personas, aunque no seamos conscientes de ello. Y el DMC siempre busca la separación y la desarmonía. De modo que, para mantener la armonía y ser feliz en todas tus relaciones, es de sentido común elegir el Mundo Sencillo.
 
 El lugar de la máxima felicidad En lo más profundo de nuestro ser se encuentra el arraigado y persistente deseo de encontrar la felicidad. De hecho, la esencia de todo lo que puedas desear —relaciones, prosperidad, experiencias espirituales, cosas materiales— es el deseo subyacente de experimentar júbilo. Es una parte vital de nuestro diseño humano. Este anhelo de felicidad es la forma que tiene nuestro Creador de asegurarse de que, por mucho que nos involucremos en el Mundo Complicado, siempre anhelarás el reino de la dicha: el Mundo Sencillo, tu verdadero hogar. El júbilo es una especie de instrumento para volver al hogar que te conduce al lugar donde perteneces. Cuando sientes dicha, sabes que estás en el lugar donde fuiste diseñado para prosperar. Cuando no eres feliz, sabes que te has marchado del Mundo Sencillo y que has vuelto al Mundo Complicado, donde experimentas de todo menos prosperidad. El Mundo Sencillo es el reino del júbilo porque se manifiesta en la frecuencia vibratoria que favorece la dicha en los seres humanos de forma natural y automática. El júbilo es el distintivo del Mundo Sencillo. Cuando estás en esa vibración, eres feliz sin ninguna razón en particular. Experimentas lo que yo denomino júbilo incondicional: júbilo que se experimenta sin ninguna causa externa. Ése es tu estado original, y al que vuelves cuando regresas al Mundo Sencillo. Cuanto más tiempo pasas en el Mundo Sencillo, más feliz eres, lo cual facilita que permanezcas en el Mundo Sencillo. Tal como te he dicho en el capítulo anterior, cuando hablaba de que mis emociones y vibraciones de consigna se elevaban cuando practicaba conscientemente la elevación de mi frecuencia vibratoria, practicar habitualmente elegir el Mundo Sencillo elevará tu emoción de consigna: el nivel de sentimiento al que vuelves cuando se equilibran los altibajos emocionales. Cuando has pasado suficiente tiempo en el Mundo Sencillo y has elevado lo suficiente tu valor de consigna, ¡tu valor por defecto será el júbilo! Es el estado de felicidad perpetua que se supone que has de experimentar. Esto no significa que no puedas visitar cuando quieras el lugar que es menos-que-el-júbilo, sólo significa que el menos-que-el-júbilo es una opción, no un requisito, como el DMC ha intentado hacerte creer por todos los medios.
 
 Es un proceso El pensamiento de júbilo constante puede suponer un cambio superior al que estás preparado para realizar en estos momentos. Al fin y al cabo, expandir tu capacidad para la facilidad y el júbilo es una especie de proceso después de haber estado sometido a la visión del Mundo Complicado durante tanto tiempo. Veamos un poco más lo que sucede entretanto, cuando todavía estás entre las dos realidades y pasas demasiado tiempo en el Mundo Complicado, pero vas eligiendo el Mundo Sencillo más a menudo. Cuanto más tiempo pases en el Mundo Sencillo, menos involucrado estarás en el Mundo Complicado, aunque sigas en él. Cuando estés en el MC, serás consciente de ello en lugar de pensar que así es la vida y punto. No serás tan vulnerable a identificarte con su drama y sus traumas como lo eras antes. Ya no te dejarás engañar pensando que los hologramas de tu ego miedoso son reales, incluso cuando te lo parezcan y los sientas como tales. Y ya no te quedarás en él tanto tiempo ahora que sabes que no es necesario. Ahora tienes el número del Dictador del Mundo Complicado, y lo mejor es que seas capaz de ver sus maquinaciones y absurdas ilusiones y sencillamente optar por no conectar. Ahora que ya sabes cómo elegir el Mundo Sencillo, y que has sentido alivio al hacerlo, optar por él se convertirá en una costumbre, y pronto elegir el Mundo Sencillo será un acto reflejo. Una de las cosas más extraordinarias de elegir el Mundo Sencillo es que toda la experiencia de tu vida —en el plano físico, mental, emocional y espiritual— mejora a medida que te entregas cada vez más a este proceso. La primera vez que eliges deliberadamente el Mundo Sencillo pones en marcha un proceso de transformación que continúa activo tanto si eres consciente de él como si no. Eligiendo sistemáticamente el Mundo Sencillo, descubrirás que no has de hacer nada más para facilitar el proceso de crear tu vida de paz, prosperidad y felicidad en el Mundo Sencillo. Se desarrollará de forma natural y de la mejor forma posible para tu máximo bienestar. ¡Y pensar que has estado trabajándote, intentando alcanzar poder y transformación espiritual y personal, cuando podías haber elegido el Mundo Sencillo! Bueno, ahora ya lo sabes.
 
 La fe no es para los débiles ¿Se necesita confiar en algo fuera de este mundo tridimensional de la conciencia ordinaria para creer en el Mundo Sencillo, en lugar de participar en conductas propias del Mundo Complicado como la preocupación, el trabajo duro, etcétera? ¿Se necesita fe? Desde luego. Hace falta fe en la existencia del Mundo Sencillo, fe en que siempre está velando por tu máximo bienestar y fe en que allí todo actúa siempre de manera armoniosa. Cuando tienes confianza total en que tu guía personal del Mundo Sencillo, siempre, sin excepción, está por encima de todo (tu Espíritu nunca duerme) y confías en que en el Mundo Sencillo tienes todo lo que necesitas sin esfuerzo, se te recompensa con la prueba de ello. Así es la naturaleza de la fe. Has de tener fe antes de tener la prueba de que está justificada. ¿Dónde consigues la fe? Sencillamente, decides tenerla. Tu ego miedoso intentará evitarlo. Te señalará todos los posibles inconvenientes de tener fe. Te dirá lo absurdo e ingenuo que eres; incluso, hasta irresponsable. (Todo lo que no puedas percibir con los cinco sentidos, para el ego siempre es una buena excusa para ridiculizarte.) Siempre intentará hundir tu fe en el Mundo
 
 Sencillo y reinvertir en su mundo de esfuerzo. Como de costumbre, bastará con que cambies de canal y sintonices con los mensajes de Amor y ánimo de tu Espíritu. A veces, se necesita un poco de paciencia (algo que precisamente no le sobra a tu mente del ego) para sintonizar con el ritmo del Mundo Sencillo. Muchas veces el DMC hace una incursión y te arranca del Mundo Sencillo y de la confianza de realizar tu deseo porque algo no sucede justo en el minuto en que piensas que debería ser. Se aprovecha de eso para volver a llevarte a su terreno, al lugar donde no podrás ver que en el Mundo Sencillo tu deseo ya se ha cumplido. Ésa es la razón por la que has de respetar por completo la inteligencia, el ritmo y los tiempos del Diseño para la Armonía. Has de relajarte, en vez de ponerte nervioso por el curso que parece que sigan las cosas. Tu Espíritu, en coordinación con el Diseño para la Armonía, lo organiza todo para ti en el mejor orden y tiempo posible para que coincida con la Totalidad y con tu máximo bienestar (el tuyo, el de todos y el de todo). No siempre verás su funcionamiento, y cuando lo hagas, no siempre te parecerá lógico. Así que, en vez de confiar en las pruebas externas para decidir si todo va a tu favor, tendrás que confiar en que en el Mundo Sencillo siempre es así. Así es. Cuando has perseverado en tu fe a pesar de las apariencias y has experimentado la magia del Mundo Sencillo, ¡tener fe en él será pan comido! A medida que vayas eligiendo con mayor frecuencia el Mundo Sencillo, desarrollarás el conocimiento verdadero e inquebrantable de que todos los aspectos de tu vida siempre encuentran respaldo en él.
 
 Si te parece que no va a funcionar Aunque elegir el Mundo Sencillo te facilita mucho la vida y la hace más agradable, es importante que consideres que, como has pasado tanto tiempo en tu vida creando tu realidad en el Mundo Complicado, es muy probable que todavía se produzcan situaciones difíciles. Después de tantos años de creer fervientemente en lo que te ha dicho tu ego miedoso, cosas que sencillamente no son ciertas en el Mundo Sencillo, puede que ya hayas puesto en movimiento algunas situaciones que se manifestarán en tu vida: tu experiencia del Mundo Complicado. Cuando tengas que afrontarlas, te parecerá que no has progresado mucho en crear tu vida en el MS. No te dejes engañar. Llévatelas contigo al Mundo Sencillo y observa cómo se transforman. Además, cuando el Dictador del Mundo Complicado vea que te escapas de él, puede que decida enredar las cosas para tenerte de nuevo en sus garras. Quizá redoble la frecuencia de sus invitaciones al MC. Puede que te parezca que estás yendo hacia atrás, pero no es así. En realidad, es una señal de progreso. Si utilizas estos llamamientos del MC como medios para elegir el Mundo Sencillo en lugar de resistirte o molestarte por ellos, descubrirás que muy pronto vuelves a experimentar felicidad. Abandonar el Mundo Sencillo sería totalmente contraproducente en este caso. Sólo eligiendo sistemáticamente el Mundo Sencillo puedes afrontar cualquier situación del Mundo Complicado, sea cual sea su causa, y elevar tu vida al nivel donde los problemas son menores y la vida es más sencilla y gozosa.
 
 Pronto navegarás por las tranquilas aguas de tu nueva vida en el Mundo Sencillo. Experimentarás la magia del Mundo Sencillo para resolver problemas, y sin duda alguna cosecharás las infinitas bendiciones que ya te pertenecen en el Mundo Sencillo. Dentro de poco, prosperarás de todas las formas posibles, que es para lo que fuiste creado. ¡Estoy entusiasmada por ti y por todas las maravillosas experiencias que vas a vivir eligiendo el Mundo Sencillo!
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. 7.Obsérvese el uso de la minúscula ya que me estoy refiriendo al estado de «enamoramiento» como un estado del ser, a diferencia de cuando la uso en mayúscula, «Amor», en que me estoy refiriendo a la esencia de la Vida.
 
 9 Una ayuda para tu vida en el Mundo Sencillo Ahora ya eliges el Mundo Sencillo y sientes su magia. ¡Fantástico! Para reafirmar tu renacimiento en una vida mucho más fácil y gozosa, puedes hacer algunas cosas que te ayudarán a limpiar el camino y a crear condiciones favorables para tu nueva forma de vida en el Mundo Sencillo. Ésta es la finalidad de este capítulo: darte ideas para favorecer tu transición desde tu vieja forma de vida hasta la nueva y ayudar a que tu experiencia en el Mundo Sencillo siga adelante. Estas sugerencias son opcionales, por supuesto, y simplemente utiliza las que más te gusten, las que te atraigan. Ésas serán las más útiles, porque la atracción que sientes hacia ellas indica que están en tu misma frecuencia. Ten paciencia y sé condescendiente contigo durante este proceso. ¡Te estás recuperando de una adicción al Mundo Complicado! Recuerda que la impaciencia y la dureza son distintivos del DMC. Si te frustras por no ir más deprisa en tu transformación —por volver a caer en el Mundo Complicado—, te estás alejando. Respira…, relájate…, permite…, disfruta… ¡y sé tu principal fan, animador y amigo! Luego podrás observar la magia del despliegue de tu vida en el Mundo Sencillo.
 
 Ayudas para recordar el Mundo Sencillo Hay muchas posibilidades de que a pesar de tus mejores intenciones de estar en el Mundo Sencillo, sigas tentado a regresar al Mundo Complicado. Te sucederá con menos frecuencia que antes, y la frecuencia irá disminuyendo a medida que elijas el Mundo Sencillo, pero hasta que no tengas el hábito firme de elegir el Mundo Sencillo, te olvidarás de hacerlo, ¡incluso cuando más lo necesitas! Para asegurarte de que no te suceda esto, aquí tienes algunas cosas que puedes hacer para recordar el Mundo Sencillo: Pon notas en lugares estratégicos para elegir el Mundo Sencillo. Ponlas donde pases más tiempo: en tu casa, oficina, coche, etcétera. Basta con que escribas: «¡Mundo Sencillo!», o «Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil», o «Respira…, relájate…, permite…, disfruta», o lo que más te ayude a elegir el Mundo Sencillo. Las notas escritas a mano o en el ordenador, tan sencillas o elaboradas como gustes, son muy útiles; también puedes bajarte algunas de las que he diseñado yo. La página Freebies de mi sitio web Easy World, en www.ILiveInEasyWorld.com, tiene un buen surtido de mini-pósteres y similares que puedes imprimir y colgar.
 
 Crea y cuelga recordatorios especiales para situaciones específicas, además de tus cartelitos generales para el MS. Hice esto cuando buscaba un editor para El Mundo Sencillo. Me fabriqué un póster pequeño para mí y le envié uno a Lisa, mi agente literaria. En la parte superior estaba el logo del Mundo Sencillo, «Vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Luego le escribí: «¡El editor ideal para El Mundo Sencillo está siendo atraído ahora, con facilidad! Nuestra misión es permanecer en el Mundo Sencillo, actuar cuando estemos inspirados, ¡y dejar que aparezca la magia!» Y al pie de la página escribí: «Respira…, relájate…, permite…, disfruta». Me ayudó mucho permitir, en lugar de intentar forzar las cosas. ¡Puesto que estás leyendo este libro, puedes comprobar que funcionó! Créate el hábito de elegir el Mundo Sencillo antes de acostarte por la noche y cuando te levantes por la mañana. Elegir el MS justo cuando te estás quedando dormido te garantiza que estás en el estado óptimo de permisión porque cuando duermes el Dictador del Mundo Complicado no puede interferir. Elegir el MS cuando te levantas es la mejor forma de empezar y te ayuda a crear un día armonioso. Ponerte un recordatorio en el cielo raso encima de tu cama para que sea lo primero que veas al levantarte es muy eficaz, otro en el espejo del cuarto de baño o en la pared de enfrente cuando estás… humm… «sentado en el trono», ¡también funciona de maravilla! Ponte recordatorios en el teléfono móvil o en el ordenador para elegir el Mundo Sencillo. En Internet encontrarás muchas aplicaciones gratuitas para organizarte. Elige una taza como tu taza recordatorio del Mundo Sencillo y úsala siempre para tomarte tu té o café de la mañana, y también para las bebidas de la tarde. Cuando bebas, puedes decirte algo parecido a esto: «Con cada sorbo me adentro más y más en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». Puedes usar un rotulador indeleble para cerámica o vidrio para escribir las palabras mágicas MS en tu taza, o puedes comprar una taza oficial del Mundo Sencillo y otros artilugios varios en la Boutique del Mundo Sencillo en www.ILiveInEasyWorld.com. Encuentra a una pareja o parejas del Mundo Sencillo y comprometeos a recordaros mutuamente que debéis elegir el Mundo Sencillo. Contar con otras personas como sistema de apoyo es muy eficaz y potente. ¡No recuerdo cuántas veces me han recordado otras personas, mensajeras del Mundo Sencillo, que volviera a él! Bájate el wallpaper (imagen de fondo de escritorio de tu ordenador) del Mundo Sencillo y un salvapantallas para que cada vez que mires tu ordenador tengas un recordatorio. (Consíguelos en la página de Freebies de www.ILiveInEasyWorld.com.)
 
 Ten este libro a mano. Tenerlo donde puedas verlo te servirá de recordatorio, y cuando sientas que necesitas unas palabras de ánimo del Mundo Sencillo, ¡leer unas páginas te ayudará a volver al lugar al que perteneces!
 
 Controla tus influencias La forma más rápida que conozco de encontrarte en las profundidades del Mundo Complicado, a pesar de tus mejores intenciones para que sea al revés, es a través de una invitación a tu ego miedoso de otro(s) ego(s) miedoso(s). Empieza a observar de dónde vienen estas influencias, y o bien limita tu exposición a dichas fuentes, o bien planifica con antelación cómo vas a permanecer en el Mundo Sencillo cuando te encuentres con ellas. Cuando hayas creado una vida en la que predomine el Mundo Sencillo, verás que debido a la Ley de la Atracción tus invitaciones al Mundo Complicado habrán disminuido. Tu realidad del MS atraerá más influencias para que sigas en él. No obstante, cuando has llegado a este punto, es casi imposible que en tu estancia entre los dos mundos evites las invitaciones del MC para regresar a él. Pero puedes protegerte simplemente reconociendo las posibilidades y asegurándote de que siempre eliges el Mundo Sencillo. Me he dado cuenta de que hay ciertos lugares donde al parecer soy más vulnerable al DMC si no me preparo conscientemente. Después de haberlo observado, he tomado estas medidas: primero, sólo voy a esos lugares cuando es absolutamente necesario, y hago todo lo posible para no hacerlo cuando siento que soy especialmente susceptible a la energía del Mundo Complicado. Segundo, recuerdo que he de centrarme y adoptar el modo del observador para no ser tan vulnerable a entrar en un estado visceral. Tercero, y lo más importante, me aseguro de que elijo el Mundo Sencillo antes de entrar en ellos (y todas las veces que haga falta después) e irradio Amor incondicionalmente mientras me ocupo de mi asunto. ¡Vaya diferencia! Presta atención a tus fracasos en el Mundo Complicado y toma las medidas de precaución necesarias. Aquí tienes algunas fuentes de invitaciones al MC: Las noticias. Las portavoces del Mundo Complicado. El consabido lema de los editores de periódicos y de los informativos de televisión de que «Si hay sangre, hay audiencia» es una prueba evidente de ello. El Dictador del Mundo Complicado está obsesionado con el drama, el trauma, el peligro y la catástrofe. Son las invitaciones perfectas a su mundo. Cuanto más escabrosos son los detalles, más atraído se siente el ego que se rige por el cerebro reptiliano. Pasa el menor tiempo posible alimentando a tu ego miedoso de esta manera. Sé consciente de que en estos momentos de la historia consumir noticias significa aumentar la influencia del DMC en tu vida y garantizarte que estás en el Mundo Complicado. Así que plantéate no dedicar tanto tiempo a la prensa, la televisión o a las noticias online. Tu ego miedoso intentará que te hagas adicto a las noticias diciéndote que puede que te pierdas algo importante si no participas. No es más que un ardid para mantenerte atado al Mundo Complicado. Si hay algo que realmente debas saber, puedes confiar en que tu Espíritu te guiará para que te enteres de alguna otra manera.
 
 Si te asusta, te crea malestar, hace que te enfades o te invita de alguna otra manera a una vibración baja y te saca del Mundo Sencillo, cierra el periódico, apaga la tele o entra en otro sitio de Internet que propicie que estés en el Mundo Sencillo. La política. Meterte en política es otra de las cosas que recomiendo que limites, pues se encuentra en un área que realmente seduce al DMC. Porque siempre se generan dos bandos: el que tiene la razón y el que está equivocado; el DMC no sólo se encuentra bien en la política, sino que la fomenta efusivamente. Los conceptos duales de bueno y malo se basan puramente en el ego, y cuando estás atrapado en ellos, ¡estás en el Mundo Complicado! Si te metes en política, sé muy consciente de que cuando juzgas a los demás como buenos o malos (¡y a ti mismo como bueno!) estás en manos del DMC. Si para ti la política es irresistible, como me sucede a mí en algunas ocasiones, especialmente durante las elecciones presidenciales, cerciórate de que te mantienes en una actitud de observador, recordando que, aunque creas que puedes ver claramente lo que «debería» suceder, sólo cuando estás en la frecuencia vibratoria más elevada puedes tener una visión completa. No puedes estar en la vibración más alta o en el Mundo Sencillo cuando estás juzgando y oponiendo resistencia, ¡y la política se basa en ello! Tus fuentes de entretenimiento (películas, televisión, juegos, música, etcétera). Observa si te están invitando al Mundo Sencillo o al Mundo Complicado. Puesto que el MC prevalece tanto en la conciencia colectiva, y que la cualidad reptiliana de la codicia dicta actualmente la mayor parte de lo que se comercializa en la industria del entretenimiento, el entretenimiento que está diseñado para atraer a las masas suele conducirte al DMC. ¡Y, además, su creación está bajo la influencia de los DMC de otras personas! Pero hay fuentes de diversión que no están en esa línea, y sin duda alguna está aumentando el número de los entretenimientos positivos; los que nos ayudan a elevar nuestro nivel vibratorio. Elige los que te inviten al sentimiento de Amor, pues trascienden la resistencia del DMC a permitir el libre flujo del Amor dentro de ti. Si te genera miedo, ira o tristeza, sabes que está alimentando al DMC y contribuyendo a que permanezcas en el Mundo Complicado. Ni mucho menos soy tan tonta como para pensar que vas a renunciar de golpe a tu diversión favorita basada en los conceptos del Mundo Complicado, pero has de darte cuenta y elige conscientemente en lugar de hacerlo por defecto. Cuando pases más tiempo en el Mundo Sencillo, las diversiones que elijas evolucionarán de forma natural para que coincidan con tu nueva preferencia de estar en la frecuencia vibratoria más elevada. Entretanto, mantente en tu papel de observador y no te dejes atrapar en nada que vaya en contra de tu intención de vivir en el Mundo Sencillo. Las personas con las que te relacionas. Elígelas teniendo en cuenta si su presencia te ayuda a elevarte (y viceversa). Algunas relaciones invocan al ego miedoso, y otras te ayudan a sacar tu aspecto más iluminado.
 
 Aunque es cierto que elegir el Mundo Sencillo atraerá de forma natural a personas que coincidan con tu frecuencia vibratoria elevada, y repelerá a las que no estén en ella, entretanto procura no perjudicarte innecesariamente. No te estoy sugiriendo que te deshagas de tus viejas amistades y socios, pero cuando eliges con quién vas a pasar tu tiempo libre, puedes aumentar tus posibilidades de permanecer en tu estado vibratorio más elevado evitando a aquellas personas que sabes que despertarán a tu DMC. A veces seguimos asociándonos con algunas personas por costumbre, lealtad o miedo de dejarlas ir. Pero te garantizo que el Universo llenará con otras nuevas cualquier vacío creado por eliminar a las personas que no estén en la misma frecuencia que tu nuevo yo. Aunque no podemos sustituir a nuestras familias si nuestra respuesta a estar con ellas es estar en el Mundo Complicado, ¡podemos reducir el tiempo que pasamos con ellas para no dejarnos absorber en su vórtice involutivo! Conducir, especialmente cuando hay mucho tráfico. ¡Esto parece despertar el DMC de las personas más centradas, cariñosas, amables y educadas! La autopista parece ser el patio de recreo para que salgan a jugar los egos de las personas, y casi siempre se producen invitaciones al «juego». El anonimato de estar en la carretera, dentro de un vehículo, parece envalentonar al ego del cerebro reptiliano, y las personas actúan de formas que nunca lo harían en situaciones más personalizadas. Es evidente que no puedes evitar conducir, pero puedes hacer todo lo posible por evitar las horas punta. Recuerda que puedes recibir algunas invitaciones del DMC y que puedes elegir el Mundo Sencillo desde el principio, y seguir haciéndolo. (Aquí es donde una nota recordatoria en tu coche puede serte muy útil.) En lugar de reaccionar acaloradamente cuando alguien hace algo que a tu ego no le gusta, puedes mantener tu papel de observador y negarte a seguirle el juego. ¡Simplemente opta por tomártelo con calma! Una de mis formas favoritas de elevarme por encima de mi ego irritable en tales situaciones es sentir compasión por el estrés que padecen las personas que están atrapadas en el Mundo Complicado, ¡porque vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil! El alcohol y los lugares donde sirven bebidas alcohólicas como principal fuente de diversión. Esos lugares son especialmente atractivos para el DMC y están plagados de oportunidades para atraerte al Mundo Complicado. Un poco de alcohol puede anestesiar tu ego y hacer que abandone la resistencia para que surja tu yo simpático y extrovertido. Pero demasiado puede bajar tu vibración y sacar a la luz tus aspectos más oscuros e inducirlos a que te creen problemas. ¡Y luego están las personas que beben sin haber tomado nunca la decisión de estar en el Mundo Sencillo! Tanto si discutes con un amigo, como si te ves involucrado en una pelea, como cualquier otro incidente intermedio, se produce la desarmonía porque el DMC tiene mucha fuerza en esos entornos. Sé consciente de esta dinámica y elige como corresponde.
 
 Crea un entorno que te ayude El ambiente que te rodea es más importante de lo que te imaginas para estar en el Mundo Sencillo. Aunque tu entorno sea un reflejo de tu estado de conciencia, el primero también puede influir en tu estado de conciencia. Puede elevarte. Si alguna vez has reorganizado una habitación, ya sabes a qué me refiero: cambia tu estado de ánimo y te da una nueva perspectiva. Y si alguna vez has ordenado y limpiado un espacio donde hacía mucha falta hacerlo, ya sabes cómo libera tu energía y te proporciona la sensación de que algo ha cambiado en tu vida. Sencillamente te da fuerza. Cuando estaba buscando un agente y un editor para este libro, tiré, limpié y reorganicé mi despacho para prepararme para el trabajo que tenía que hacer. Estar en el nivel vibratorio más elevado me ayudó mucho y cambió toda mi visión. Mi despacho estaba bastante desordenado, ¡y no tener todo el revoltijo, polvo y obstáculos que me impedían moverme libremente liberó mi psique y me facilitó estar en el Mundo Sencillo! Incluso atraje una mesa de despacho casi nueva con estanterías a juego, por el módico precio del alquiler de la furgoneta para ir a buscarla. Mi vieja mesa se estaba cayendo a trozos y era demasiado pequeña. Sabía que tenía que comprarme otra, pero no estaba dentro de nuestro presupuesto. Cuando mi suegra le dio el enorme y hermoso escritorio —el que siempre había esperado que fuera mío, pero que nunca me atreví a pedir— a su hija, dejé el asunto en manos del Mundo Sencillo con la confianza de que pronto tendría una mesa mejor. De alguna manera. Entretanto, sabía que limpiar y ordenar los montones de cosas que estaban abarrotando mi despacho liberaría algo de energía, así que me puse manos a la obra. Cuando estaba en medio de mi proceso de limpieza, Rick recibió un correo electrónico de su hermana. Se iba a trasladar a otra casa donde no tendría sitio para la gran mesa de despacho, ni las estanterías que le acababa de dar su madre, y sin ni siquiera saber que yo quería esa mesa, nos la estaba ofreciendo. ¡Sólo nos costó el transporte! Estoy escribiendo este libro encima de esa mesa. Mi «nuevo» despacho limpio y ordenado con mi gran mesa cambió mi visión. Había creado un ambiente más agradable, eficiente y energético, y la entrega de la mesa desde el Mundo Sencillo fue otra confirmación para que no sólo confiara en la magia del Mundo Sencillo, sino que la compartiera contigo. Tu casa, tu lugar de trabajo o tu vehículo, todo lo que te rodea influye en tu nivel vibratorio y en tu capacidad para permanecer en el Mundo Sencillo. Influye en ti psicológica, emocional, física y espiritualmente. Echa un vistazo a tu alrededor y observa qué es lo que hay en tu entorno que pueda estar interfiriendo con tu intención de vivir relajadamente y con alegría, y haz lo que haga falta para mejorar la situación. ¡Déjate ayudar por el Mundo Sencillo! Ordenar (y mantener) limpio y ordenado tu entorno es uno de los aspectos más importantes en la lista para elevar tu vibración y no cuesta nada, salvo un poco de tiempo y energía. La suciedad y el desorden son indicativos de energía estancada, que bloquean el libre flujo de ella.
 
 Te cueste lo que te cueste, limpia todas las cosas que no contribuyan a la paz y a la claridad que podrías sentir si no estuvieran allí. Hay libros de ayuda sobre cómo organizar el desorden y la acumulación de cosas desde la perspectiva del feng shui, y yo misma los he usado para cambiar notablemente mi entorno. (El feng shui es el antiguo sistema chino para equilibrar y favorecer el flujo de energía óptimo.) Una vez, cuando Rick y yo estábamos viendo cómo íbamos a comprar una casa, hicimos limpieza de nuestro trastero (que según el feng shui se encontraba en la zona de prosperidad de nuestro piso), nos sacamos de encima muchas cosas que habíamos estado guardando sin razón aparente y ordenamos el resto. En una semana, se nos presentó una fuente de dinero en la que no habíamos pensado, ¡y nos pusimos a buscar casa como locos! ¡Al cabo de un año de haber comprado nuestra nueva casa, ya habíamos pagado la hipoteca! Mundo Sencillo. Ordena tu habitación para que sea armoniosa y te genere una sensación de equilibrio y armonía. Eso propicia que estés en una frecuencia vibratoria superior y en el Mundo Sencillo. Si necesitas ayuda en esa área, invita a un amigo al que le guste el interiorismo para que te aconseje, aunque no sea profesional, y si puedes permitírtelo, contrata a un interiorista. Vuelvo a recomendarte que busques ayuda en el feng shui para organizar tu espacio para crear más armonía, salud y prosperidad propiciando el flujo óptimo de la energía en tus espacios. Verás que observar tus espacios con la idea de ensalzar el flujo de energía y crear un equilibrio visual automáticamente te garantiza que serán cómodos, atractivos y propicios para que estés en el Mundo Sencillo. Los espacios ligeros y luminosos generan alegría. En primer lugar, hay que procurar que haya la máxima luz natural, y complementarla con otra iluminación adicional; es una de las mejores formas de gozar de días felices y saludables. Utiliza bombillas de amplio espectro en tus lámparas. Proporcionan un espectro completo de longitud de onda de la luz solar, lo cual favorecerá el equilibrio de las hormonas que afectan al estado de ánimo, y en general son mejores para ti. La luz de amplio espectro estimula la glándula pineal, que es tu medio de conexión para experimentar planos superiores, ¡es decir, el Mundo Sencillo! El color influye mucho en tu energía y estado de ánimo. Rodéate de colores que sean armoniosos y que te reconforten. Una de las cosas más impactantes y baratas que puedes hacer para crear un entorno que favorezca el Mundo Sencillo es pintar tus paredes del color que te gusta y que te hace feliz. Elige tonos vivos para espacios que son para estar despierto y activo; usa tonos más tenues y tranquilos para los espacios de descanso. Las pinturas de amplio espectro son la versión en pintura de las bombillas de amplio espectro. Imitan a la naturaleza incluyendo los siete colores de la luz solar natural en todos los tonos. Esto crea un efecto equilibrante y que eleva el espíritu.
 
 Antes de pintar, utiliza la pintura para escribir las palabras «Amor», «alegría», «paz» y por supuesto, «Mundo Sencillo», y luego pinta encima. No las verás cuando hayas pintado, pero su energía estará presente y tú sabrás que las has escrito y que son como bendiciones para la habitación. Si por alguna razón no puedes pintar, puedes usar telas de colores, tapices, cuadros y otros accesorios para que te ayuden a elevar tu energía. También puedes investigar un poco sobre la cromoterapia y el uso de luces de colores para equilibrarte y sanarte. El uso de aceites esenciales terapéuticos con difusor también te puede ayudar a estar en el Mundo Sencillo al mover tu energía hacia delante, a los lóbulos frontales del cerebro (y mantenerla allí); hacen que cambie tu estado de ánimo y estimula tu glándula pineal. Puedes elegir fragancias que te den energía, que te tranquilicen y que te ayuden a sintonizar espiritualmente. (Véase la sección de «Aromaterapia» en el apartado de «Medios y técnicas para elevar tu frecuencia» del capítulo 7, para saber más sobre los aceites esenciales.) Utilizar música que eleve el espíritu (también he hablado más a fondo de este tema en el apartado de «Medios y técnicas para elevar tu frecuencia») te ayuda a permanecer en el Mundo Sencillo.
 
 Utiliza estrategias holísticas de cuidado personal para conservar tu salud en todos los niveles Vivir en el Mundo Complicado nos ha pasado factura al generar estrés en nuestro organismo, lo que ha supuesto una reducción general de salud en todas las personas. Tanto si tienes problemas de salud graves como si estás sano y robusto, piensa que no estás solo. A todos nos afecta en cierto grado la influencia del Mundo Complicado. El Mundo Sencillo reducirá automáticamente el estrés y contribuirá a restaurar tu salud, pero tú también puedes colaborar. Cuanto más sano estés en todos los aspectos —físico, mental y emocional—, más fácil será estar en el Mundo Sencillo. Sentirte bien en tu piel tiene mucho poder. Básicamente, cualquiera de las modalidades diseñadas para mejorar la salud y el bienestar de tu cuerpo, mente y emociones tendrá el efecto de elevar tu frecuencia vibratoria y favorecer tu vida en el Mundo Sencillo. Con el florecimiento de las visiones holísticas y alternativas en casi todos los aspectos de la vida, hay mucho donde elegir. Ni siquiera voy a intentar abarcarlas todas; estoy segura de que ya conoces muchas, y que de un modo u otro llegarás hasta las que mejor se adaptan a ti. Sencillamente, voy a citar lo más importante de algunas de ellas para que las tengas presentes. Puedes confiar en tu Espíritu para que te guíe en la dirección de los medios que más pueden ayudarte. Beber una cantidad óptima de agua pura, sin cloro ni otros productos químicos, es importante no sólo desde el punto de vista mecánico, sino también vibratorio. El agua es un gran conductor de la electricidad, y estamos diseñados para ser una entidad
 
 electromagnética radiante. Estar hidratado es uno de los requisitos para tener una frecuencia vibratoria alta. La hidratación óptima es necesaria por un sinfín más de razones. ¡No puedes estar sano y sentirte a gusto si estás deshidratado! Investiga un poco sobre este tema para averiguar cuál es la mejor para ti. Alimenta tu cuerpo con productos naturales de alta calidad e integrales que sean aptos para ti. Algunos alimentos te ayudan a elevar tu vibración, mientras que otros la bajan. La dieta es algo muy personal, y lo que a una persona le va bien a otra puede provocarle deficiencias nutricionales o una enfermedad, de modo que encontrar el plan alimenticio que mejor se adapte a ti es una cuestión de sintonizar con tu cuerpo y experimentar. Para encontrar alimentos adecuados para ti, tendrás que tener en cuenta una serie de factores como tus gustos, tolerancias, alergias, clima, factores emocionales, constitución y otros. Probablemente, ya conocerás algunas de tus directrices dietéticas —no por haber leído algún libro de normas alimenticias, sino por tu respuesta a los diferentes alimentos—, así que básate en ello para descubrir qué es lo que mejor te sienta. Pídele a tu Espíritu que te guíe hacia los alimentos óptimos y hacia una forma de comer que favorezca tu estancia en el Mundo Sencillo. Deberás aumentar la cantidad de productos orgánicos, crudos y vivos que consumes, puesto que se necesita menos energía para digerirlos y asimilarlos y proporcionan una frecuencia vibratoria general más alta. En lugar de robarte Fuerza Vital como lo hacen los alimentos desvitalizados, te la aportan. De hecho, cuando tuve una experiencia espontánea de la conciencia cósmica en Suiza, había estado comiendo una dieta vegetariana de alimentos crudos durante varias semanas. ¡Las personas que toman un alto porcentaje de alimentos crudos vegetales suelen ser las que tienen la vibración más alta, las más radiantes y alegres del planeta! Utilizar sal de alta calidad, con todos sus complementos de minerales intactos y equilibrados, en lugar de cloruro de sodio (lo que normalmente compramos en la tienda), al que le han sacado todos los minerales, favorecerá que mantengas una vibración alta. Una sugerencia dietética más: procura reducir tu consumo de azúcar e hidratos de carbono refinados. ¡No hay muchas cosas que inviten más al DMC que un subidón de azúcar después de haberte pasado con el polvo blanco! Eliminar las toxinas y el estrés físico y mental que provocan te ayudará a alcanzar y a mantener un nivel vibratorio elevado. Mantener una buena eliminación es de vital importancia, como lo es la limpieza interna. Un cuerpo que padezca estreñimiento y esté lleno de toxinas no favorece mucho la estancia en el Mundo Sencillo (¡es algo que sé por experiencia propia!). La falta de minerales esenciales suele ser el problema, así que asegúrate de que tomas tu ración. Si una dieta sana, rica en fibra, alimentos integrales, rica en minerales y mucha agua no es suficiente para mantener tu regularidad, puedes encontrar suplementos en las tiendas de productos naturales.
 
 Hemos de tener en cuenta que nuestros cuerpos están expuestos a un montón de toxinas muy perjudiciales todos los días. Proceden de una gran variedad de fuentes, incluidos el medio ambiente, la comida que ingerimos, los medicamentos que tomamos y las sustancias artificiales con las que entramos en contacto a diario, desde productos derivados del petróleo hasta los empastes de nuestra boca. Con el tiempo, nuestros cuerpos acumulan una carga tóxica de sustancias que reducen la salud y bajan nuestra vibración que simplemente hemos de limpiar. Hay montones de técnicas de limpieza internas para cada uno de los sistemas del cuerpo y diferentes tipos de toxinas; consulta con tu terapeuta. Utiliza productos para el cuidado del cuerpo orgánicos y naturales. Básicamente, rígete por la norma de que si no te lo comerías, no te lo pongas en el cuerpo. La piel absorbe todo lo que le pones, por lo tanto si no comes un producto de petróleo, no te pongas productos que contengan petróleo como aceite mineral y vaselina o algún otro ingrediente tóxico sobre tu piel. ¿Cómo afecta esto a tu intención de estar en el Mundo Sencillo? De un par de formas. Una es que estarás más sano si los productos que usas —en todas las áreas de tu vida— son naturales y no tienen toxinas. Otra es que apoyar con tus compras a empresas que fabrican sus productos con un nivel de conciencia superior y que han tenido en cuenta tu salud te ayuda a formar parte de una realidad vibratoria más elevada y te acerca al Mundo Sencillo. El equilibrio hormonal es importante para la salud en todos los niveles de tu ser. Cuando tus hormonas se desequilibran, tu salud, incluido tu nivel de energía y tu estado de ánimo se ven afectados. Esto dificulta bastante entrar en el Mundo Sencillo. Éste es un tema bastante complejo como para empezar a tratarlo aquí, pero te aconsejo encarecidamente que si notas que estás bajo de energía, tienes cambios radicales de estado de ánimo, síndrome premenstrual, problemas menopáusicos, o cualquier otro síntoma que pueda indicar un desequilibrio hormonal, tomes cartas en el asunto. Esto se puede tratar con suplementos dietéticos y otros productos naturales. Personalmente, me ha ido muy bien con las hormonas bioidénticas cien por cien naturales que me ha recetado mi médico (después de un montón de pruebas para medir mi producción de hormonas). Puedes investigar un poco este tema. Pueden ayudar tanto a hombres como a mujeres a restaurar su desequilibrio hormonal en cualquier etapa de su vida de adultos. Dormir lo suficiente. El sueño es el don con el que contamos todos los días para regresar al Mundo Sencillo sin interferencias del Dictador del Mundo Complicado. Es la forma en que habitualmente nos deshacemos de nuestros egos miedosos para volver a sintonizar con la Fuente, y así la Fuerza Vital puede fluir libremente a través de nosotros. Ésta es una de las principales razones por las que dormir es tan saludable y rejuvenecedor; es el momento en que abandonamos nuestra resistencia y volvemos a sintonizar totalmente con el Diseño para la Armonía, con el patrón divino de nuestra salud-compleción, y recibimos una dosis completa de Amor-Fuerza Vital que nos reanima.
 
 Cuando dormimos, estamos en el Mundo Sencillo siempre que verdaderamente nos relajemos y despreocupemos. Dormir lo suficiente es muy importante para elevar nuestra frecuencia y mantenerla alta para poder acceder fácilmente al Mundo Sencillo durante nuestras horas de vigilia. ¡Nunca subestimes el poder de una noche de sueño o de una siesta cuando te encuentres en el MC! Que el miedo no te haga aguantar una situación que no te beneficia. Si tienes algún tipo de asociación, incluido el matrimonio, o cualquier situación que no favorece que estés en el Mundo Sencillo, pregúntate por qué. El desgaste continuo en tu vibración provocado por una relación que no te conviene u otra situación estresante es un regalo para el ego miedoso. Esto también incluye trabajos. Si tu trabajo no propicia que expreses tu talento personal, si no eres valorado o respetado, o si por cualquier otra razón, te dificulta especialmente que estés en el Mundo Sencillo, has de cambiar tu enfoque o reconsiderar que no es el trabajo adecuado para ti y confiar en que tu Espíritu te guiará hacia una situación más adecuada. ¡No dejes que el miedo al cambio —o cualquier otro tipo de miedo— te aleje del Mundo Sencillo! Trátate con el máximo respeto. Respeta tu propia energía, respeta las directrices de tu Espíritu por encima de cualquier otra cosa, confía en ti mismo y antepón tus necesidades a las de los demás. Sé que esto contradice lo que nos han enseñado, pero ¿adivinas quién está detrás de la denominada enseñanza desinteresada de tú-el-último? Sí, señor. El Dictador del Mundo Complicado. Sabe que si pones a los demás por delante y tú te quedas el último acabarás agotado, frustrado y resentido, y entonces te habrá conducido justo a donde él quería. Al igual que hacen los asistentes de vuelo cuando dan las instrucciones de seguridad antes de despegar, ponte tu mascarilla de oxígeno antes de intentar ayudar a los demás. Esto no significa que seas desconsiderado y egoísta; simplemente has de cerciorarte de que sintonizas con tu Espíritu, con el Diseño para la Armonía, y que satisfaces tus necesidades. De ese modo, te sentirás verdaderamente magnánimo y preparado, dispuesto y capaz de compartir tu Amor y tu abundancia con los demás. Otra parte importante de honrarte y respetarte es hablarte con amabilidad y compasión. Ayúdate no enfadándote ni utilizando cualquier tipo de lenguaje insultante contigo mismo. Háblate sólo con palabras amables. ¡Al fin y al cabo, eres un ciudadano amado y vital del Mundo Sencillo, y no puedes estar allí si no te tratas bien! Además, sólo el DMC insulta. También están estos componentes esenciales para permanecer en el Mundo Sencillo, de los que ya hemos hablado más detenidamente en el Sistema Paso a Paso para Elevar tu Frecuencia: Armonizar tus emociones dejando que fluyan tus sentimientos es esencial para estar en el Mundo Sencillo. Expresa tus emociones tal como surjan, en lugar de guardártelas.
 
 Hacer ejercicio regularmente hace que fluya tu energía, oxigena el cerebro, libera endorfinas y, en general, favorece tu bienestar general y tu nivel vibratorio de un montón de formas. La relajación es uno de los principales requisitos para estar en el Mundo Sencillo, así que es esencial que sepas relajarte. Irradiar Amor incondicionalmente por costumbre te mantendrá en el Mundo Sencillo ¡y transformará tu vida de maneras que ni puedes llegar a imaginar!
 
 Confía en el proceso Existen muchas más formas de propiciar tu vida en el Mundo Sencillo. Estoy segura de que ya conoces algunas, y puedes estar seguro de que tu Espíritu te conducirá a otras. Me encanta la aventura de descubrir estrategias que me ayuden a permanecer en el Mundo Sencillo, ¡y estoy segura de que a ti también! La recompensa de esta investigación es nada más y nada menos que un nuevo nivel de vida. Cuando ya hayas asimilado suficientemente una visión del Mundo Sencillo, hayas adoptado costumbres que favorezcan vivir en él y hayas alcanzado una vibración de consigna más alta gracias a ello, podrás permanecer en el Mundo Sencillo y adentrarte en el MC sólo cuando decidas hacerlo. ¡Fantástico! ¿Verdad?
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 10 Preguntas y respuestas sobre el Mundo Sencillo Aunque he hecho todo lo posible para ofrecerte una visión general del Mundo Sencillo, sé que es imposible tratar todos los temas sobre los que quizá tengas preguntas. Aunque cuando vivas en el Mundo Sencillo podrás captar los matices y recibir directamente la respuesta a cualquier interrogante que puedas tener sobre él, quizá las preguntas que me han planteado otras personas y mis respuestas a ellas puedan serte útiles mientras tanto. ¿Es un lugar físico el Mundo Sencillo? Sí, y no. El Mundo Sencillo es cualquier lugar físico en el que te encuentres cuando tú lo elijas. Existe simultáneamente con el Mundo Complicado y comparte su espacio físico con él. Del mismo modo que tu televisor sintoniza el Canal 1 y el Canal 2 (y un montón de otros canales), pero sólo llena la pantalla con un canal a la vez, tu mundo físico contiene un sinfín de realidades. Aunque el Mundo Sencillo está vibratoria y perceptiblemente separado del Mundo Complicado, se encuentra dondequiera que estés cuando decidas entrar en él. El caos y el desorden que parecen reinar cuando estás en el Mundo Complicado cambiarán cuando elijas el Mundo Sencillo. Puesto que estar en el Mundo Sencillo mejora tu percepción para ser un homólogo vibratorio del Diseño para la Armonía, también cambia tu percepción de lo que miras. El Mundo Sencillo es una realidad mucho más hermosa y armoniosa, de modo que verás esa belleza y armonía reflejada en lo que te rodea; el mismo entorno que no te parecía tan bello y armonioso cuando lo veías desde el Mundo Complicado. ¡No te sorprendas si cuando estás en el Mundo Sencillo las cosas te parecen más vívidas y brillantes y que incluso huelen mejor! Mi primo de casi cuarenta años es un teleadicto. Le despidieron hace un año y no está buscando trabajo. ¡Vive con su madre —que se lo hace todo—, gorronea a todo el mundo y no da palo al agua! ¿Vive en el Mundo Sencillo? ¡Para conocer la respuesta tendrás que preguntárselo a él! Yo diría que si es sincero respondería «No». A mí me parece que la vida ha frustrado a tu primo, que es una dolorosa condición que no se experimenta en el Mundo Sencillo. Aunque sea cierto que de algún modo ha encontrado la manera de no hacer nada y de que le mantengan —que podría considerarse una situación del Mundo Sencillo—, la verdadera esencia del Mundo Sencillo no es la inactividad, sino ser feliz y sentirte realizado personalmente haciendo lo que te inspira y te da energía. Creo que ése no es el caso de tu primo. Hay pocos seres humanos que se sientan realmente realizados si están mucho tiempo en la situación que has descrito.
 
 Existe una tendencia entre los seres humanos a sentir resentimiento por tener que trabajar para ganarse la vida porque todavía tenemos una conexión primordial con el tiempo en que todo nos venía dado en virtud de nuestra propia existencia (la época anterior al inicio de nuestra aventura en el Mundo Complicado). Puede que tu primo sienta eso. Pero no creo que esté en el Mundo Sencillo. Tener todo lo que necesitamos sin esfuerzo sigue siendo una opción viable para todos cuando elegimos el Mundo Sencillo, pero nunca llega a costa de otro, ni siquiera de nuestra propia alma. ¡De todos modos, no es probable que llegue nuestra realización personal cuando estamos pegados al sofá viendo la tele! Si no me esfuerzo en mi trabajo, no progresaré ni conseguiré un aumento. ¿No crees que se ha de trabajar duro para ser productivo? Nuestro sistema de trabajo-recompensa fue diseñado por el Mundo Complicado — para mantenernos en él—, y colectivamente nos hemos alejado tanto del Mundo Sencillo que apenas sabemos lo que es la verdadera productividad. Observa que las personas más productivas y que tienen éxito utilizan el principio de la economía del movimiento, y «trabajan con inteligencia», no «trabajan duro». Están conectadas con su talento interior, y aunque no digan que están siguiendo las directrices de su Espíritu, lo hacen de todos modos. En cuanto al dinero, las personas más ricas rara vez son las que más duro trabajan, sino las que más disfrutan con lo que hacen y se entregan apasionadamente y con tenacidad a su tarea. Puede que dediquen muchas horas, y aunque puedan interpretar eso como «trabajar duro», se trata más bien de estar inmerso en algo y de dedicarle tiempo, y cualquier percepción de dificultad es más probable que proceda del desequilibrio que han creado en sus vidas que de sus actividades para ganar dinero. Es perfectamente compatible mantener tu equilibrio, hacer lo que te apasiona y ganar mucho dinero: en el Mundo Sencillo. El Dictador del Mundo Complicado te va a mentir y te dirá que para prosperar tienes que esforzarte y trabajar duro haciendo cosas para las que no estás hecho. Lo cierto es que hacer lo que te gusta —hacer lo que favorece tu estado de alegría— y permanecer conectado con el Diseño para la Armonía y con el ritmo del flujo del Amor te aporta el verdadero éxito y realización personal. Si no estás trabajando en algo que encaje en esa descripción, piensa que has seguido los dictámenes del ego miedoso para estar donde estás ahora. El DMC desea que tu estado de ánimo esté por debajo del júbilo. Piensa en entregárselo todo al Mundo Sencillo y deja que tu Yo sabio te guíe hacia el lugar indicado en el Diseño para la Armonía, paso a paso y de una forma que te ayude a mantener el equilibrio. Si lo haces, significa que serás conducido a hacer aquello con lo que no sólo tú te sientes más realizado, sino con lo que más aportas a la Totalidad, y cuando satisfaces las necesidades de la Totalidad, siempre eres generosamente recompensado en la medida en que permitas serlo. ¿No podría asaltar un banco y vivir en el Mundo Sencillo? No. ¡Asaltar un banco no está autorizado en el Mundo Sencillo!
 
 Puesto que el Mundo Sencillo se basa en el Diseño para la Armonía, y éste se basa en favorecer el bienestar de todos y de todo, actuar sin honradez no forma parte del Mundo Sencillo. Si eres deshonesto, desconsiderado, irrespetuoso, peligroso, o te falta integridad de algún otro modo, automáticamente eres expulsado del Mundo Sencillo. Sintonizar con el Diseño para la Armonía hace que estés en el Mundo Sencillo. Si en el pasado has asaltado un banco o has cometido algún delito, puedes elegir estar en el Mundo Sencillo ahora, siempre y cuando hayas limpiado en tu interior todos los temas que te llevaron a desviarte del Diseño para la Armonía de esa forma tan extrema. Pero has de estar dispuesto a vivir con integridad y a sintonizar con el Diseño para la Armonía para poder acceder al Mundo Sencillo. No puedes alcanzar el nivel vibratorio del Mundo Sencillo de otro modo. ¿Puedo hacer que mi pareja (amigo/a, hermano/a, compañero/a de trabajo) se una a mí en el Mundo Sencillo si no cree en él? Claro que sí. Pero no puedes decirle a otra persona cuál ha de ser su percepción del Mundo Sencillo. Si has puesto el Canal 1 y él también lo está viendo, significa que lo está mirando, consciente o inconscientemente. No es necesario que elija el Mundo Sencillo para estar en el «reparto» de tu MS. Si se encuentra en tu escenario mientras estás en el Mundo Sencillo, significa que él también lo está. Al fin y al cabo, hay un aspecto suyo —su Espíritu— que está siempre en el Mundo Sencillo, del mismo modo que hay un aspecto tuyo que también lo está. El que percibas ese Yo o su yo influenciado por el ego se debe simplemente a tu propio nivel vibratorio y punto de ventaja. Así que si notas que no está conectado con el Diseño para la Armonía —si no es un agente del Mundo Sencillo— ¡significa que tú también has abandonado el Mundo Sencillo! Si estás viendo una conducta del Canal 2 (Mundo Complicado) en otra persona, significa que has sintonizado con ese canal y que has de regresar al Mundo Sencillo. No voy a negar que sea muy divertido que tus seres queridos entren en el Mundo Sencillo, que lo elijáis juntos, y que sintáis la compañía de otras personas que también están dispuestas a abandonar la resistencia y estar allí. Pero la clave para tener compañía en el Mundo Sencillo en realidad no tiene nada que ver con eso, y sí totalmente con que seas tú quien esté allí. Entonces, todo el mundo se reunirá contigo en el Mundo Sencillo. Si los demás no lo están, indica que eres tú quien ha de regresar allí. Una cosa más que debes recordar: compartir tu conocimiento del Mundo Sencillo puede ser muy útil y apropiado, pero no dejes que compartir esa experiencia se convierta en una forma de ejercer presión sobre el otro. Habla a los demás del Mundo Sencillo cuando te sientas inspirado, y ten la seguridad de que lo entenderán en el momento adecuado para ellos. Si le regalas a alguien este libro, no le insistas para que lo lea, ¡confía en que su propio Espíritu le incitará a hacerlo en el momento justo! ¿Es posible estar en el Mundo Sencillo con la crisis económica? ¡No sólo es posible, sino necesario! En el Mundo Sencillo no hay crisis, ni económica ni de ningún otro tipo; jamás. La crisis es una creación del ego miedoso. El DMC medra con las crisis, y siempre aprovechará cualquier oportunidad para ponerte en el modo crisis. Eso le
 
 proporciona un sabroso alimento. Cuanto más obcecado estás en una idea del Mundo Complicado, más te crees al relaciones públicas del DMC («Estamos en tiempos difíciles»; «No hay suficientes puestos de trabajo»; «La Bolsa se hunde»; «Se nos está acabando el dinero»; «Vivimos momentos desesperados»), más real te va a parecer todo lo que te dice. Estos conceptos pueden ser ciertos en el Mundo Complicado, pero no tienen ninguna validez en el Mundo Sencillo. Tal como ya te he recordado varias veces, las reglas del MC no son aplicables al MS. Todo lo que sucede en el Mundo Complicado no tiene nada que ver con la abundancia constante y perfecta del Mundo Sencillo. Allí nunca falta nada. Nada de ningún tipo. Las condiciones en el Mundo Sencillo siempre favorecen tu bienestar. Siempre. No te alarmes cuando el DMC empiece a aplicar sus tácticas del terror. Utilízalas como medios para acceder al Mundo Sencillo: ¡así recibirás las infinitas bendiciones y la magia cotidiana que allí se encuentra! Estoy metido en un proceso legal. ¿Funciona el MS para eso? El Mundo Sencillo funciona para todo. En general, el mundo legal no es el más indicado para que te conduzca al Mundo Sencillo porque se basa en los principios de la dualidad que no operan en el Mundo Sencillo. Pero eso no significa que en el Mundo Sencillo no puedas encontrar soluciones armoniosas y fáciles para las situaciones legales: sí que las hay. Sólo significa que tendrás que elevarte por encima de las tendencias del ego a estar enfadado, tener miedo y ser crítico para estar realmente en el Mundo Sencillo. ¡Pero siempre es así! Por supuesto, si el tema legal en el que andas metido se produjo porque hiciste algo cuando no actuabas con integridad y tu meta es evitar tu responsabilidad, no encontrarás apoyo en el Mundo Sencillo. El Mundo Sencillo es integridad (compleción) y armonía, así que todo lo que no coincida con esos estados del ser no coincide con estar en el Mundo Sencillo. No obstante, si tu meta es conseguir una resolución justa que favorezca el bienestar de todos los implicados, elegir el Mundo Sencillo es sin duda alguna la forma de abordar los asuntos legales y de cualquier otra índole. ¿No es de vagos tumbarse a esperar a que llegue la inspiración? El concepto pereza no existe en el Mundo Sencillo. Es exclusivo del Mundo Complicado. De hecho, es una trampa. Es uno de los trucos del ego para alejarte del reino de la tranquilidad. Siempre que estés en el Mundo Sencillo, cuando hayas sintonizado con las directrices de tu Espíritu, estés dispuesto a actuar cuando sientas la inspiración y la energía, cualquier inacción por tu parte es justamente lo que se necesita según el Diseño para la Armonía. «Tumbarse a esperar a que llegue la inspiración» tampoco es una buena imagen de una situación propia del Mundo Sencillo. Si tumbarte es lo que realmente deseas y te proporciona placer, ¡estupendo! Túmbate. Si lo haces como forma de protesta o por cualquier otra razón que no sea porque eso es lo que sientes en ese momento, es que no estás en el Mundo Sencillo. Resistirse a la acción (o inacción) no es estar en el Mundo Sencillo.
 
 La escena más típica del Mundo Sencillo es que estés realizando actividades que te interesan —que te gusta hacer—, o que simplemente sientes que es el momento adecuado para hacerlas, y cuando la inspiración te lleva a hacer otra cosa, obedeces y actúas conforme a ella. Hay momentos en que estoy involucrado en un proyecto que me entusiasma y siento que estoy en el Mundo Sencillo, pero de pronto noto resistencia a hacer algo que sé que he de hacer. ¿Qué me pasa? Eso es un indicador de que todavía no es el momento de hacer esa parte del proyecto y has de dedicarte a otro aspecto que tengas ganas de abordar, o que no te provoque esa resistencia. Si sientes resistencia a hacer alguna parte del proyecto, pero sigues comprometido con él, ha llegado el momento de aparcarlo un tiempo y hacer algo que te guste, algo que te dé alegría, y así el proyecto te volverá a atraer cuando sea el momento. Recuerda que en el Mundo Sencillo sólo las acciones inspiradas y llenas de energía coinciden con el Diseño para la Armonía. Ten presente que tu idea de cuándo has de hacer algo puede que no coincida con el momento óptimo para hacerlo (el que coincida con el Diseño para la Armonía). Cuando confías en tu energía e interés para que te indiquen cuándo has de hacer algo y cuándo no, coincides con el Diseño para la Armonía. Muchas veces he de hacer cosas que no quiero hacer, pero si no las hago yo, nadie las hará. ¿Cómo encaja eso en el Mundo Sencillo? ¡En primer lugar, te recomiendo que corrijas tu falta de fe y tu pensamiento limitado! Tu creencia de que «si no lo hago yo, nadie lo hará» está creando esa experiencia; la está creando en el Mundo Complicado. Ésa es una de las razones por las que conocer el Mundo Sencillo tiene tanta fuerza. Puedes estar seguro de que «si no lo hago yo, nadie lo hará» en el Mundo Complicado, pero al mismo tiempo sé consciente de que no es así en el Mundo Sencillo. Recuerda siempre que las reglas del MC no son aplicables al MS. El Mundo Sencillo tiene todo tipo de recursos —infinitos recursos— que no puedes llegar a comprender. Unas veces la reunión de esos recursos en tu nombre puede parecer milagrosa; otras, quizá no tanto. A veces aquello que no querías hacer sencillamente se esfuma y ya no es necesario hacerlo. Cuando has elegido el Mundo Sencillo, puede aparecer alguien inesperadamente para hacer eso que tú no querías. Unas veces, lo que querías evitar se convierte en algo que al final te gusta, simplemente porque has cambiado tu visión. Cuando te resistes a algo, te parecerá más difícil, desagradable y nada divertido. Cuando abandonas tu resistencia y entras en el Mundo Sencillo haciendo algo, puede convertirse en un placer. Sea cual sea tu caso, siempre que haces algo que no te apetece, es porque no has sintonizado con el Diseño para la Armonía. Cuando sintonizas con el Diseño, todo cambia y acabas haciendo sólo lo que te gusta, y lo que no te apetece hacer lo hace otra persona a la que sí le apetece. Hace poco ha muerto un ser querido. ¿Cómo puedo estar en el MS?
 
 Sé que al principio esto te puede parecer un poco duro, pero si por alguna razón no estás en el Mundo Sencillo, incluida la pérdida de un ser querido, es porque has elegido, aunque sea inconscientemente, estar en el Mundo Complicado. Esta elección se basa, por supuesto, en la información que te aporta tu ego miedoso y el de los demás. Cuando un ser querido se va, en nuestra sociedad actual se supone que, si todavía no estás en el Mundo Complicado, pronto lo estarás. Cuando se muere una persona cercana a ti, esa situación le proporciona a tu ego miedoso un montón de razones para atacar. El ego miedoso tiene un problema con el tema del abandono, y cuando una persona importante para ti se va, se activa el sentimiento del abandono. El abandono equivale a cierta aniquilación de un aspecto que se nutre del cerebro reptiliano (que sólo vela por la supervivencia). Luego vienen los mensajes de carencia. El DMC te dirá que, puesto que esa persona se ha ido, nunca más volverás a tener ese amor que sentías con ella. Aunque sea cierto que tu relación con esa persona fuera única, el amor que sentiste con ella no lo era, salvo que no lo vuelvas a permitir. El Amor sólo procede de la Fuente, no de otra persona. La única razón por la que no sientes ese Amor es porque tu ego miedoso está utilizando la pérdida como una excusa más para que te resistas al flujo del Amor. Es esencial que vuelvas a permitir que el Amor fluya libremente, porque así es como pasas del MC al MS. Una amiga mía, que siempre ha tenido una fuerte tendencia espiritual, vio morir a su esposo de un infarto agudo de miocardio. Aunque su muerte fue un shock para ella, tuvo una experiencia trascendental y llena de Amor. Esto la ayudó a que en los días siguientes pudiera llevar a cabo todos los trámites que requiere dicha situación con relativa facilidad. Sentía su apoyo y su presencia durante todo el proceso y tuvo todo tipo de experiencias mágicas. Pero cuando las personas que tenía a su alrededor seguían diciéndole que debería estar triste e insinuando que le estaba faltando el respeto a su marido por no estar más triste, al final sucumbió al DMC. Cuando lo hizo, perdió la extraordinaria sensación de tenerle cerca, y todo se volvió difícil; hasta que salió del Mundo Complicado y entró de nuevo en el luminoso Mundo Sencillo. Creo que es importante que reconozcamos que no estamos faltándole al respeto a los seres queridos que se han ido sólo por haber elegido el Mundo Sencillo. De hecho, los estamos honrando. Al fin y al cabo, ¡ellos se han liberado de su ego junto con su cuerpo y ya no se encuentran en el Mundo Complicado! Podrás sentir mucha más conexión con tus seres queridos que se han ido de este mundo si trasciendes tu ego y eliges el Mundo Sencillo. Aquí tienes material para pensar: ¿y si pudieras tener la experiencia de proximidad que tanto añoras, pero resulta que estás en el Mundo Complicado? No me malinterpretes con la historia que he explicado de la experiencia de mi amiga; no quiero decir que no debas estar triste o que tengas que saltarte el proceso de duelo. Sólo quiero que sepas que no sólo es posible vivir la muerte de un ser querido sin hundirte directamente en el Mundo Complicado, sino que si quieres puedes elevar tu vibración — estar en el Mundo Sencillo— incluso en medio de semejante transición. No cabe duda de que en algún momento tu ego miedoso tendrá que expresarse. La tristeza por una transición es una condición normal como seres humanos con ego. Pero hundirse en la tristeza en vez de procesarla te retendrá indefinidamente en el Mundo Complicado. ¡Te prometo que tu ser querido no lo apreciaría!
 
 Mundo Sencillo o Mundo Complicado: siempre es tu elección, aun cuando te parezca que no lo es. Tengo una enfermedad terminal. ¿Cómo puedo estar en el Mundo Sencillo? Cuando eres muy consciente de que la vida tal como la conoces está tocando a su fin, eso agita a tu ego miedoso. Recuerda que su principal influencia es el cerebro reptiliano, la parte que se ocupa de la supervivencia física. La muerte inminente es la prioridad en su lista de razones para hacer sonar la alarma y resistirse. Como siempre, tú eliges estar en el MC o en el MS. Muchas personas que se encuentran en tu situación han contado que enfrentarse a la más dramática de las transiciones les ha permitido abandonar la resistencia de su ego y acogerse a su Espíritu como nunca lo habían hecho antes. Cuando te das cuenta de que ni tu mente lógica ni tu ego miedoso pueden salvarte, es muy fácil que te sientas motivado a recurrir a tu Yo trascendente y dejarte guiar por él. Además de nuestro mecanismo de supervivencia física, ¡los seres humanos tenemos el instinto de recurrir a nuestro poder superior cuando estamos desesperados! El pronóstico de que una enfermedad es terminal se basa en una visión limitada de la posibilidad, una visión limitada que se basa en el Mundo Complicado; excluye la resolución del problema, y el poder del Mundo Sencillo para obrar milagros. Cuando sigues adelante, te entregas a tu Espíritu y eliges el Mundo Sencillo, entras en el Diseño para la Armonía y estás sujeto a sus fuerzas curativas y armoniosas. Tanto si esto conduce a la curación física y a la extensión de la vida como si no —al estar en estrecho contacto con tu Espíritu, fluyendo con el momento y confiando en el proceso—, sin duda es mucho mejor que el sufrimiento de la resistencia y el miedo. Incluso aunque pasar de esta realidad física a otra nueva sea tu siguiente paso, si ya estás en el Mundo Sencillo cuando suceda, significa que tu experiencia de transición será mucho más sencilla. En lugar de ser una experiencia traumática por la resistencia, puede ser extática. Tengo hijos, ¿cómo puedo estar en el Mundo Sencillo y no preocuparme? Existe una faceta especial del programa del cerebro reptiliano (orientado a la supervivencia) que está especializada en que seas protector con tus hijos y aporta energía extra para esa función. Forma parte del diseño humano. Pero esa misma faceta activa el ego miedoso respecto a esta función y fomenta la dificilísima actividad de preocuparse, típica del Mundo Complicado. Y preocuparse es preocuparse, sea cual sea el objeto de tu preocupación. Preocuparte es poner tu fe justo en aquello que no quieres que suceda. La preocupación canaliza tu Fuerza Vital y poder creativo para crear el holograma que el ego miedoso desea, a fin de mantenerte en el Mundo Complicado. Aquello a lo que prestas tu atención es lo que se manifiesta en tu experiencia. Aumenta proporcionalmente a la cantidad de energía que le prestas. Cuando te preocupas, estás generando las peores situaciones que no quieres que sucedan, y les das fuerza con tu pensamiento y tu pasión.
 
 La preocupación es una propuesta con la que jamás se gana. Puedes proteger mucho mejor a tus hijos entrando en el Mundo Sencillo, donde siempre se fomenta tu bienestar y el de tus hijos en los niveles más altos. ¿Nunca suceden cosas malas en el Mundo Sencillo? No, nunca. En el Mundo Sencillo sólo suceden cosas armoniosas. No obstante, he de hacer un inciso con la palabra «malo». «Malo» es una palabra negativa que sólo utiliza tu ego. Por esa razón, lo mismo sucede con «bueno». A veces nos ocurren cosas en nuestro nivel de conciencia ordinario dominado por el ego que no nos gustan o no comprendemos inmediatamente. De modo que las clasificamos como «malas». Pero cuando estás en el Mundo Sencillo, puedes ver la armonía y la perfección en todo lo que sucede. En el Mundo Sencillo no describes las cosas como buenas o malas; si lo haces, es que no estás en él. Todo lo que sucede en el Mundo Sencillo es armonioso y lo podríamos clasificar como «bueno» si en el Mundo Sencillo juzgáramos las cosas. Sea cual sea el adjetivo que quiera usar tu ego, en el Mundo Sencillo sólo puede suceder lo que coincide con el Diseño para la Armonía. Puedes estar seguro de que la mayor parte de las veces te gustará lo que sucede, tanto cuando estás en el Mundo Sencillo como cuando no lo estás. ¿Y si no soy digno del Mundo Sencillo? Eso es imposible. «Ser digno» no tiene nada que ver con el Mundo Sencillo. Son tus ideas sobre ser digno o no serlo las que te pueden alejar de él, y no hay más juez que tú mismo para dictaminar a favor de lo uno o de lo otro. Los conceptos de «ser digno» o «indigno», y sus compañeros de «merecer» o «no merecer», los crea y los mantiene el ego miedoso para hacer que tu frecuencia vibratoria sea baja. Son juicios, y sólo el ego juzga. El DMC utiliza el mito de merecedor-no merecedor como un instrumento más para atarte al Mundo Complicado, su territorio. Para dejar bien claro este punto te diré que al margen de lo que hayas hecho o no hayas hecho, ni quién seas o no seas, eres apto para recibir todas las bendiciones del Creador por el mero hecho de existir. Nadie —rotundamente, nadie, no importa lo que haya hecho— está excluido del Mundo Sencillo, salvo por su propio ego. El Mundo Sencillo es una realidad de igualdad de oportunidades. Cuando trasciendas la voz acusadora y crítica del DMC y entres en el Mundo Sencillo, lo comprenderás. Cuando estás en el Mundo Sencillo es evidente. ¿No es el Mundo Sencillo meramente un concepto divertido que has inventado? No. No soy tan inteligente —al menos no en el nivel de mi conciencia ordinaria— como para inventar algo tan inmenso, dinámico e increíble. El Mundo Sencillo existía mucho antes de que yo lo conociera, y siempre existirá. Aunque el calificativo de «Mundo Sencillo [Easy World]» no lo describa a la perfección, es simpático, llamativo, y está pensado para que atraiga a la conciencia humana, tampoco me lo inventé yo. Se me reveló en la experiencia que he contado en el capítulo 1. No puedo asegurarte quién implantó en mí ese
 
 nombre, pero fuera quien fuera —¿un ángel?, ¿mi Espíritu?—, ¡no cabe duda de que se trata de un genio del marketing! Uno de los (infinitos) mejores aspectos del Mundo Sencillo es que no importa que pienses que se trata solamente de un concepto ingenioso, sino que dudes de que sea un fenómeno real. Elegir el Mundo Sencillo te funcionará de todos modos; el Mundo Sencillo siempre le funciona a todo el mundo. Sólo has de estar relajado y abierto para sintonizarlo. Desde luego puedes crear muchas pruebas de que no es real: al fin y al cabo, tu ego miedoso y tú habéis creado la ilusión maestra del Mundo Complicado durante la mayor parte de tu vida. Y no cabe duda de que tu ego cooperará con gusto para que sigas inmerso en el MC. Quiero proponerte que abandones, al menos temporalmente, toda duda y crítica que puedas tener sobre el Mundo Sencillo —ése es el Dictador del Mundo Complicado en acción, que intenta controlarte— y probar que es real. ¡No tienes nada que perder, la vida es mucho más sencilla y tienes muchas cosas deseables que ganar!
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 11 Aventuras en el Mundo Sencillo A lo largo del libro he ido intercalando algunas aventuras personales en el Mundo Sencillo, pero no soy la única que tiene historias que contar sobre el MC. Todas las personas que conozco que han descubierto el Mundo Sencillo tienen algo que contar sobre su magia. Desde que descubrí de nuevo el Mundo Sencillo en 2007, muchas personas han descubierto su conexión con el Mundo Sencillo. Tras mi primera experiencia oficial en el Mundo Sencillo —la que te he contado en el capítulo 1 cuando oí el susurro divino que me despertó al poder del Mundo Sencillo—, compartí esta experiencia en mi blog y en los foros online. Tuve la agradable sorpresa de que todo el mundo se sintió como pez en el agua, ¡y el término Mundo Sencillo se difundió rápidamente! Inicié un foro por Internet sobre el Mundo Sencillo a fin de que nos pudiéramos apoyar mutuamente para vivir en él y compartir nuestras experiencias, y así habría un lugar para que la gente se reuniera y conociera el Mundo Sencillo. Resultó ser como un poderoso imán, y pronto tuvimos cientos de participantes. Al poco tiempo de haber iniciado el foro me di cuenta de que el Mundo Sencillo necesitaba su propio sitio web y creé uno (www.ILiveInEasyWorld.com). El lanzamiento del sitio web fue un éxito. Tuve tantas visitas que me preguntaba cómo era posible. Había enviado un anuncio a las personas de mi lista, pero había recibido más visitas de lo que indicaban las estadísticas. ¡Luego me enteré a través de varias personas que les había gustado tanto el sitio web del Mundo Sencillo que habían enviado mi anuncio a todas las personas de sus listas! El Mundo Sencillo en acción. Hasta la fecha no ha dejado de haber un flujo constante de visitantes de todo el planeta, sin que hayan tenido que invertir mucha o ninguna energía para llegar hasta ella, ¡salvo la que quizás ha empleado el propio Mundo Sencillo! El Mundo Sencillo parece que quiere darse a conocer, no sólo a unos pocos elegidos, sino a todo el mundo. En el Mundo Sencillo no sólo hay personas con una orientación espiritual. Personas sin ningún interés metafísico, ni ninguna conciencia de crear su propia realidad, ni de que existieran realidades paralelas han sentido como una revelación al escuchar el término «Mundo Sencillo». Tiene lógica que el Mundo Sencillo sea reconocido y aceptado universalmente; al fin y al cabo, es el hogar original de la humanidad. Tal como dijo alguien en el foro: «¡Todos llegamos al Mundo Sencillo; si fuéramos perros, levantaríamos las orejas cuando oímos esas palabras!» De hecho, aparte de todo lo que se ha forjado sobre el Mundo Sencillo en el sitio web, el foro y mi enseñanza, esta idea resuena en las personas con las que me relaciono en mis asuntos cotidianos. ¡Una operadora de telemarketing que me llamó para venderme un producto terminó haciéndome un sinfín de preguntas sobre el Mundo Sencillo, en lugar de
 
 hablarme de lo que estaba vendiendo! ¡Luego me dio las gracias efusivamente por haberle hablado de él y dijo que seguramente haberme llamado había sido cosa del destino! Siempre que llevo mi camiseta del Mundo Sencillo para hacer mis recados, la gente me para y me pregunta. Se les ilumina la cara cuando les doy mi breve explicación sobre él: «La vida no tiene por qué ser dura, nosotros hemos hecho que lo fuera. ¡Pero podemos elegir vivir en el Mundo Sencillo donde todo es fácil!»
 
 Casos reales sobre el Mundo Sencillo Justo después de su inicio, el foro sobre el Mundo Sencillo empezó a atraer un montón de relatos de las experiencias de los participantes. Para mí fue muy gratificante —y estimulante para todos nosotros— enterarme de cómo afectaba a la vida de otras personas la elección del Mundo Sencillo. Los relatos, que abarcaban todas las facetas de la vida, nos ayudaron a permanecer en el Mundo Sencillo y a comprender la magnitud de sus ilimitadas posibilidades para transformar nuestras vidas. Un alcohólico en proceso de desintoxicación contó que el Mundo Sencillo le estaba ayudando a permanecer sobrio. Una paciente de un cáncer que estaba remitiendo dijo que a ella la ayudaba a no preocuparse por una recurrencia. La hija de una «madre muy negativa» dijo que elegir el Mundo Sencillo había cambiado su relación. Una profesora contaba que estar en el Mundo Sencillo había hecho que corregir exámenes, algo que siempre había odiado, se convirtiera en un placer. Un hombre que siempre había estado intentando adelgazar consiguió perder 18 kilos. Una mujer contó que la luz del piloto de su caldera se apagó en un gélido día invernal y no podía volver a encenderla; invocó el Mundo Sencillo, y antes de llamar a ningún servicio técnico, apareció inesperadamente un amigo por su casa y pudo arreglarla. Una secretaria dijo que su jefe había perdido su equipaje y que había estado intentando localizarlo desesperadamente hasta que recordó elegir el Mundo Sencillo. Al poco rato, su jefe la llamó para decirle que dejara de buscar, que ya lo había encontrado. Otra habitual del foro se quedó alucinada cuando el problema de la batería agotada de su coche se resolvió cuando decidió recordar el Mundo Sencillo. Su pareja, que según ella no suele encargarse de tales cosas, había tenido la inspiración de mandar cambiar la batería mientras ella estaba trabajando. ¡Estaba entusiasmada por el cambio de actitud de su pareja para que ella no tuviera que preocuparse de nada! Elegir el Mundo Sencillo cambió profundamente la vida de una madre soltera, según su primer y entusiasta comentario. Había pasado de quedarse sin trabajo, estar agobiada por no saber cómo pagar sus facturas y plantearse tener que aceptar un trabajo que odiaba para ganar dinero, a que le ofrecieran el trabajo de sus sueños. ¡Su nueva empresa era del campo en el que ella quería trabajar, la oficina estaba tan sólo a unas manzanas de su casa, le ofrecían un horario flexible y le pagaban más de lo que esperaba! Un joven escribió que él y su futura esposa querían comprar una casa, pero no tenían dinero para la entrada. Vieron la casa de sus sueños en un periódico y se desilusionaron al no tener el dinero de la entrada, pero a pesar de todo decidieron ir a verla. Puesto que también tenían que buscar una casa para alquilar, optaron por invocar el Mundo Sencillo antes de iniciar su búsqueda. ¡Cuando el propietario de la casa de sus sueños les dijo que estaba dispuesto a hacerles un contrato de alquiler con derecho a compra se emocionaron y alucinaron! Al poco tiempo se mudaron allí.
 
 Dos de los temas más comunes del que hablaban las personas eran que desde que estaban en el Mundo Sencillo no tenían que hacer colas ni se encontraban en atascos de tráfico. Pero una habitual del foro, que tuvo que hacer cola en un restaurante, acababa de pedir que deseaba encontrar una pareja, y mientras esperaba en la cola inició una conversación con un desconocido muy agradable. Comieron juntos, compartieron historias inspiradoras y se separaron como compañeros. Varios de nuestros amigos del Mundo Sencillo han compartido que están consiguiendo que sus familias los acompañen allí. Una mujer dijo que, cuando su esposo tenía muchos problemas mecánicos con su camión, le invitó a entrar con ella en el Mundo Sencillo, pero él no le hizo caso, con la excusa de que su situación no era fácil. Entonces ella se desapegó de todo. A la mañana siguiente, su esposo le dijo que había podido arreglarlo sin dificultad. Cuando le preguntó cómo era que de pronto lo había solucionado, él le respondió: «¡Porque estoy en el Mundo Sencillo!» Un hombre nos dijo que su esposa le había llamado con un disgusto tremendo mientras estaba comprando en unos grandes almacenes. No paraba de sollozar y no sabía qué hacer. Entonces se le ocurrió hablarle del Mundo Sencillo, le dijo que repitiera la invocación y que realizara las acciones del MS. Nos comentó que la mujer dejó de sollozar al instante, se tranquilizó, siguió haciendo sus compras y regresó a casa de buen humor. A esto añadió encantado: «Normalmente, a ella no le interesan estas cosas de autoayuda como a mí, pero ¡el Mundo Sencillo le funcionó!» Ha sido especialmente fascinante conocer las experiencias de los niños en el Mundo Sencillo. Una joven madre contó que sus hijos habían inventado un juego del Mundo Sencillo y se habían convertido en auténticos expertos —y también sus padres— en darse cuenta de cuándo habían salido de él, y se recordaban que tenían que volver a él. (¡Me imagino la ilusión que le habrá hecho esto a los DMC de sus padres!) Uno de los niños que nos contaba su experiencia había compuesto una canción del Mundo Sencillo que le gustaba cantar, y ahora también la canta toda la familia. ¡A decir verdad, varias personas me han mandado canciones sobre el Mundo Sencillo compuestas por ellas! Leer cada día en el foro[8] estas confirmaciones de la eficacia y de la atracción universal que ejerce el Mundo Sencillo ha sido muy inspirador. La energía era contagiosa y era emocionante comprobar la rapidez con la que el Mundo Sencillo se estaba haciendo popular. Me gustaban especialmente todos los comentarios que empezaban o acababan con «¡Adoro el Mundo Sencillo!». Me quedó claro que el meme[9] del Mundo Sencillo no iba a ser una moda pasajera o algo restringido sólo a unos pocos, sino algo que estaba destinado a crecer.
 
 Más aventuras del Mundo Sencillo Como es natural, al ser escritora y maestra espiritual empecé a pensar en escribir un libro sobre el Mundo Sencillo. Como empecé a tener peticiones de las personas que querían leer un libro sobre este tema, le di prioridad al proyecto. Incluso antes de comenzar a planificarlo, sabía que iba a incluir relatos de las experiencias del Mundo Sencillo de otras personas y las mías, así que pedí que me mandaran sus historias. Cuando empecé a recibirlas me emocioné al ver la variedad de experiencias y la claridad con la que transmiten la magia cotidiana del Mundo Sencillo.
 
 Observarás que la mayoría de estas historias hacen alusión a incidentes recientes. ¡Creo que es una prueba de que las personas están viviendo en el Mundo Sencillo porque no han tenido que devanarse los sesos para recordar cuándo tuvieron una experiencia de esta índole! Muchas de estas personas me han dicho que tenían varias historias que contar y que elegir una les había resultado bastante difícil. Ésa es la naturaleza del Mundo Sencillo. ¡La magia es constante!
 
 Y ahora, las historias… Puede que quieras compartir esta primera con tus hijos. De hecho, todos podemos aprender del joven Mack; es verdaderamente un ciudadano del MS, como lo es su supermamá. Cuando tuvo que enfrentarse a elegir entre las muchas cosas que había en su lista de deseos, se negó a conformarse con menos que todo. ¡Y pudo conseguirlo todo en el Mundo Sencillo!
 
 Tenerlo todo en el Mundo Sencillo Por Marcy Koltun-Crilley («Marcy de Maui») (www.MarcyFromMaui.com) Se acercaba el cumpleaños de mi hijo Mack y quería varias cosas caras. En su lista había un Freeboard (un monopatín de dicha marca), un nuevo skimmer (un tipo de tabla de surf para hacer piruetas en la cresta de la ola) y una gran fiesta en la playa. También quería otro Waveski (otro tipo de tabla de surf, pero para ir sentado en ella y con remos) para la familia; así podría venir conmigo cuando yo saliera con el mío. Todas estas cosas normalmente costarían algo más de 2.000 dólares, fiesta aparte, y tampoco se podían encontrar fácilmente en Maui, donde vivimos. (El tipo de skimmer que quería no se encuentra aquí, ni tampoco el Freeboard ni el Waveski.) Así que le dijimos que le regalaríamos la fiesta y 200 dólares para que se los gastara en lo que quisiera. No podía decidirse porque lo deseaba ardientemente todo, pero acordamos relajarnos, dejar fluir las cosas y permanecer en el Mundo Sencillo. Al día siguiente, Mack recibió una llamada de un amigo que está bajo el patrocinio de la empresa de los skimmer. Le dijeron que le vendían un skimmer a mitad de precio, gastos de envío incluidos, y que lo podría ir cambiando a medida que fuera creciendo a cambio del patrocinio. (¡Estaba entusiasmado con eso, porque tener el patrocinio de una empresa de deportes acuáticos era otra de las cosas de su lista de deseos!) ¡El skimmer le salió por 200 dólares! Hicimos la fiesta y reunió 275 dólares en efectivo. Luego encontramos un Freeboard por Internet que costaba 250 dólares, gastos de envío incluidos, e hicimos el pedido. Justo después de haberlo hecho, vio un anuncio de otro Freeboard en la web de artículos de segunda mano Craiglist, que era del estilo que realmente quería, con todos los detalles nuevos, y que costaba sólo 175 dólares, pero ya habíamos encargado el otro. Empezó a sentirse mal porque hubiera preferido comprar el segundo que lo vendía alguien de nuestra
 
 zona y tener ese dinero en su bolsillo, pero hablamos del tema, y de nuevo optamos por relajarnos, dejar fluir las cosas y que el Mundo Sencillo se encargara de ello. Al día siguiente recibimos una llamada de la tienda Freeboard. Todavía no lo habían enviado debido a un problema de transporte. Así que pudimos cancelar el pedido. Puesto que el vendedor del otro monopatín estaba cerca, pudimos tenerlo esa misma noche. ¡En realidad, estaba tan sólo a unos minutos de nuestra casa! Al final, ese mismo día, también encontramos un Waveski en la Craiglist. La mujer que lo vendía sólo pedía 90 dólares. ¡También vivía a unos minutos de nuestra casa! ¡Cuando fuimos a verlo, era justamente lo que queríamos, y no sólo era perfecto para mi hijo, sino que también era extensible para cuando creciera! ¡Al cabo de una semana, mi hijo había conseguido todo lo que había pedido, en el Mundo Sencillo, por supuesto!
 
 La siguiente historia, de un joven aventurero polaco que vivía temporalmente en Estados Unidos, ilustra el poder de elegir el Mundo Sencillo y de avanzar con la confianza absoluta de que todo se solucionará, aunque no sea nada evidente cómo. También muestra la fuerza que tiene simplemente valorar el Mundo Sencillo. ¡Creo que estarás de acuerdo en que las cosas difícilmente podían haberle ido mejor!
 
 En el Mundo Sencillo siempre tienes las de ganar De Maciek Wronski ([email protected]) El viernes pasado fui a Filadelfia a renovar mi visado. Mi amigo me llevó en coche, pero no podía traerme de vuelta a casa. Y la oficina a la que tenía que ir está…, bueno…, ¡en realidad todavía no sé dónde está! Empecé a preocuparme por la vuelta a casa. En primer lugar, vivo a una hora de Filadelfia, y en segundo lugar, ¡no conozco en absoluto la ciudad! Pero se me ocurrió decir: «Yo vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil». ¡Repetí esta frase unas cuantas veces cuando nos dirigíamos a Filadelfia, no porque ya estuviera preocupado, sino porque me siento muy bien cuando la digo! Cuando llegué a la oficina donde hacían los visados, les pregunté cuál era la mejor forma de volver a casa. ¡Me dijeron que había un autobús que tenía la parada delante de su oficina y que iba hasta donde yo vivo! Me quedé pensando: «¡Oh, Dios mío, no me lo puedo creer!» ¿Qué posibilidades había de que pasara eso? Pero entonces me dijeron que salía dentro de tres horas y media. ¿Qué iba a hacer para llenar ese tiempo libre? Así que me dije: «Vale. No hay problema. Estoy seguro de que van a ser unas tres horas y media estupendas». Y ya puedes imaginar lo que sucedió: ¡fueron las mejores tres horas y media de mi vida! Primero, tuve una interesante conversación con los chicos de la oficina. Luego fui a dar una vuelta y encontré una iglesia polaca. No había nadie dentro, reinaba un silencio absoluto. Disfruté mirando los espléndidos vitrales que representaban las vidas de los santos que habían vivido en Polonia. El tiempo pasó muy deprisa. Fue estupendo. ¿Y sabes qué? Esto no es el fin de la historia. Cuando compré el billete para ese autobús, me dijeron que se dirigía a un casino en Atlantic City, donde yo vivo, ¡y que el casino iba a
 
 pagar el precio del billete! ¿Te imaginas? ¡El billete me costó 17 dólares y el casino me devolvió 20 dólares! ¡Es increíble! ¡ADORO el Mundo Sencillo y me siento muy agradecido por vivir en él!
 
 No nos gusta pensar que lo que sucedió en la siguiente historia pasa en el Mundo Sencillo —ni tampoco en el Mundo Complicado—, pero quién sabe por qué pasan las cosas. Patricia eligió el Mundo Sencillo y reafirmó su poder para hacer milagros, ¡y experimentó un milagro en el MS! Como verás, para alguien que ha vivido algo potencialmente tan traumático, su experiencia fue lo más liviana que se podía esperar. Es un maravilloso recordatorio para que siempre elijamos el Mundo Sencillo antes de sentarnos al volante.
 
 El Mundo Sencillo salva vidas De Patricia Russell (www.PMRussell.com) Desde que empecé a seguir los principios básicos de vivir en el Mundo Sencillo, todo se ha vuelto más fácil; incluso las cosas que al principio no me gustan, se vuelven fáciles. El fin de semana pasado, mi marido y yo nos dirigíamos desde San Luis a nuestro hogar en el sur de Indiana en coche; eran alrededor de las once de la noche. Antes de entrar en el coche me dije: «Vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil y suceden milagros», que resultó ser una bendición. Era una hermosa noche de otoño. Estábamos de buen humor y sabíamos que teníamos que ir con cuidado con los ciervos, ya que están muy activos en esa época del año. Íbamos en caravana por una carretera interestatal que atravesaba una zona rural. Estábamos muy pendientes de no correr y de ir con cuidado. Acabábamos de salir de un banquete para celebrar unos premios de mi empresa y regresábamos a casa, donde estaba nuestro hijo de diez años. Estábamos a mitad de camino cuando sucedió. Conducíamos tranquilamente y al minuto siguiente oímos un fuerte ruido. Se desplegaron los airbags, el coche se salió de la carretera y se detuvo. Todo sucedió en cuestión de segundos. Lo último que recuerdo haber visto antes de que se desplegaran los airbags es la cara de un ciervo. Cuando el coche se detuvo, mi marido me preguntó qué había sucedido. Él no había visto nada, pues el ciervo venía por la derecha y estaba fuera del alcance de los faros. Según parece había saltado al capó del coche. Mi marido me dijo que no entendía cómo el coche se había detenido tan fácilmente en el arcén. Salimos del vehículo para valorar los daños. Lo que vimos nos dejó atónitos. El coche estaba destrozado. La parte delantera quedó hecha añicos. Era un amasijo de metal retorcido. El capó se había levantado y evitado que el ciervo entrara en la cabina, donde íbamos nosotros. El parabrisas se había deformado hacia dentro en dirección a nuestras caras, pero sin llegar a tocarnos. El conductor que venía detrás se echó a un lado porque vio pasar por su lado una pata del ciervo que había salido disparada. El impacto fue tal que el ciervo explotó. El buen samaritano que se paró a socorrernos llamó al teléfono de urgencias 911 y nos llevó a un hotel cercano, donde esperamos cómodamente a que viniera a recogernos un pariente.
 
 El agente que dio el parte del accidente dijo que no podía creer que hubiéramos salido ilesos de semejante accidente. Nos dijo que había visto muchos accidentes a causa de los ciervos y que éste había sido el peor. En la mayor parte de los casos, los ciervos atraviesan el parabrisas y mueren los ocupantes. Nunca había visto que un capó se abriera de ese modo. No nos preocupó la pérdida del vehículo. Llevábamos un coche de alquiler y no tuvimos problemas con los trámites del seguro. Luego, en casa, busqué información sobre accidentes provocados por los ciervos. Esa misma semana había habido muchos siniestros. En la mayoría de ellos, el ciervo había atravesado el cristal. En ninguna de las fotos que vi se había abierto el capó para proteger el parabrisas. No sólo salimos ilesos del accidente, sino que somos una prueba viviente de que existen los milagros. ¡Vivir en el Mundo Sencillo hace que todo sea más fácil!
 
 ¡La siguiente historia de la magia del Mundo Sencillo me inspira a tener la esperanza de que todos los padres aprendan a educar a sus hijos en el Mundo Sencillo, en lugar de permitir que sea el DMC quien lo haga! Toma nota de lo que hizo esta madre australiana con la herida de su hijo. ¡Es una hija biológica del Mundo Sencillo!
 
 Cómo afronta un trauma una madre que está en el Mundo Sencillo De Sandy Lee Jones (www.lovecreateinspire.com) Como madre, he descubierto que elegir el Mundo Sencillo es absolutamente necesario. A principios de este año, un día me dirigía a recoger a mi hijo Michael a la guardería. Yo estaba de muy buen humor —en el Mundo Sencillo, sin duda alguna—; tomé un autobús un poco antes de lo que suelo hacerlo. Justo antes de llegar, recibí una llamada para decirme que Michael se había caído de un columpio y que se había hecho daño. Querían que fuera inmediatamente. Me alegré de haber cogido un autobús antes de la hora habitual y casi estaba llegando. En lugar de preocuparme, permanecí en el Mundo Sencillo. Me relajé y confié completamente en que todo iría de modo que pudiéramos superar esta experiencia con tranquilidad. Cuando llegué, mi hijo tenía mucho dolor, lloraba desconsoladamente, como nunca le había visto llorar antes. Al final, pudo balbucear algunas palabras respecto a sus brazos y le dije que todo iría bien. La maestra nos llevó amablemente al médico de la zona, donde le trataron muy bien, le dieron pegatinas para los brazos y un premio a la valentía. Se tomó la medicación que le dieron sin rechistar, cuando normalmente no lo habría hecho. Tuvimos que superar la prueba de ir a un hospital que estaba a una media hora, sin tener coche, para que le hicieran una radiografía del brazo. Conseguimos un taxi en la puerta del consultorio, con una amable taxista que nos aseguró que Michael llegaría perfectamente. Cuando llegamos, nos fuimos a la zona de pediatría del hospital. Teníamos muchas horas de espera por delante, pero los ángeles del Mundo Sencillo habían previsto que hubiera un
 
 vídeo del programa infantil favorito de Michael. En cuanto se puso a verlo, se empezó a reír y volvió a ser él, dejó de pensar en el dolor. ¡Hasta contó algunos chistes! (Ese día descubrí que la risa te abre la puerta del Mundo Sencillo.) Fuimos a la sala de rayos X y Michael tuvo una paciencia increíble mientras le hacían tomas desde diferentes ángulos. Las radiografías indicaron que tenía el brazo roto. El médico tenía una actitud positiva y nos dijo que probablemente se curaría solo. No nos recomendó operarle siendo tan pequeño. Le enyesaron el brazo y le colgaron un cabestrillo del cuello para que se lo sostuviera. Eso no le gustó mucho, puesto que no le permitía mover el cuello, pero pronto se tranquilizó y entendió que era para ayudar a sostener su brazo. Tras un día muy largo, le compré un batido, su bebida favorita. Era bastante tarde por la noche y los dos estábamos agotados. No sabía si tendría suficiente dinero para el taxi de regreso a casa, pero confié en que así fuera. Llegamos a casa a medianoche, agotados, pero en el Mundo Sencillo. ¡Curiosamente, y sin que supiera cuánto dinero llevaba yo encima, el conductor tuvo la inspiración de rebajarme unos dólares, con lo que al final se quedó en la cantidad exacta que tenía en mi monedero! Estoy convencida de que haber elegido estar en el Mundo Sencillo y mi seguridad de que todo saldría bien tranquilizó a mi hijo y nos ayudó a los dos a vivir esa experiencia con el mínimo estrés posible. Cuando tenemos miedo, ansiedad, preocupación o catalogamos algo de «malo», perdemos la entrada al Mundo Sencillo. Mi experiencia me ha enseñado que responder a cualquier situación con Amor en lugar de hacerlo con miedo nos garantiza una vida que realmente nos llene y nos aporte dicha todos los días.
 
 ¡La siguiente historia es diversión pura en el Mundo Sencillo! Pero no es una tontería; el nivel de estrés de Suze por intentar complacer no es una broma. Toma buena nota de esta historia y no intentes hacer que sucedan cosas excitantes. En el Mundo Sencillo lo único que has de hacer es relajarte y permitirlas.
 
 El avistamiento de una celebridad en el Mundo Sencillo De Suze Baez (www.SuzeBaez.com) Al poco de haber oído hablar del Mundo Sencillo, un par de amigas —Tobi, de Las Vegas, y Wendy, de Oregón— me hicieron una visita por sorpresa. Vivo en California, no muy lejos de Los Ángeles, en un apartamento con vistas al mar, y estoy acostumbrada a tener huéspedes. Estaba encantada de que hubieran venido a verme, así podríamos salir, divertirnos y hablar de «cosas de mujeres». Mi novio no tuvo el menor inconveniente en salir de escena y dejarnos solas para hacer nuestras cosas. Esperaba una visita agradable, relajada e improvisada, pero Wendy había llegado con una agenda bastante concreta. ¡Quería absolutamente ver a alguna celebridad! A mis 45 años y a pesar de haber vivido en California del Sur toda mi vida, nunca me había cruzado con una
 
 celebridad. ¡No sabía qué hacer para tropezarme con alguna; es decir, que no hay una guía que te oriente para decirte adónde puedes ir para encontrar a las estrellas en un momento dado! Pero Wendy estaba obsesionada con la idea. Así que me puse a llamar por teléfono a algunos de mis contactos. Llamé a algunas de mis amistades que son estilistas de celebridades, pero no tuve suerte. Llamé a todas las personas que se me ocurrió que podían tener una oportunidad de ver a una celebridad, pero sin éxito. Incluso intenté conseguir entradas para el The Tonight Show with Jay Leno: fracaso total. Mi novio sabía que me estaba estresando, pero me dijo: «¡No cuentes conmigo!» Wendy, sin embargo, no se rendía. Estaba convencida de que su visita no sería completa si no veía a una celebridad, y no dejaba de hablar del tema. Cuando la oía, me tiraba de los pelos. Mi idea de un fin de semana tranquilo con mis amigas se había esfumado. Me había pasado casi todo el primer día de los tres que venían a verme al teléfono, y estaba muy estresada, intentando hacer todo lo posible por complacerla. Deseaba con toda mi alma que se lo pasaran de maravilla, que tuvieran un recuerdo inolvidable. Al final, me di cuenta de que ese frenetismo no me estaba dando resultado y me rendí. Cuando me fui a acostar esa primera noche, me dije: «¡Esto es ridículo! Vivo en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil, y el Mundo Sencillo se va a ocupar de esto». A la mañana siguiente me imprimí recordatorios del Mundo Sencillo de la página www.ILiveInEasyWorld.com y los puse en todas las habitaciones para tranquilizarme. ¡No dejaba de repetir la invocación del Mundo Sencillo como si fuera un mantra! Entonces me di cuenta de que, en lugar de concentrarme en complacer a Wendy, tenía que planificar el resto de su visita para disfrutar de la estancia relajada y fácil que deseaba tener. Y así lo hice. Ese día fuimos a mi centro de masaje tailandés favorito de Los Ángeles, y las tres nos dimos un fabuloso masaje de una hora, por sólo cincuenta dólares cada una. Cuando salimos, estábamos tan relajadas que nos parecía estar flotando. Las tres estábamos en tal estado de dicha que hasta Wendy dijo: «Aunque no vea a ninguna celebridad, no pasa nada». Luego nos fuimos a la famosa librería Bodhi Tree de Melrose, en West Hollywood (que no es precisamente la mejor zona de la ciudad), y disfrutamos ojeando su extensa selección de libros metafísicos. Después notamos que necesitábamos comer, y nos sentamos en el patio de un café que había justo al lado. De pronto, oímos a lo lejos una algarabía de gritos y voces. A medida que se acercaba el sonido, pudimos escuchar más claramente el coro de «¡Paris! ¡Por aquí, Paris!» y «¡Estás estupenda, Paris!» Eran los paparazzi —docenas de ellos— apiñándose alrededor de la famosa favorita de todos, Paris Hilton. ¡Nunca me había encontrado a los paparazzi, y he vivido toda mi vida en California! Paris y su séquito pasaron por nuestro lado —casi rozándonos— y entraron en el café. Estuvieron casi media hora (con los paparazzi detrás, por supuesto). Ella posaba, se arreglaba y sacaba el máximo partido de la situación. Cuando su coche se alejó del bordillo, la siguieron unos veinte coches. ¡Ver a una de las grandes celebridades de Hollywood fue genial, y lo único que tuvimos que hacer fue estar en el Mundo Sencillo!
 
 Supongo que no hace falta que diga que Wendy estaba más que emocionada. ¡Todas lo estábamos! Fue perfecto, divertido, y una gran demostración del poder de dejar que sea el Mundo Sencillo el que arregle las cosas. Empezamos a reírnos y no podíamos parar de decir: «¡Así de fácil!», imitando la voz de los Easy Button de Staples.[10] La guinda del pastel fue la llamada de mi novio para decirnos que había organizado una excursión en helicóptero sobrevolando la costa para ir a hacer tiro al plato al rancho de un amigo. Al regresar vimos un banco de unos cincuenta delfines, y el piloto los sobrevoló en círculos para que pudiéramos verlos bien. Fue mágico. ¡La visita resultó ser inolvidable! Sencillamente, ¡es extraordinario ver lo que sucede cuando te relajas y permites que actúe el Mundo Sencillo!
 
 La historia de Michelle ilustra que una experiencia en el Mundo Sencillo no tiene por qué ser algo grande o deslumbrante para ofrecerte una lección profunda o demostrarte el poder de elegir el Mundo Sencillo.
 
 El camino siempre está despejado en el Mundo Sencillo De Michelle Smith No hace mucho, una mañana mi hija y yo nos dormimos, lo que quiere decir que perdimos el autobús y tuve que llevarla en mi coche al instituto. Estábamos malhumoradas e irritables, puesto que ninguna de las dos somos madrugadoras. Nos encontramos con todos los semáforos en rojo. Cuando la dejé en el instituto, me costó lo que me pareció una eternidad que alguien me cediera el paso para salir del aparcamiento y llegar a la vía principal. Una vez allí, me vi atrapada entre dos lentos autobuses escolares que emanaban gases. ¡Grrr! A medida que nos acercábamos al semáforo me iba sintiendo peor, resentida y en desarmonía. Tuve un momento de inspiración, me detuve y (mentalmente) solté el primer pensamiento positivo al azar que se me ocurrió: «¡Espera! ¡Vivo en el Mundo Sencillo, donde todo fluye suavemente!» ¡En ese momento los dos autobuses que tenía delante (el que tenía justo delante y el que tenía al lado) pusieron el intermitente y se salieron de la vía principal —uno hacia la derecha y el otro hacia la izquierda—, y de pronto la vía quedó libre! ¡Guau! ¡Eso fue asombroso, un mensaje que no puedes dejar escapar!
 
 Creo que pensarás que la historia de Jacqueline de tener que hacer frente a una situación que te cambia la vida —una situación que es más que probable que alborote al ego miedoso que todos llevamos dentro— resultó ser heroica. Observa que a pesar de que el miedo le pisaba constantemente los talones, especialmente cuando las cosas parecían irle bastante mal, siempre eligió el Mundo Sencillo.
 
 Nuestro hogar en el Mundo Sencillo De Jacqueline Stone (www.Squidoo.com/JacquelineStone) Tras una serie de acontecimientos inesperados, incluida la marcha de mi esposo, embargaron mi casa. Hice todo lo que pude para negociar con la entidad financiera, pero no sirvió de nada. La casa fue embargada e iba a ser vendida inmediatamente en una subasta. Estaba en pleno estado de shock y de incredulidad, ya que los ejecutores del embargo me dijeron que teníamos que estar fuera para el Día de Acción de Gracias, dentro de sólo seis días. Mis dos hijos y yo no teníamos a dónde ir. De pronto, el Mundo Complicado y todos sus miedos me tenían agarrada por el cuello. Afortunadamente, había leído sobre el Mundo Sencillo y las técnicas para elevar la frecuencia. Necesité toda la fortaleza espiritual que pude reunir para deshacerme del miedo. Hice un montón de respiraciones profundas y entregué repetidamente el asunto a mi Espíritu. Ahondé en mi práctica diaria de expresar gratitud, buscando todas las cosas por las que podía estar agradecida. ¡También concentré mi energía y atención en ser e irradiar Amor, y creo que repetía mi elección de vivir en el Mundo Sencillo como un millar de veces al día! Siempre me recordaba cómo el Espíritu me había amparado y guiado para dar el siguiente paso. Por más que deseara quedarme en nuestra casa, abandoné la resistencia y acepté que pasara lo que tuviera que pasar. A través de una serie de inesperadas sin cronicidades, descubrí que la entidad financiera que me había embargado tenía una demanda colectiva, y terminé yendo al juzgado a interponer una denuncia; el juez dictaminó que se sometiera a juicio la validez del embargo de mi casa. Eso significaba que, fuera cual fuera el veredicto, podíamos seguir en nuestra casa al menos hasta que se dictara sentencia, al cabo de un mes. Podríamos pasar allí los días de fiesta. ¡Qué descanso! Justo antes del juicio, me enteré de que mi solicitud para conseguir un abogado de oficio no se podía procesar hasta después del juicio. Milagrosamente, el juez retrasó de inmediato otro mes la fecha del juicio, lo que todavía nos daba más tiempo para prepararnos por si teníamos que dejar la casa. Entretanto, dejé una cantidad en depósito para un apartamento. No me gustaba demasiado, pero al menos tendríamos un lugar para ir si nos echaban. El paso siguiente en el proceso fue una reunión antes del juicio, en la que el juez me dijo que, basándose en las pruebas, no tenía posibilidades de ganar. Por un montón de razones sabía que intentar nadar a contracorriente no era el camino correcto para mí. Resumiendo: nos quedábamos sin casa y teníamos que marcharnos. Normalmente, sólo hubiera tenido una semana para hacer el traslado, pero el juez solicitó que se alargara el plazo a tres semanas. ¡Y el abogado consiguió aplazarlo un mes! Un poco más de respiro. ¿Cuál fue mi respuesta a la sentencia de que realmente iba a perder mi casa? ¡Para mi sorpresa, me sentí liberada y con mucha fuerza! Me parecía bien dejar atrás los recuerdos de mi antigua vida. Incluso sentí la inspiración y la fuerza para ir a hablar con el administrador del piso para el que había dejado el depósito y le dije que no íbamos a mudarnos allí, y me lo devolvió. Aunque no teníamos a dónde ir, sabía que ése no era el lugar que quería para mí.
 
 A pesar de que según otras personas era evidente que las cosas nos iban mal, sentía la extraña confianza en que al final todo se arreglaría, aunque en esos momentos no pudiera ver hacía dónde nos dirigíamos. Las semanas pasaban y yo seguía eligiendo el Mundo Sencillo, ¡pero te mentiría si te dijera que siempre estuve allí! Cada día miraba los periódicos para ver las ofertas de alquileres y no encontraba nada que me gustara. ¿Qué iba a hacer? Tenía que pensar en mis hijos. Sin embargo, había algo dentro de mí que me decía que todo iría bien y que tuviera fe. Nos quedaba sólo una semana para marcharnos y todavía no teníamos a dónde ir, cada vez estaba más preocupada y me costaba más entrar en el Mundo Sencillo. Al final, casi al borde del agotamiento por intentar resistir el miedo, me entregué por completo al Espíritu. Abandoné la carga y dije: «Confío en que te encargarás de esto». En menos de una hora, como por arte de magia, recibí una llamada de un hombre que va a nuestra iglesia y que se había enterado de nuestra situación, ¡y me dijo que su esposa quería alquilarnos su casa a un precio que pudiéramos pagar! Se habían comprado una casa nueva y querían alquilar la antigua a alguien en quien pudieran confiar. Increíble. De pronto, teníamos una casa adonde ir que era tan bonita como la nuestra, mis hijos no tendrían que cambiar de escuela, y por si eso fuera poco, les estábamos haciendo un servicio a esas personas. ¡Una situación ventajosa por todas partes, típica del Mundo Sencillo! ¿Y qué me dices de todos esos aplazamientos que me concedió el juez? ¡Si hubiéramos tenido que encontrar un lugar antes de ese tiempo, la casa que nos ofrecieron todavía no hubiera estado preparada! ¡Qué bendición fue empezar de nuevo en el Mundo Sencillo! No sólo se han cubierto las necesidades de mi familia, sino también las de otras personas que ni siquiera conozco. Vivir en el Mundo Sencillo no es sólo por nuestra propia paz, dicha y armonía. Realmente, abarca las vidas de todos los que nos rodean. Nuestra elección de vivir en el Mundo Sencillo y de confiar en nuestro Espíritu aunque todo parezca ir mal lo cambia todo.
 
 Ahora te toca a ti. Estoy segura de que tienes un montón de historias del Mundo Sencillo que contar. ¡Sé que me encantará leerlas!
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil. 8.El primer foro sobre el Mundo Sencillo ya no existe, pero puedes encontrar un enlace con el foro actual en www.ILiveInEasyWorld.com. 9.Término acuñado por Richard Dawkins en El gen egoísta. En la blogosfera se trata de conversaciones/informaciones que se van contagiando (o reproduciendo) de un blog a otro. (N. del E.)
 
 10.Son una especie de pisapapeles redondos con imán, rojos, y con unas letras en blanco que ponen «easy» en la versión en inglés o «fácil» en la castellana. Son para la mesa de despacho o la nevera, y cuando estás estresado, lo aprietas y una voz dice: «That was easy» o «Así de fácil». Aguanta golpes bastante fuertes, por si quieres descargarte con él. Muy popular en Estados Unidos, y también ahora en Sudamérica. (N. de la T.)
 
 12 El planeta del Mundo Sencillo Ahora ya sabes que si has decidido aceptar el Mundo Sencillo, tu vida tendrá más Amor, júbilo, tranquilidad, paz, realización personal y prosperidad. ¡A la mente le cuesta imaginar cómo te afectará exactamente esa experiencia y qué rumbo tomarás en tu vida! Las posibilidades de experimentar bendiciones en todos los aspectos de tu vida por el mero hecho de elegir el Mundo Sencillo y mantenerte en él son infinitas. Otro emocionante aspecto que hay que tener en cuenta es que eligiendo el Mundo Sencillo no sólo se va a transformar tu propia vida, sino que las posibilidades de transformar mucho más que tu experiencia personal también son infinitas. Imagina cómo se verán afectadas las vidas de todas las personas que están en tu círculo —tus amistades, familia, compañeros de trabajo y todas aquellas personas que se cruzan en tu camino— por haber elegido el Mundo Sencillo, relajarte y sintonizar con el Diseño para la Armonía. El mero hecho de estar más tranquilo, tener más paciencia, ser más eficiente, tener más confianza en ti mismo y no controlar tanto, que es el resultado de estar en el Mundo Sencillo, marcará una gran diferencia en tus relaciones con los demás. Esto a su vez tendrá una repercusión en las interacciones de esas personas con los demás, y así sucesivamente. Ver una sonrisa inspirada por el Mundo Sencillo en tu rostro, en lugar de una mueca forzada por el Mundo Complicado, o escuchar palabras más amables y dulces, en vez de palabras que al DMC le gustaría canalizar a través de ti, puede suponer un momento decisivo en la vida de otra persona. ¿Y si elegir el Mundo Sencillo y relacionarte con otra persona desde ese estado significa que ella también puede estar más relajada y centrada? ¿Y si sus tiernos e impresionables hijos se encuentran con un padre más paciente y desenfadado, en vez de con uno frustrado y enfadado, simplemente porque les has transmitido tu vibración al estar en el Mundo Sencillo? Estoy segura de que te puedes imaginar el impacto que tiene todo esto. ¿Y si el Amor que irradias estando en el Mundo Sencillo invita a otra persona a ser más amable? ¿Y si tu estado de paz influye para que otro también esté más en paz consigo mismo, y no caiga en ser agresivo al volante o cualquier otra invitación del Mundo Complicado? ¿Y si tu invitación silenciosa al Mundo Sencillo ayudara a alguien a solucionar un problema que no podría haber resuelto de otro modo? ¿Y si la sabiduría espiritual que experimentas en el Mundo Sencillo te capacita para ayudar a otra persona a ver su propia verdad? Etcétera, etcétera, etcétera. El poder de la onda expansiva garantiza que no hay fin para tu influencia. Esto también se produce cuando estás en el Mundo Complicado; entonces, tu influencia refuerza el dominio del Dictador del Mundo Complicado. ¡No te estoy diciendo esto para que te sientas culpable, sólo para que seas consciente de tu poder! Y para reforzar la importancia de elegir el Mundo Sencillo. Cuando estás en el Mundo Sencillo, las posibilidades de ayudar a otros a experimentar más paz y felicidad por el mero hecho de que tú estés en el Mundo Sencillo son infinitas.
 
 ¿Y si aunque sólo una persona, al ver los maravillosos cambios que experimentas al abrirte a una vida en el Mundo Sencillo y contemplar los milagrosos resultados que tiene permitir que el Mundo Sencillo se haga cargo de las cosas con facilidad, se siente inspirada a vivir en el Mundo Sencillo? ¡Imagina la influencia que puede tener sobre todas las personas con las que se relacione, y a su vez en todas las personas con las que se relacionen esas personas, y así sucesivamente! Es casi imposible imaginar hasta dónde pueden llegar las ondas. Luego visualiza un planeta donde sólo el 1 por ciento de los siete mil millones de personas de la Tierra hayan decidido elegir el Mundo Sencillo y vivir conforme a él. Además de las formas prácticas en que hemos visto que se difundiría el Mundo Sencillo, hemos de tener en cuenta el aumento exponencial del poder magnético del Mundo Sencillo a medida que se fuera extendiendo a más seres humanos. Esta fuerza de atracción atraería a las personas al Mundo Sencillo, aunque no tuvieran un contacto directo con nadie que estuviera actuando en el ámbito de lo fácil. Esto hace que tu propia capacidad para transformar el planeta eligiendo el Mundo Sencillo sea total, absoluta e inconmensurablemente inmensa. ¡Y fácil! ¿Cuál será la consecuencia de que tantas personas estén conscientemente sintonizadas con el Diseño para la Armonía? ¿Qué sucederá cuando tantas personas en la Tierra se relajen y permitan deliberadamente? ¿Qué tipo de energía se liberará? ¿Cuánto elevará eso a la humanidad? ¿Qué tipo de repercusión tendrán las ondas debido a eso? Pues que el coeficiente de júbilo del Planeta Tierra se disparará, junto con todas las demás cosas que soñamos para la humanidad, como la paz, la prosperidad y todo lo demás. La prosperidad es el efecto natural de elegir el Mundo Sencillo, puesto que el MS es donde todas nuestras necesidades y deseos se satisfacen sin dificultad. La facilidad siempre va acompañada de dicha, y la dicha, de paz. Todos hablamos de paz y creemos que es una buena idea, pero no habrá ninguna oportunidad de tenerla hasta que más personas elijan el Mundo Sencillo y experimenten la dicha de vivir en él. El DMC no tiene el menor interés en la paz, puesto que le quita algunas de sus principales herramientas para mantenernos en el MC. ¡La confusión y las fricciones son elementos importantes para su dominación! En verdad, el Mundo Sencillo es la única realidad en la que existen la paz o el júbilo. La paz no es una característica del Mundo Complicado, punto. El júbilo tampoco es una característica del Mundo Complicado, y el júbilo es un requisito previo para la paz. ¿Has oído alguna vez que alguien haya hecho algo violento o destructivo porque tuviera una vida armoniosa, fácil y fuera realmente feliz? ¿Has oído que alguien golpeara a su pareja porque estaba en un estado de máxima felicidad? ¿O que comenzara una guerra porque fuera muy feliz y se sintiera realizado? Cuantas más personas elijan el Mundo Sencillo, la paz del mundo se irá haciendo realidad, no porque nos reunamos y decidamos que es una buena idea y dictemos normas para la paz, ¡sino porque la encarnemos y la facilitemos a los demás espontáneamente! Es un hermoso sistema: cuando regresamos al Mundo Sencillo, automáticamente abrimos la puerta para que los demás hagan lo mismo. La única cosa que realmente has de hacer para contribuir a la transformación de la vida en el planeta Tierra es estar en el Mundo Sencillo. Con ello estarás realizando el máximo servicio que puedas ofrecerle a la humanidad y a ti mismo. Cualquier otra cosa que te sientas inspirado a hacer, aunque sea grande, será pan comido.
 
 Pero el aspecto más emocionante de todo esto puede que sea que cuando eliges el Mundo Sencillo tu mundo ya está en paz. Tu mundo ya está lleno de felicidad. Ya es próspero. Tu mundo es todo lo que has anhelado que sea el mundo. Ya está sucediendo. Sólo has de estar allí para experimentarlo. Y todo lo demás se pondrá en su sitio. Todo empieza contigo, con tu elección del Mundo Sencillo.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 Agradecimientos Hay muchos ángeles del Mundo Sencillo a quienes he de dar las gracias por la elaboración de este libro y hacer que llegue hasta los lectores, pero en primer lugar se lo debo al propio Mundo Sencillo, junto con mi Espíritu —mi guía personal del Mundo Sencillo—, que me han facultado para escribir El Mundo Sencillo y han realizado con facilidad y eficiencia todas las conexiones mágicas que lo han hecho posible. ¡Gracias, gracias, gracias! Invocando el Mundo Sencillo y escribiendo agente literario, espíritu en mi búsqueda en Google, he encontrado una maravillosa agente que me ha apoyado mucho, Lisa Hagan. Era la primera de la lista de resultados, y me ha demostrado que no ha sido por mera coincidencia. No sólo hizo magia encontrando al editor adecuado en cuestión de minutos haciendo un rápido sondeo para El Mundo Sencillo, sino que su entrada en el Mundo Sencillo ha sido positivamente inspiradora. (Entiéndase: ¡a veces era ella la que tenía que recordarme que volviera al Mundo Sencillo!) ¡Gracias, Lisa! A través de Lisa, apareció St. Martin’s Press, y el Mundo Sencillo se benefició de la dirección de la indomable Jennifer Enderlin, editora extraordinaria. (¡Me alegro de no haber conocido su reputación en el mundo editorial cuando la conocí, o no habría hecho más que tartamudear cuando me llamó antes de hacerme una oferta para publicar mi libro!) Jennifer enseguida captó la visión y apostó porEl Mundo Sencillo, y nunca ha tenido la menor duda, a pesar de que hubo un par de personas que no estaban muy convencidas. Es la editora con la que siempre había soñado, y es clara y exactamente la que el Mundo Sencillo ha elegido para el papel de comadrona de este libro. ¡Nunca te estaré lo bastante agradecida, Jen, por creer en mí, por tu apoyo, entusiasmo, paciencia, libertad artística y la guía que me has proporcionado! También quiero dar las gracias a los muchos otros profesionales de St. Martin’s Press que me han ayudado a dar forma a este libro y a que viera la luz en el mundo. Mi especial agradecimiento al departamento de marketing, a Matt Baldacci y Tara Cibelli, así como al publicista John Karle, por aceptar con tanto entusiasmo El Mundo Sencillo y por excederos en vuestras responsabilidades para aseguraros de que se va a dar a conocer. Gracias, Sara Goodman, por ocuparte de los detalles prácticos. Y a Mimi Bark, tu portada no sólo es un diseño brillante, sino que tienes más paciencia que una santa. Este libro, sin duda, debe su existencia a los muchos ciudadanos del Mundo Sencillo que han participado en mis foros, blog y sitios web para compartir su energía, sus experiencias en el Mundo Sencillo y sus introspecciones, y que me han animado a seguir difundiendo el Mundo Sencillo. Os estoy más agradecida a vosotros, los «primeros adeptos» (o debería decir, «primeros en regresar»), de lo que os imagináis. Mi especial agradecimiento y sincero aprecio a las personas que contribuyeron con las historias del Mundo Sencillo del capítulo 11. Cuando salió mi primer libro, una de mis mejores y viejas amigas me llamó la atención porque no había mencionado individualmente a algunas de mis amistades más antiguas. ¡No voy a volver a cometer el mismo error! Así que ¡gracias a Lily Kayes, Stephanie Gage, Steve Gage, Michelle Rich Goode, Donna Michael y Catherine Jourdan por décadas de amor y apoyo y por ayudarme a seguir siendo humilde!
 
 Hablando de seguir siendo humilde, nadie puede hacer eso mejor que tu propia familia. Ni nadie puede amarte de la misma manera. ¡Gracias, papá, Bob Rogers, que todavía está aquí con nosotros; gracias, mamá, Becky Rogers, que está con nosotros en Espíritu; y a mis hermanas, Ann Salisbury y Linda Haines, por hacer tan bien su trabajo! Gracias por vuestro apoyo continuado e incondicional; sois el pilar que me sirve para seguir evolucionando. Gracias también a mis queridas hijas adoptivas, Aubrie, Allison, Wendy-Anne y Claire: sabéis que os adoro. ¡No dejáis que me despiste y practicáis elegir el Mundo Sencillo cuando empiezo a preocuparme por vosotras! Gracias por vuestro amor y aceptación. ¡Y de una vez por todas, me encantan las judías verdes! Por demostrarme lo que es elegir el Mundo Sencillo en uno de los mayores traumas de la vida —la muerte de un esposo—, gracias, Brenda Williams, mi querida y vieja amiga. Le estoy muy agradecida a mi amiga Jacqueline Stone por darme un increíble ejemplo de lo que es posible cuando alguien comprende el poder de elegir el Mundo Sencillo en medio de invitaciones especialmente duras del Dictador del Mundo Complicado. Jacqueline, has sido un fantástico espejo para mí y una verdadera inspiración. Sí, tú. Gracias también a Tony Roberts, el extraordinario y acomodaticio administrador de mi sitio web; a mi increíblemente intuitiva amiga Andrena Keesee por estar siempre convencida de mi carrera y mi éxito con este libro; a Ellen Kennon, por su continuo apoyo y entusiasmo por mi trabajo (sus asombrosas pinturas de amplio espectro son las que menciono en el capítulo 9); al gurú del marketing, ejecutivo de televisión y primo por parte de mi marido, Glenn Marrichi, por sus grandes consejos; y a Maurice White, cofundador del grupo Earth Wind & Fire, por saber desde hace varias décadas que se puede elevar la frecuencia vibratoria del planeta con la música adecuada. ¡Maurice, tu genialidad sin duda ha contribuido a la elevada vibración de este libro! A la persona con la que estoy más en deuda de gratitud es a mi esposo y socio en la vida y en los negocios, Rick Hamrick. Si intentara enumerar los infinitos detalles de amabilidad que tienes conmigo todos los días y las miles de formas en que me apoyas para que yo pueda ser y practicar lo que he venido a hacer a este mundo, tendría que escribir otro libro. Nuestro amor y amistad es la base de todo lo que hago y soy. Verdaderamente, eres un agente del Mundo Sencillo, y todos los días doy las gracias al Espíritu por ti, por tu amor y por tu gran corazón. ¡También me siento muy agradecida por tu entusiasmo en mi carrera como escritora, por tu voluntad de corregir los textos todas las veces que sea necesario, ¡y por lo bueno que eres haciéndolo! Realmente, me siento bendecida.
 
 Elijo vivir en el Mundo Sencillo, donde todo es fácil.
 
 Titulo original: Choosing Easy World – A Guide to Opting Out of Struggle and Strife and Living in the Amazing Realm Where Everything Is Easy Editor original: St. Martin’s Press, New York Traducción: Alicia Sánchez Millet ISBN EPUB: 978-84-9944-026-2 Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público. Copyright © 2010 by Julia Rogers Hamrick All Rights Reserved © 2011 de la traducción by Alicia Sánchez Millet © 2011 by Ediciones Urano, S.A. Aribau, 142, pral. – 08036 Barcelona www.edicionesurano.com
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